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Capítulo 1





 


La vida estaba para vivirla, para beberla
sorbo a sorbo, y disfrutar de todos y cada uno de esos pequeños momentos que
hacían la diferencia.


 


Eso era lo que siempre nos decía mi
padre, Ramón, a mi hermano Guille y a mí.


 


Y él, junto con Ángela, mi madre, no
es que estuvieran bebiéndola sorbo a sorbo, sino que la estaban exprimiendo
como a las naranjas para el zumo.


 


Ambos tenían sesenta y seis años y
llevaban un año jubilados, aprovechando la vida para ir de un lado a otro cada
cierto tiempo. Lo que más les gustaban eran los cruceros, y conocían a las
tripulaciones de barco como si fueran de la familia.


 


Solían hacer uno cada dos meses, y
estaban durante tres semanas de un lugar a otro, y bien que hacían, que durante
toda la vida habían estado trabajando para que no faltase nunca nada en casa.


 


Ambos estudiaron la carrera de
Medicina, entraron en una de las mejores clínicas de Sevilla y allí ejercieron
su profesión durante más de treinta años.


 


Siempre quisieron hijos, pero la
cigüeña se hacía de rogar y, tras comprobar que los dos estaban perfectamente,
un compañero y amigo de profesión por aquel entonces, les dijo que se lo
tomaran con calma y se relajaran, que cuando menos lo esperasen llegaría la
sorpresa.


 


Y así fue, tenían treinta y dos años
cuando nació mi hermano, a quien quisieron y amaron desde que era un
garbancito.


 


Hasta que llegué yo, y es que, a mí,
sí que no me esperaban pues ya tenían casi cuarenta años cuando se enteraron de
que mi madre estaba embarazada, así que imaginad, me convertí en la princesita
de la casa.


 


Guille siempre ha sido un buen
hermano, además de cubrirme cuando era una adolescente si llegaba más tarde de
mi hora.


 


Lejos de seguir los pasos de
nuestros padres, cada uno tiró por una rama distinta. Él entró en la academia
de policía, y actualmente es uno de los mejores inspectores que hay.


 


Yo, por mi parte, me dediqué a la
contabilidad y empecé a trabajar en un banco, como cajera, donde aún seguía.


 


Mis días pasaban acompañada de las
locas de mis mejores amigas, Elisa y Miriam, desde que teníamos seis años.


 


La primera estudió Magisterio y a
día de hoy trabajaba en una academia para adultos, gente que quería sacarse el
graduado, ya que en su momento no lo hicieron.


 


La segunda era otra historia, que
había cambiado de idea para estudiar una carrera más veces de las que se
hubiera cambiado el corte de pelo, y al final se decantó por el Marketing, solo
que tampoco buscó trabajo de ello, aunque sí que lo empleaba en su puesto.


 


Dependiente de un sex shop, donde la muy jodida incluso
daba cursos a chicas y chicos que iban a poner una franquicia, dado que Santi,
su jefe, tenía varias tiendas por toda España.


 


Tantos años ellas formando parte de
mi familia, del día a día, y una mañana nos da mi hermano la sorpresa de que se
ha enamorado de Elisa y están juntos. Ver para creer, él que tenía a la pobre
martirizada con eso de que usaba gafas y aparato de dientes.


 


Por suerte a los diecisiete se
deshizo del aparato y con el tiempo, se puso lentillas.


 


Ese fue el momento en el que mi
hermano dejó de ver al pequeño patito feo y comenzó a ver a su precioso cisne.


 


Elisa tenía veinticuatro años cuando
mi hermano se confesó con nosotros, y llevaban viéndose unos meses, justo desde
el momento en el que ella perdió a sus padres en un accidente.


 


Sé ve que, con eso de llamarla y
preguntar cómo estaba, pues el roce hizo que creciera aún más el cariño.


 


Me enfadé con los dos porque no me
lo habían contado, pero les quería tanto que me encantaba saber que eran
felices.


 


Miriam vivía con su tía, una mujer
de lo más chapada a la antigua, desde que tenía doce años, momento en el que su
madre, una hippie sin remedio, decidiera dejarlo todo y marcharse con el novio
de turno de aquel entonces.


 


A día de hoy, mi amiga sigue
recibiendo postales de un lugar diferente cada tres meses.


 


Su tía Paula, que así se llamaba,
tenía cincuenta y cuatro años, trabajaba en una empresa como empleada de
limpieza yendo a varios edificios de oficinas cada semana, y dedicó su vida a
cuidar de su madre, por lo que nunca se casó ni tuvo hijos, Miriam era como una
hija, y por eso llevaba tan mal que su niña del alma trabajara en un lugar
lleno de tanto pecado, según decía.


 


Si supiera la de pecados que mi
amiga tenía acumulados para confesar, y que el cura de su parroquia la podría
incluso excomulgar… Se nos iba a ver a San Pedro la pobre tía Paula.


 


Porque sí, era como una tía también
para Elisa y para mí, y esos ratitos en los que íbamos a buscar a Miriam y
suspiraba al ver nuestras faldas o vestidos demasiado cortos para su gusto, nos
hacían buscarle la lengua.


 


En su juventud había tenido un
novio, ese que le prometió la Luna, y cuando ella le entregó su virginidad, del
novio amoroso que conocía poco quedó.


 


Se fue cogiendo las de Villadiego
para hacer la carrera en Madrid y no lo volvió a ver más.


 


Diecisiete años tenía en aquel
entonces, y nunca más quiso un novio. Tampoco pudo, dicho sea de paso, puesto
que la madre enfermó, la hermana mayor trabajaba y era ella quien después de
clase se quedaba en casa hasta que empezó a trabajar también y se organizaba
para cuidarla hasta que falleció, diez años atrás.


 


Y aquí estábamos las tres,
celebrando que la loca de Miriam había vendido una partida grande de productos
a un nuevo cliente, y se había llevado una buena comisión.


 


—A ver si te vas a gastar ahora la
comisión en copas —dijo Elisa.


 


—Tú calla, que me está saliendo de
barata… —Volteó los ojos.


 


—Qué quieres, ¿que la niña nazca
bailando sevillanas y con una copa en la mano?


 


Ah, cierto, me olvidaba de ese
pequeño detalle. Mi cuñada y amiga Elisa estaba embarazada y con un buen balón
en la barriga, como ella decía, a puntito casi de que mi sobrina, quien se
llamaría Alicia, como su abuela materna, llegara al mundo.


 


—No es mala idea, que llevas toda la
noche a base de Aquarius, hija de mi vida. Qué ganas
tengo de que nazca la niña y te tomes un gin tonic
—contestó Miriam.


 


—Cuando acabe de darle el pecho,
entonces. Y descuida, que igual me bebo hasta el agua de los floreros y acabo
siendo yo quien baile sevillanas, pero subida a la barra —dijo señalando hacia
la misma, que estaba a nuestra espalda.


 


—Disculpad —nos giramos al escuchar
a la camarera del local, que nos dedica una sonrisa—. El tío del final de la
barra os invita a lo que queráis.


 


Miramos hacia allí y vemos a un
hombre alto, de cabello castaño y sonrisa de anuncio levantando un whisky a
modo de brindis.


 


Siento algo por el cuerpo al
encontrarme con sus ojos, no distingo el color, pero puedo ver el modo en que
me observa.


 


—Pues la ronda de copas es por ti,
maja —soltó Miriam dándome un codazo—, que te está tirando la caña.


 


—¿Qué dices? —Fruncí el ceño y al
mirarla, ella seguía asintiendo.


 


—Lo que oyes, bonita, que ese quiere
tema, pero vamos…


 


—¿Qué os pongo? —preguntó la
camarera.


 


—A nosotras, dos gin tonics, a la gordi, un Aquarius —señaló Miriam.


 


—Gordi y a
mucha honra, jodida —rio Elisa.


 


Tras tener nuestras copas, las
levantamos mirando al hombre en cuestión y este sonrió aún más.


 


Hasta que lo vi alejarse de la barra
y empezar a caminar.


 


—Que viene, que viene —dijo Miriam.


 


—¿Y para qué viene? —pregunté.


 


—Para ver si hacéis un poco de
ganchillo, no te jode la otra —Elisa volteó los ojos y dio un sorbo a su
bebida, lo mismo que hice yo, para quitarme la sequedad que había notado en ese
momento.


 


—Buenas noches —saludó, con una voz
de lo más sensual y varonil.


 


Jesús, María y José, si de lejos me
había parecido atractivo, de cerca ya… Otro sorbo al gin tonic
le di para pasar los nervios.


 


—Hola, gracias por las bebidas
—contestó Elisa, acercándose a saludar—. Somos Elisa, Miriam y… —Me cogió del
brazo— Melisa, Meli para los más íntimos —dijo con
una sonrisilla y elevando las cejas.


 


—Encantado, chicas, soy Saúl.


 


Nos dio dos besos a cada una, a mí
la última, y noté el calor de su mano en mi brazo desnudo. Por el amor de Dios,
qué bien olía.


 


Llevaba un traje azul marino con la
corbata del mismo tono y una camisa blanca.


 


—Disculpad el atrevimiento, pero os
he estado observando desde que llegué y, sois las más risueñas del local.


 


—¿Solo risueñas? —preguntó Miriam
con la ceja arqueada— Di al menos que también somos guapas, no nos deprimas.
Bueno, a ella menos porque está casada y a punto de parir —señaló a Elisa.


 


—Las tres muy bellas, lo reconozco
—contestó con esa sonrisa de medio lado que le había visto antes.


 


Volvió a mirarme, y sus ojos se
centraron en los míos en ese instante, momento en el que todo mi cuerpo comenzó
a ser recorrido por un escalofrío.


 


Miriam lo invitó a quedarse con
nosotras, él dijo que su amigo le había dado plantón, así que aceptó
acompañarnos.


 


No iba a mentir diciendo que no me
gustaba o me atraía ese hombre, todo lo contrario, era de esos que te hacían
tener ciertas fantasías, y por cómo me miraba juraría que en eso estábamos los
dos en sintonía.


 


Empezamos a charlar mientras mis
amigas se apartaron disimuladamente para darnos privacidad, me dijo que estaba
en Sevilla para cerrar un negocio y que regresaba a Valencia al día siguiente.


 


La charla dio paso a un más que
claro y evidente coqueteo, ese que le dio valentía para rozarme por aquí y por
allá con la mano, a acercarse más para bailar alguna que otra bachata y,
finalmente, para que nos desinhibiéramos por completo y pasáramos a los besos.


 


Y qué besos, madre del amor hermoso,
ese hombre debía tener un máster en dicha materia porque a mí, me estaba
encendiendo.


 


Vale, quizás también tenía algo que
ver el alcohol ingerido, pero…


 


Como fuera, tras aquel beso
desesperado que nos dejó a los dos con la respiración entrecortada, nos miramos
fijamente y lo vi claro, ese quería tema y que nos quemáramos.


 


—Ven conmigo —dijo entrelazando nuestras
manos.


 


Miré a las chicas, ambas con sus
pulgares arriba y sonriendo al tiempo que asentían, y lo dejé llevarme a saber,
a dónde, por todo el local.


 


No tardé en descubrir que era un
almacén, y tras cerrar la puerta, Saúl me alzó en brazos pegándome a él y
comenzó a besarme de nuevo.


 


Esto sin duda era un pecado para
confesar, de esos con los que la tía Paula estaría haciéndose cruces y rezando
con el Rosario en la mano.


 


Y hablando de manos, las de Saúl
parecían estar por todas partes, tocándome y acariciándome bajo la falda del
vestido, hasta que sentí una de ella en…


 


—¡Oh! —jadeé cuando llevó el dedo al
interior de mi braguita.


 


Santa María, Madre de Dios… La que
iba a rezar en ese momento era yo.


 


Empezó a deslizar el dedo entre mis
pliegues, esos que yo notaba bastante húmedos llegados
a ese punto de la noche. Comenzó a jugar con el pulgar en mi clítoris y unos
segundos después, a penetrarme con ese dedo que sentí entrando poco a poco.


 


¿Cuándo había sido la última vez que
perdí la cabeza de aquel modo y me lie con un tío nada más conocerlo?


 


Ah, sí, en la boda de mi hermano,
cuando me presentaron al primo de uno de sus mejores amigos.


 


—¿Quieres más, Meli?
—preguntó en un susurro en mi oído.


 


—Joder, sí —grité moviéndome al
ritmo que él marcaba con su mano.


 


Aumentó el ritmo y mi cuerpo se
preparaba, se estaba acercando, podía sentirlo, ya estaba casi, tan cerca…


 


Y el silencio del almacén fue
interrumpido por el estrepitoso tono de llamada de mi móvil, ese que estaba
dentro del bolso que colgaba de mi brazo.


 


—Mierda —protesté buscándolo.


 


—No lo cojas —me pidió mordisqueando
mi cuello.


 


—Tengo que cogerlo, es Miriam —dije
al ver el nombre, y él no paró, siguió penetrándome, esa vez, con dos dedos—.
Oh, Dios. ¿Sí?


 


—¿Estás follando con ese tiarrón? —preguntó mi amiga, y por el volumen de mi
teléfono, él lo escuchó y dejo salir una leve risita.


 


—¿Qué pasa, Miriam?


 


—Elisa se ha puesto de parto.


 


—¡¿Qué?! —entré en pánico y al verme
la cara, incluso Saúl frunció el ceño— Joder, vale, voy para allá —colgué y le
pedí que me bajara mientras guardaba el móvil—. Lo siento, la niña ha decidido
que es una buena noche para nacer —dije mientras me colocaba la braguita y el
vestido.


 


—Pues me quedo con un calentón de
tres pares —dijo cogiéndome la mano y llevándola a su entrepierna.


 


Virgen Santísima, ¿qué tenía ese
hombre debajo de los pantalones? Tragué saliva para pasar el nudo, lo miré, el
fuego seguía centelleando en sus ojos y el deseo era más que evidente en ambos.


 


Me puse de puntillas, lo besé y
sonreí cuando me aparté.


 


—Creo que te toca usar la mano,
campeón —le di un par de golpecitos en el pecho y abrí la puerta para salir.


 


No me despedí, empecé a correr hasta
la calle donde estaban las chicas a punto de entrar en el taxi, y subí con
ellas.


 


—Trae los colores de Heidi en las
mejillas —dijo Miriam como una risa.


 


—¡Y yo aquí, con contraccioneeeees!
—gritó Elisa, cogiéndonos una mano a cada una.


 


—Coño, nena, suelta que necesito las
dos manos para el trabajo —me quejé—. ¿Habéis llamado a Guille?


 


—Nada más colgarte a ti —contestó
Miriam y asentí.


 


En menos de lo que pensábamos
estábamos llegando a la clínica, conocían a mis padres más que de sobra y aquel
era el mejor lugar para que atendieran el parto.


 


Entramos con ella y, mientras Miriam
esperaba a mi hermano, la acompañé hasta la zona de quirófano.


 


—Ay, Meli,
que esto duele —la pobre no dejaba de sudar y gritar mientras la atravesaban
las contracciones—. Y tus padres de crucero.


 


—Venga, que tú puedes con esto, mi
niña. Y de mis padres, no te preocupes, que llegan en dos días.


 


En el momento en el que mi hermano
Guille entró, sonreí, le di un beso a ambos y fui hacia la calle donde Miriam
estaba fumándose un cigarro.


 


—Y nos queríamos perder la noche
—dijo riendo y le cogí uno, no fumaba, pero de vez en cuando sí que me
apetecía—. ¿En qué has quedado con Saúl?


 


—¿En qué voy a quedar? Si me he
quedado a medio correr en su mano y he salido corriendo.


 


—¿Ni los teléfonos os habéis dado?
—preguntó con los ojos abiertos, puesto que sabía que él era de Valencia.


 


—Eh, ¿hola? ¿Bebé a punto de nacer?
—Señalé hacia el interior de la clínica.


 


—“Alicia, la corta rollos” voy a
llamar a mi sobrina —dijo riendo.


 


—Ni se te ocurra —me reí con ella.


 


Unas horas y varios cafés después,
mi hermano Guille salió a darnos la noticia de que Alicia estaba perfecta, al
igual que su madre.


 


Cuando me estaba metiendo en la cama
pensé en Saúl, y en qué habría pasado si…


 


Nada, tan solo un poco de sexo entre
dos desconocidos en el almacén de un local de copas, una noche de sábado
cualquiera.
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Un año después…


 


Seguía pareciéndome increíble que ya
hubiera pasado un año del nacimiento de mi sobrina.


 


Quién me iba a decir que, a mis
veinticinco años acudiría a la boda de una de mis mejores amigas con mi
hermano, y que a los veintiséis sería tía.


 


Pues sí, así había sido, y hoy nos
encontrábamos en su casa celebrando el primer añito de mi preciosa Alicia.


 


Era una monada de niña, con una
sonrisa de esas que se contagiaba, aunque no quisieras, una muñequita de pelo
negro azabache como el de mi hermano y el mío, y los ojos verdes de su madre.
Esa niña, con veinte años, iba a ser un peligro para la humanidad del bellezón de mujer en el que se iba a convertir, es que lo
veía venir.


 


Y no era la única, que Miriam
opinaba lo mismo y se lo decía a los padres cada dos por tres, como ahora.


 


—Es que te veo con la escopeta,
Guille, espantando a los moscones. Que a la niña se la van a querer rifar, ya
verás. No le van a faltar pretendientes.


 


—Calla, calla, que faltan años para
que mi niña se haga mayor, no me pongas malo, Miriam, que
de pensarlo, me da fatiga —contestó mi hermano.


 


—Pues aprovecha que ahora es
chiquitina, que cuando tenga quince años, no va a dejar que la cojas como ahora
—rio, señalándolos.


 


Guille tenía a Alicia sentada en el
regazo, y ella no dejaba de jugar con su barba, esa que, a saber, por qué, mi
hermano se había dejado desde hacía seis meses.


 


—¿No piensas afeitarte, hermano?
—pregunté cogiendo mi refresco.


 


—No a corto plazo.


 


—Es que pareces Joe,
el leñador.


 


—Melisa, hija, deja de meterte con
tu hermano —protestó mi madre.


 


—Pero, mamá, no me digas que no
tengo razón. Le pones una camisa de cuadros y le das un hacha, y parece recién
salido de una película en las montañas.


 


—Dios mío, qué paciencia contigo,
hija —mi madre volteó los ojos y le hice una burla a mi hermano, que sabía que
me gustaba buscarle la lengua a los dos.


 


—Nena, que igual a Elisa le gusta.
¿Tú sabes las cosquillitas que hace la barba en los muslos? —soltó Miriam, que
no tenía pelos en la lengua, haciendo que el trago que acababa de dar a mi
refresco, saliera como una fuente hasta el suelo mientras me echaba hacia atrás
con la silla.


 


—¡Miriam, por Dios! —protesté
mirando a mis padres, con los ojos muy abiertos.


 


—¿Y a nosotros por qué nos miras?
—preguntó mi padre.


 


—Porque hay cosas que no se dicen,
vamos, digo yo.


 


—Hija, que somos mayores y tenemos
más experiencia que vosotros en esto de la vida marital —me contestó arqueando
la ceja.


 


—¡No, joder! —gritamos mi hermano y
yo al mismo tiempo, cubriéndonos los ojos, porque él, al igual que yo, se había
imaginado a nuestros padres ahí, dándole a la lengua y no precisamente
hablando.


 


—Mira qué mojigatos de repente los
dos hermanos —rio Elisa.


 


—Cuñada, que hay cosas que no son
agradables que se pasen por la mente, hombre —dije negando.


 


—Vaya dos —rio mi madre, mientras se
levantaba para recoger la mesa, ayudando a Elisa.


 


Cogí a mi sobrina cuando empezó a
sonar el teléfono de mi hermano, y fue a atender la llamada. A la niña le
encantaba mi melena, y cada vez que la llevaba suelta, no dudaba en cogerla con
sus pequeñas manitas y empezar a tocarla.


 


—Esa niña quiere ser peluquera —dijo
Miriam.


 


—Al final le compro un busto de esos
de muñeca para que lo peine, que a mí me deja unos enredos, que cualquier día
me quedo calva.


 


—Que no te extrañe, hija —rio mi
padre, al ver los tirones que me estaba dando.


 


—Ya cariño, que la tita te quiere
mucho, pero no tires —le pedí cogiéndole la mano.


 


—¿Todo bien, hijo? —preguntó mi
padre.


 


—Sí, era uno de los chicos, Fidel,
el que se casó el año pasado —comentó.


 


—Ah, sí.


 


—Su mujer acaba de dar a luz, me
avisaba porque a partir de mañana no puedo contar con él. Luego haré los
cuadrantes.


 


—¿No vas a descansar ni en domingo,
Guille? —preguntó Miriam.


 


—En hacer el cuadrante no tardo, me
llevará poco.


 


—Cumpleaños
feliz… —escuchamos a mi madre y a Elisa, que venían cantando por el pasillo
con la tarta en la mano.


 


—Cumpleaños
feliz. Te deseamos todos —coreábamos el resto mientras Alicia daba
palmaditas y sonreía—, cumpleaños feliz.


 


Elisa dejó la tarta sobre la mesa y
la niña, en un arrebato antes de que me diera cuenta, se abalanzó sobre ella
para coger la vela con ese uno en color rosa que había en el centro con una
mano, y la nata con la otra.


 


Menos mal que mi hermano estuvo
rápido y le cogió las manos en el aire.


 


—Mira la niña, que nos quería dejar
sin tarta —protestó Miriam—. Cariño, a las titas no hay que dejarlas sin dulces
—rio.


 


—Alicia, sopla la velita, mi vida
—dijo Elisa, cogiéndola en brazos y, tras inclinarse con ella sobre la mesa un
poco, y hacer como que ella misma soplaba, acabaron soplando las dos.


 


Qué pulmones tenía mi sobrina, para
lo pequeñaja que era.


 


Mi madre empieza a repartir tarta y
a la niña le pone también un platito, coge su cuchara y no tarda en hacerlo
migas, eso sí, se ha puesto de nata hasta las cejas.


 


Tomamos café, ayudamos a mi cuñada a
recoger todo y, una vez se marchan mis padres, Miriam y yo no tardamos mucho en
hacerlo, quedando en vernos para comer el martes, puesto que los lunes una
servidora tiene un poco más de trabajo en el banco.


 


—¿Te hace un café? —preguntó Miriam
antes de llegar a los coches.


 


—¿Eso es que necesitas hablar con tu
psicóloga particular, o sea yo, a la que no pagas por las sesiones? —Arqueé la
ceja.


 


—Ay, Meli,
qué bien me conoces —suspiró.


 


—Vamos por ese café, anda —sonreí al
tiempo que le pasaba el brazo por los hombros.


 


Subimos cada una en nuestro coche y
vamos a una de las cafeterías en el centro de Sevilla. A pesar del frío de este
mes de febrero, en la terraza se está de lujo sentadas bajo una de las estufas.


 


Cuando el camarero se acerca, le
pedimos un par de cafés con leche caliente y azúcar, y a la que nos quedamos
solas empiezo a interesarme por lo que sea que le preocupa.


 


—Mi madre —dice mirando hacia sus
manos cruzadas en la mesa—. ¿Te puedes creer que se ha casado?


 


—¿Qué? Pero, ¿tu madre tenía pareja?


 


—Pues eso le hemos preguntado la tía
Paula y yo. Es que no nos cuenta nada —suspiró—. Y lo peor no es eso, que llega
ahora. Que ha gastado lo que le quedaba de la herencia de mi abuela en
comprarse un barco, Meli, ¡un barco! ¿Y para qué, si
no sabe manejarlo? Pero es que resulta que su marido, sí, que debe ser que se
cree Jack Sparrow, y van a ir los dos en el barco
como si fueran José Luis Perales, surcando los mares. Que mi madre, era hippie,
no gilipollas —resopló.


 


—Tu madre ha sido siempre muy libre,
Miriam —le quito hierro al asunto.


 


—Sí, sí, una hoja movida por el
viento, como dicen en La que se avecina —volteó los ojos—. Pero, Meli, de eso, a comprarse un barco. Sí sabíamos poco de
ella estando en tierra firme, no te cuento ahora, en mitad del océano. ¿Es que
no sabe que se pueden encontrar una tormenta y, ¡ale! Hasta luego Mari Carmen.


 


Me eché a reír, pero porque la
expresión esa a su madre le venía como anillo al dedo, pues la buena mujer se
llamaba Mari Carmen.


 


—Sí, sí, ríete, pero que la hippie
de mi madre, acaba en el fondo de mar como DiCaprio en el Titanic,
y ya te digo yo que mi tía Paula muy creyente y todo lo que quieras, pero no va
a ir hasta allí a llevarle flores a su hermana, además, con lo poco que se
quieren —volteó los ojos.


 


—¿Y no os ha invitado a la boda?


 


—Invitó, cariño, haz la pregunta en
pasado, que se casó hace seis meses, y el barco, regalo de bodas. Yo es que
alucino con ella —se pasó la mano por la frente.


 


Cuando nos dejan el café, ella es la
primera en darle un sorbo, no tarda en sacar un par de cigarrillos y yo, que no
soy asidua al tabaco, la acompaño.


 


Mari Carmen fue siempre muy libre,
como decía, y tanto su madre, como su hermana, pensaron que al quedarse
embarazada sentaría cabeza, pero no fue así.


 


El padre de Miriam era un militar
americano al que conoció durante aquel verano, pues el guiri estaba de
vacaciones en casa de un amigo común de ambos, más íntimo de su madre que del
guiri, y para cuando ella se enteró de que el militar se había marchado
dejándole un regalo, era tarde para hablarlo con él, que además tenía una novia
esperándolo en las américas.


 


Todo muy “peace and love”,
que decían los hippies.


 


—No piensa, Meli,
mi madre no piensa —dijo negando.


 


—Si se ha casado, es que está
enamorada, mujer.


 


—Después de tantos años, de ir y
venir por el mundo, cual hoja de árbol y de novio en novio, ¿se casa ahora? Es
que no me digas que no es para alucinar.


 


—Un poquito, la verdad, pero hazme
caso, que seguro que, de este, se ha enamorado.


 


—Es una loca, se fue hace quince
años y me dejó con mi tía y mi abuela enferma. Pero es mi madre y, joder, no
quiero que le hagan daño.


 


—Venga, que no va a pasar nada.
Pero, oye, que… igual te da un hermanito y todo —dije a modo de broma.


 


—¡Serás! —Me tiró una servilleta
hecha bola y acertó de lleno en un ojo.


 


—¡Loca, que me dejas tuerta!
—protesté y ella empezó a reír.


 


—Mira, como la mala de Kill Bill.


 


—Hija de fruta… —reí.


 


—Oye, con el parche en el ojo,
podrías ser un buen grumete para el barco de mi madre.


 


—La madre que te parió.


 


No había manera de que paráramos de
reír, me dolía hasta la barriga y la gente nos miraba con una sonrisa en la
boca.


 


Al menos había conseguido animarla,
que se olvidara por un momento de la boda secreta de su madre, que parecía que
en vez de casi sesenta años tuviera quince, y después del café nos despedimos
hasta el martes que nos veríamos para comer.


 


Eran esos ratitos con mis amigas los
que valían la pena, porque en la vida era mejor reír, que sufrir.


 


Porque, como bien decía la gran
Celia Cruz: “no hay que llorar, es más bello vivir cantando”.


 


 








Capítulo 3





 


Como cada mañana, pasé por la
cafetería a por café para todos, era algo que hacía desde que empecé a trabajar
en el banco y ellos lo agradecían.


 


Entré en la sucursal y Luisa ya
estaba en su puesto de caja, al igual que Julián en la mesa.


 


—Buenos días, vamos a por el lunes
—dije con una sonrisa.


 


—¿Te he dicho que te odio, Meli? ¿Cómo puedes tener esta energía un lunes por la
mañana? Por Dios… —me eché a reír al ver la cara de mi compañera.


 


—Luisa, ya sabes que, cuanto antes
empiece la semana, antes acaba.


 


—Anda lo que me dice, y se queda tan
pichi —volteó los ojos.


 


—Toma, tu café —se lo dejé en la
mesa y le di un beso.


 


—Menos mal que sabes cómo cuidarnos.


 


—Julián, aquí tienes el tuyo.


 


—Gracias, bonita. Que Dios te lo
pague —me hizo un guiño.


 


—Te faltó decirle que, con un buen
novio —dejó caer Luisa con una risilla, y él negó.


 


Eran tal para cual, les gustaba
buscarse la lengua mutuamente.


 


Luisa en era un encanto, tenía
treinta y dos años, y era una belleza de mujer con esa melena castaña y los
ojos azules, además de su sonrisa. Simpática, alegre, y de lo más cariñosa.


 


Julián era uno de esos tipos guapos
de revista, treinta y siete años, rubio de ojos verdes, metro ochenta y
luciendo los trajes como un modelo de anuncio.


 


Las clientas más jóvenes se lo
comían con la mirada, y las más maduritas también, para qué engañarnos.


 


Fui hacia el despacho de Fede, el director de la sucursal, y di un par de golpecitos
en la puerta, dado que estaba cerrada, antes de abrir. Asomé la cabeza
sonriendo con su café en alto y lo encontré hablando por teléfono. Sonrió al
ver el café y me hizo señas con la mano para que entrase.


 


—Entonces, nos vemos mañana —le
dijo, a quien estuviera al otro lado de la línea—. Perfecto, a las once aquí,
en la oficina. Ajá, sí, lo tendré preparado. Adiós.


 


—Bueno días, jefe —saludé,
entregándole el café.


 


—Buenos días, Meli.
Te he enviado por correo interno unos papeles para que mandes a riesgos, uno de
los clientes quiere solicitar un préstamo. No va a tener problema, seguro que
se lo conceden, pero quiero que te encargues de ello. Julián está con las cuentas
de esas tres empresas grandes que quieren adquirir edificios y no quiero
saturarlo con más.


 


—Tranquilo, yo me encargo —contesté
con una sonrisa.


 


—Gracias. Lo haría yo, pero mañana
recibo a un amigo que es cliente nuestro desde hace un tiempo, se ha metido en
varias inversiones y tengo que preparar algunos papeles para ir con él a
notaría.


 


—¿Te quieres relajar, Federico?
—protesté.


 


—Joder, no sé si odio que me llames
a mí, o me excita —dijo arqueando la ceja—. Con lo seria
que te pones, y esa mirada de institutriz…


 


—¿Serás bestia? —reí— Te recuerdo
que tienes follamiga.


 


—Y yo que, entre tú y yo, saltaron
chispas y acabamos incendiando esa habitación.


 


Sonreí negando, porque no le faltaba
razón.


 


Una vez, hacía ya diez meses, tras
una cena de empresa con otros compañeros de sucursales de la ciudad y el
director de zona, no sabría decir cómo pasó, pero después de varias copas, un
leve tonteo bailando y una mirada de esas que prenderían una cerilla sin
necesidad de pasarla por la cajita para ello, Fede y
yo acabamos en una de las habitaciones del hotel en el que se celebró la cena,
follándonos vivos.


 


Así, literalmente, como si aquella
fuera nuestra última noche en la Tierra.


 


Y no iba a negar que mi jefe era un
jodido bombón, ni mucho menos. Metro ochenta y dos, moreno y ojos de un marrón
tan oscuro que a veces parecían negros. Estaba para comérselo, de verdad que
sí, y aquella noche lo hice a conciencia.


 


A la mañana siguiente nos
despertamos desnudos y con resaca en la cama, nos miramos, los dos con los ojos
abiertos, y acabamos riéndonos.


No volvió a repetirse, pero los dos
sabíamos que aquella noche, fue nuestra gran noche, como cantaba Raphael.


 


—Tú lo has dicho, saltaron, en
tiempo pasado. Y solo fue una vez.


 


—Una que podríamos haber repetido más
de una vez, y lo sabes.


 


—No me tientes, demonio —reí—. Sabes
que, como amigo, lo que quieras, pero nada más.


 


—Lástima, te pierdes un partidazo en
todos los sentidos, que lo sepas —me señaló y dio un sorbo a su café.


 


—Sí, sí, tienes tierras, fincas, pisos…


 


—Hay que diversificar el dinero que
se invierte, tú lo sabes bien, ya que trabajas en banca —rio.


 


—Pero a ver, que yo me entere —me senté frente a él y bebí de mi café—. ¿Es que no
estás bien con Mabel?


 


Mabel era una mujer de esas de
bandera que hacía girar cuellos por donde pasaba, tanto de hombres como de
mujeres, que no sería la primera vez que a ella en un
bar de copas, mientras estaba con Fede, le había
entrado alguna mujer invitándola a una copa.


 


Y ella aceptaba el halago, pues su
bisexualidad no era ningún secreto para nadie.


 


Era, como decía, una mujer de
bandera y de una belleza impresionante. Rubia con los ojos marrones con alguna
veta verdosa, treinta y ocho años, metro sesenta y cuerpo esbelto. Si me
gustaran las mujeres, incluso yo querría que ella se fijara en mí, como lo hizo
en mi jefe.


 


—Nos va bien, sabes que solo tenemos
sexo cuando a ambos nos apetece, y, bueno, el otro tema también va bien.


 


—Lo del sexo con otras parejas
—murmuré.


 


—Exacto —sonrío.


 


A pesar de ser mi jefe, aquel hombre
que me llevaba quince años de experiencia, tenía mucha confianza conmigo, tanto
como podría tener un hermano mayor, y contarme que con Mabel había acudido en
alguna ocasión a un lugar donde el sexo libre era el protagonista.


 


Lo practicaban solos con algunos
juguetes, con otra mujer y otro hombre, con una pareja, con dos mujeres más…


 


En fin, esas cosas que cuando me las
contó, me quedé muerta en la piedra y con los ojos y la boca abierta.


 


Porque, a ver… ¿Quién podría
imaginarse que el director más formal de una de las sucursales del banco, era
un hombre de mente tan abierta?


 


Pues yo no, prueba de ello fue mi
cara aquella tarde tomando café cuando me lo contó después de llevar un par de
meses liándose con Mabel.


 


—A ti te tengo que llevar a ese lugar
—dijo señalándome, y por poco me ahogo con el sorbo de café que acaba de dar.


 


—¿Tú te has vuelto loco? ¿Qué pinto
yo en ese lugar de vicio y fornicio?


 


—Joder, acabas de hablar como tu tía
Paula —rio.


 


Sí, a la tía Paula la conocían bien
en el banco, y no solo por ser clienta, sino porque dos días en semana, martes
y viernes, se pasaba por la sucursal para limpiar.


 


—No, en serio, yo allí sería como…
¿una oveja negra entre un millón de blancas?


 


—Dudo que desentonaras lo más
mínimo, Meli. Te tuve una cama, y no dijiste que no a
nada.


 


—Sí, sí, lo recuerdo bien, a pesar
de las copas. Pero igual fue por eso, por las copas. ¿O te has olvidado de que
hace un año casi, acabo siendo empotrada contra una puerta en el almacén de un
bar? El detonante para que bajara la dosis de alcohol en mis noches de fiesta,
fuiste tú.


 


—Sé que algún día te convenceré
—sonrió de medio lado.


 


—Muy seguro te veo, y ya te adelanto
que naranjitas de la China, jefecito —negué moviendo el dedo de un lado a otro.


 


—A Mabel le encantaría.


 


—Y yo si fuera como ella también me
la tiraría, pero no, soy más de pichita, mi
arma —respondí con todo el salero que desprendía por todo mi cuerpo.


 


—Pichita dice —rio—. Anda, ve a tu
puesto a hacer lo que te he dicho, antes de que te recueste en este escritorio
y te haga de todo.


 


—Uf, eso tiene su morbo, jefe —reí.


 


—No me tientes… no me tientes.


 


Me levanté cuando empezó a sonar su
móvil, salí del despacho y fui hacia mi puesto para ocuparme de esa
documentación que habíamos comentado.


 


Revisé que estuviera todo, lo envié
al correo de riesgos y en cuando me devolvieron el acuse de recibo, imprimí
todo y lo metí en una de las carpetas del banco que después le entregaría a Fede.


 


Entraron varios clientes en un
momento y entre Luisa y yo, los despachamos rápido.


 


A las doce y cuarto regresé de mi
descanso para el café y quince minutos después, puntual como cada lunes, entró
Marta, una de las dependientas de la pastelería que había abierto hacía seis
meses y que venía a ingresar la recaudación del fin de semana.


 


—Buenos días —saludó con una
sonrisa.


 


Era una chiquilla de dieciocho años
la mar de simpática y amable, tenía a su padre enfermo y la madre había muerto
hacía unos años, así que trabajaba al tiempo que estudiaba por las noches en la
academia donde Elisa era profesora. Marta estaba haciendo un curso de Formación
Profesional como administrativa, para poder entrar a trabajar en alguna
gestoría.


 


Fede ya estaba en aviso por mí de que,
en cuanto esa muchachita acabara su curso, tenía que interceder por ella en la
gestoría con la que trabajaba la sucursal para que al menos le dieran una
oportunidad.


 


—Hola, preciosa —le devolví la
sonrisa mientras cogía la bolsa de lona con todo el dinero—. ¿Qué tal el fin de
semana?


 


—Por la mañana trabajando y por la tarde
estudiando para un examen que tengo hoy. Estoy de los nervios.


 


—Huy, nena, para los nervios, una
tila y listo —dijo Luisa.


 


—O dos, o tres —rio Marta—. ¿Valium
tenéis?


 


—Anda, anda, Valium ni Valium
—sacudí la mano.


 


Me centré en el dinero que traía para
ingresar, con ella daba gusto. Cada rulito de monedas
perfectamente empaquetado, los billetes clasificados por cantidad con una goma
y una nota en la que ponía el total, tanto de billetes como de dinero.


 


Nada que ver con Miguel, el sobrino
de Honorio, el dueño del bar donde solíamos comer los jueves que nos tocaba
abrir la sucursal por la tarde. Ese te traía los billetes en un sobre y las
monedas en una bolsa de plástico, allá nos las apañáramos los demás contando
monedas y separando billetes.


 


Cuando acabé con Marta, se marchó
despidiéndose con una sonrisa, y sigo trabajando el resto que me queda de
mañana hasta que toque volver a casa.


 


Más que a casa, a mi coqueto pisito
de mujer independiente que compré dos años atrás, con ayuda de mis padres y un préstamo
que pedí en el banco en el que trabajo.


 


Tiene dos dormitorios, salón, cocina
y cuarto de baño, y una pequeña terracita en el salón que hace las delicias de
mis desayunos en verano, no así en la época fría en la que nos encontrábamos
ahora, aunque también, porque me gustaba contemplar la lluvia a través del
cristal mientras me tomaba un café caliente.


 


Me despido de los compañeros y de Fede en la calle una vez que toca marcharnos, y en cuanto
nos quedamos solos mi jefe soltó una de las suyas con las que le encantaba
buscarme la lengua.


 


—Te digo en serio que un día de
estos, te vienes con Mabel y conmigo a ese local.


 


—Tú lo que quieres es volver a
comerte mi cuerpo serrano —rio al tiempo que sacudo la cabeza negando.


 


—Te diré, si estás más buena que el
pan en guerra.


 


—La madre que te parió, Federico
—volví a reír.


 


—Mi madre tiene unas ganas de que me
asiente ya…


 


—Normal, hijo, normal, si es que ya
deberías haberlo hecho.


 


—Cásate conmigo, y le damos una
alegría. Bien sabes que te adora —dijo pasándome el brazo por los hombros
mientras me acompañaba al coche.


 


—Ay, Fede,
vaya cosas tienes —le di un beso en la mejilla y él hizo un guiño antes de ir
hasta su coche.


 


Qué no, que Fede
sabe bien que, entre nosotros, salvo una amistad y una atracción que es
innegable, nunca habrá nada más.


 


Como amigos, todo lo que quiera, más
allá de eso, no.


 








Capítulo 4





 


Martes frío de primeros de febrero,
y lo mejor para eso, un vestido de lanita beige, mis botas de caña alta con
tacón, el abrigo de paño marrón, y una bufanda, que con un poquito de frío que
coja, enseguida estoy con la garganta y la tos, una semana.


 


De nuevo con los cafés para los
cuatro a primera hora de la mañana entrando en la sucursal, y un día menos de
trabajo que tachar de la semana.


 


Tras el reparto de drogaína como
llama Fede a nuestros cafés para activarnos, comencé
la jornada revisando unos papeles que me había enviado para mandar a riesgos y
que echen un vistazo.


 


Una hipoteca, con el miedito que
daban esas cosas…


 


Le pregunté por correo interno a
Fran, el chico del departamento de riesgos que llevaba el papeleo para el
préstamo que le envié la mañana anterior, y me respondió que lo tenía el jefe
del departamento y ya y lo estaba estudiando, pero que, con lo que les
enviamos, sí lo veían factible.


 


Llamé a la puerta de Fede y, cuando me asomé, levantó la vista del ordenador.


 


—¿Tienes un momento? —pregunté,
antes de entrar.


 


—Sí, pasa.


 


—Es una cosita rápida —sonreí.


 


—Rápido no, déjame que te disfrute
bien.


 


—Uf, no puedo contigo —volteé los
ojos sentándome en la silla, y él soltó una carcajada—. A ver, lo del préstamo
que enviamos ayer, lo ven factible, aunque están estudiándolo bien.


 


—Vale, en cuanto sepas algo más, me
avisas para llamar al cliente.


 


—Sí, tranquilo. Y ya he enviado
también la documentación para la hipoteca.


 


—Perfecto.


 


—¿Ves? Una cosita rápida —le hice un
guiño y él sonrió—. Ale, te dejo seguir trabajando.


 


—Meli,
quería preguntarte —dijo cuando iba a levantarme, por
lo que permanecí sentada—. El sábado se celebra la inauguración del restaurante
de un cliente, y buen amigo mío, a la que no tardará en invitarme, Mabel no
puede, aprovechando que tiene el fin de semana libre, se va a Dos Hermanas a
casa de sus padres, una de sus primas tuvo anoche una niña y quiere conocerla.


 


—Y me cuentas esto, ¿por? —Arqueé la
ceja.


 


—Porque quería preguntarte si me
harías el inmenso favor de acompañarme.


 


—Claro, no hay problema —sonreí.


 


—Gracias. Prometo que no dejaré que
bebas más de una copa de vino.


 


—Dos, no me seas roñoso, que es gratis
—protesté y se echó a reír.


 


—Vale, dos. Y una de champán.


 


—Perfecto. Y cuando el evento acabe,
usted me llevará de vuelta a casa como todo un caballero.


 


—Vaya, y yo que pensaba llevarte a
mi cuarto oscuro.


 


—Huy, la madre que te parió. Pero si
no tienes cuarto oscuro —reí.


 


—En casa no —contestó elevando la
ceja.


 


—Vale, no quiero saber —dije
levantando ambas manos y poniéndome en pie—. ¿A qué hora me recoges el sábado?


 


—A las ocho y media, ¿te va bien?


 


—Genial. Echaré un vistazo a los
vestidos más discretos que tengo.


 


—Tampoco te pases de discreta,
mujer.


 


—¿Que no?
Si es para que no me comas con los ojos durante la cena.


 


—Mira que eres exagerada —sonrió.


 


—Mujer precavida vale por dos —me
encogí de hombros.


 


—Sabes que no haré nada, tengo claro
eso de: “se mira, pero no se toca”.


 


—Lo sé —sonreí acercándome a él para
darle un beso en la mejilla—. Me vuelvo al trabajo un ratito, que en media hora, me tomo mi descanso.


 


Fede asintió y fui hacia la puerta, abrí
y cuando iba a salir, me topé con un hombre alto en traje y choqué contra su
pecho.


 


—Lo siento, no lo había… visto —dije
esta última palabra en apenas un susurro cuando miré hacia arriba y vi el
rostro del hombre en cuestión.


 


Un año, no, más concretamente
trescientos sesenta y siete días, ese era el tiempo que había pasado desde
aquella noche, una en la que, un hombre al que apenas conocía, me llevó de la
mano al almacén del local en el que estábamos, comenzó a besarme y a excitarme
jugando con mi sexo, y en ese momento lo volvía a tener delante.


 


—Tú —dijimos los dos al mismo
tiempo, y a él se le dibujó aquella sonrisa de medio lado que vi esa noche.


 


—¿Va todo bien? —me preguntó Fede, a quien no había oído acercarse, con una mano en mi
cintura.


 


—¿Eh? —me giré y vi su ceja
arqueada— Sí, sí, es que…


 


—No me ha visto, y chocó conmigo.


 


—Saúl, ¿no habíamos quedado a las
once? —preguntó Fede, y recordé su conversación de la
mañana anterior.


 


¿Así que lo conocía? ¿Saúl era amigo
de Fede? Dios mío, y yo le había hablado de ese
hombre de aquella noche, sin darle nombre, por supuesto.


 


—He terminado antes y pensé en
invitarte a un café.


 


—Buena idea —contestó Fede con una sonrisa—, pasa, recojo los papeles y nos vamos
directos a notaría, si quieres.


 


—Por mí, perfecto, pero, si estaba
ocupado con Melisa…


 


Fede miró a Saúl un frunció el ceño, ni
él ni yo le habíamos dicho mi nombre, así que la pregunta de mi jefe y amigo,
no se hizo esperar.


 


—¿Ya os conocíais?


 


—Sí —contestó él, al mismo tiempo
que dije que no.


 


—O sea, a ver, conocernos,
conocernos… Mucho no —dije.


 


—Digamos que cuando íbamos a
conocernos mejor, su sobrina decidió nacer —dijo Saúl, y lo fulminé con la
mirada.


 


—Un momento, ¿Saúl es él, él? —me
preguntó— ¿Melisa es, ella? —miró a Saúl.


 


—¿Le hablaste de mí? —preguntamos al
unísono mirándonos, sorprendidos.


 


—Joder, si estáis tan sincronizaros
sin conoceros bien, no quiero imaginar si llevarais un año juntos —resopló Fede mientras se guardaba el móvil.


 


—Jefe, que no hicimos mucho —le
recordé.


 


—Porque no me dejaste terminar lo
que empecé, pequeña —dijo Saúl de pronto y lo sentí muy cerca de mí.


 


Al mirar por encima del hombro me lo
encontré a solo unos centímetros de mi rostro, por lo que abrí los ojos ante la
sorpresa.


 


—Si queréis un poquito de
privacidad, me marcho —escuché a Fede.


 


—Sería una buena idea, amigo
—contestó Saúl.


 


—¿Qué? No, no, no. Ya me voy yo, que
tengo trabajo que hacer.


 


Me giré para ir hacia la puerta y
salir, y noté la mano de Saúl cogiendo la mía.


 


—Espera, deja que al menos te invite
a un café.


 


—Huy, es que no puedo. Tengo un
montón de papeleo que hacer, ¿verdad que sí, jefe? —Miré a Fede,
pero estaba concentrado guardando papeles en el maletín, y ni me miraba.


 


—A mí no me metas, nena, si quiere
invitarte a un café, y lo que surja, pues que te invite.


 


—Pero, ¿tú de qué lado estás?
—grité.


 


—Lo conozco desde hace más años que
a ti, Meli, por mucho que tú y yo nos conozcamos un
poquito íntimamente.


 


—¿Os habéis acostado? —interrogó
Saúl, mirándonos a uno y otro con el ceño fruncido— Claro, la chica de la
sucursal es ella.


 


—Es ella —contestó Fede.


 


—Ah, vale, que sois esa clase de
amigos, de los que se cuentan las conquistas. Perfecto —dije levantando ambas
manos.


 


—Y de los que las comparten —soltó
mi jefe, y a mí se me abrieron tanto la boca y los ojos, que creí que me
quedaría así para siempre.


 


—Yo no he oído nada, jefe —levanté
ambas manos y me giré de nuevo para irme—. Vuelvo al trabajo.


 


—¿Y mi café? —preguntó Saúl.


 


—Te invita él —señalé a Fede y salí, pero antes de cerrar la puerta pude
escucharlos hablar.


 


—Así que, mi ella, es tu ella
también —dijo Saúl.


 


—Eso parece —rio Fede—.
Pero tranquilo, que en diez meses no hemos vuelto a tener nada, fue solo cosa
de una noche. Si hubiera sabido que la chica de aquella noche de la que me
hablaste era Meli, te habría hecho venir al día
siguiente de que me lo contaras.


 


—Podrías, a fin de cuentas me dejaste plantado.


 


—Sabes que fue algo de fuerza mayor
—respondió Fede, y si no recordaba mal, por aquel
entonces estaba a punto de separarse porque su mujer lo había engañado con un
compañero de trabajo, y el compañero en cuestión resultó ser el marido de una
de sus amigas del instituto con la que seguía manteniendo el contacto.


 


—Lo sé. ¿Vamos a por ese café, o
secuestro a tu empleada para tomarlo con ella?


 


—Colega, esa es mucha mujer para ti
—rio.


 


—Gracias por el voto de confianza,
tener amigos para esto —suspiró.


 


Cuando escuché que se acercaban, me
fui a paso rápido a mi puesto y disimulé mirando la pantalla del ordenador,
pero no pude evitar echar un ojo por encima a ambos hombres.


 


Altos, guapos, y con traje, parecían
recién salidos de un jodido anuncio.


¿Y lo más gracioso? Me había
enrollado con los dos, las chicas iban a alucinar.
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Las chicas ya estaban esperándome en
la mesa del bar donde comíamos cada martes, sonreí al verlas y ellas me
saludaron con la mano.


 


—Vais a flipar con lo que tengo que
contaros —dije nada más acercarme a ellas, ni hola, ni beso, ni nada, no había
tiempo. Me senté, y lo primero que hice, fue llenarme la copa de vino.


 


—Hostia, sí que debe ser fuerte para
que te la hayas tomado de una sola vez —dijo Miriam.


 


—Le he vuelto a ver —comenté dejando
la copa en la mesa.


 


—Has vuelto a ver, ¿a quién?
—preguntó Elisa con el ceño fruncido.


 


—Saúl —respondí sin más, y se hizo
el silencio en la mesa.


 


Miré a ambas y estaban igual que me
había quedado yo.


 


—Así, así era mi cara cuando lo he
visto —las señalé, viendo sus bocas abiertas ante la incredulidad de mis
palabras.


 


—¿Estás segura de que era él? —quiso
saber Miriam— Mira que, ha pasado un año e igual…


 


—Era él. Han pasado un año y dos
días, sí, pero sabéis de sobra que no he podido olvidar esa cara, ni esos ojos,
ni…


 


—Las manos y la boca —me cortaron
ambas, sonriendo.


 


—Pero eso no es lo único, es cliente
del banco porque es amigo de Fede —dije, y en ese
momento, Miriam, que había dado un sorbo a su copa de vino y casi acaba
ahogándose.


 


—No me jodas —dijo Elisa.


 


—Y los dos saben la historia del
otro conmigo.


 


—Creo que vamos a necesitar más vino
—comentó Miriam levantando la mano para llamar al camarero y pedirle otra
botella mientras vaciaba la que teníamos en la mesa.


 


—Yo no puedo beber, Miriam, no puedo
dar clase borracha.


 


—Trae también un par de Aquarius para la madre superiora, anda, guapo —le pidió al
camarero, que sonrió al tiempo asentía—. O sea, que el tipo con el que casi
follas la noche que nació nuestra sobrina, sabe que has follado con tu jefe
porque es su amigo.


 


—Efectivamente. Y, ¿sabéis lo que me
ha dicho Fede, y que me ha dejado más muerta que
viva?


 


—Miedo me da saberlo —contestó mi
cuñada.


 


—Que también comparten a sus
conquistas.


 


—Oh —ambas abrieron la boca al mismo
tiempo.


 


Yo con ellas tenía plena confianza,
y les hablé de lo que me había contado Fede, eso de
que desde que era un hombre liberado del matrimonio, frecuentaba aquel lugar,
del que nosotras no sabíamos nombre ni ubicación, donde la tía Paula sería
feliz echando cubos de agua bendita por donde pasara y a quien pillara, así que
sabían de sobra a qué me refería con eso de que compartían a sus conquistas.


 


—Nena, si esos dos quieren hacer un
sándwich contigo, los dejas —me advirtió Miriam, señalándome mientras me miraba
fijamente.


 


—Pero, ¿qué dices? ¿Cómo voy a…? Que
no, que no, que yo de uno en uno y…


 


—Así hasta que te cuentes veinte.
Madre mía, qué mujer más cerrada. Si pareces hija de mi tía Paula —volteó los
ojos.


 


—Habló el mudo y dijo lo que pudo
—resoplé—. ¿Cuántos sándwiches han hecho contigo, guapa?


 


—Hasta ahora, solo uno, pero qué
noche… —Elevó ambas cejas.


 


—Vamos a aclarar los puntos —dije
apoyando ambos codos en la mesa.


 


—¿Sabéis qué vais a comer, chicas?
—preguntó el camarero que traía la segunda botella de vino, y yo la cogí para
servirme una tercera copa.


 


—Pues parece que la cosa va de
sándwiches —contestó Elisa encogiéndose de hombros, a lo que nosotras la
miramos y acabamos soltando una carcajada, esa que el pobre camarero no
entendió—. De primero la ensalada, y de segundo paella, lo mismo para las tres
—dijo sin siquiera consultarnos.


 


—Chica, desde que eres madre, nos
tratas como si fuéramos Alicia —protestó Miriam.


 


—Es que veo que al final no como, y
me tengo que pedir un sándwich de salchichas para llevar.


 


—Joder, ya te vale —reí de nuevo.


 


—Venga, a ver, aclara esos puntos
—me animó mi cuñada.


 


—Para empezar, con Fede solo me acosté una vez, y hace tiempo de eso.


 


—Sí, pero a Fede
y a su shoshete
les encantaría compartirte —añadió Miriam.


 


—Ese tema está descartado, Fede lo sabe.


 


—Ok. ¿Y Saúl?


 


—¿Qué pasa con él?


 


—Lo que Miriam quiere saber es, si
has quedado en algo con ese hombre. A ver, Meli, que
solo fue algo fugaz lo que hubo entre vosotros, pero, salvo con Fede, con ninguno de los tíos que has tenido un rollete, has sentido eso que sentiste con Saúl.


 


Razón no les faltaba, que en esos
doce meses desde que Saúl me tentó, aparte de mi jefe, había estado con tres
chicos con los que no duré más de algunos meses.


 


El orgasmo con ellos era como buscar
una aguja en un pajar, misión imposible.


 


Hasta que aquel jodido dios de ojos
marrones casi negros, se me venía a la cabeza con sus dedos como si de los
tentáculos de un pulpo se tratara, y me corría a gritos mientras el rollete de turno se creía que era una máquina del sexo en
la cama.


 


Nada que ver, de verdad que no, pero
una era consciente de que lo peor en esos casos era atentar contra el ego de
aquel pobre diablo.


 


—Quería invitarme a un café —dije al
fin.


 


—¿Y? —preguntó Elisa.


 


—Pues nada, que no he ido. Tenía
trabajo y él debía ir a notaría con Fede.


 


—Esta niña es tonta —suspiró
Miriam—. El café se puede tomar también por la tarde.


 


—No sabía qué decir, ¿vale? Me puse
nerviosa al verlo, joder. Que ha pasado un año, y el tío se acordaba hasta de
mi nombre.


 


—Eso es que dejaste huella, cuñada.


 


—Desde luego. Oye, ¿y no era de
Valencia? ¿Qué hace aquí?


 


Les conté lo poco que me había dicho
Fede el día anterior antes de saber que el amigo del
que me hablaba era el que me metió mano y me comió la boca un año atrás, y que
no sabía más del tema.


 


—Sea como sea, ese quiere un café
—dijo Elisa.


 


—Y lo que surja —rio Miriam.


 


—Si te vuelve a invitar, dile que
sí, alma de cántaro.


 


—Elisa, que, si me vuelve a invitar,
es solo para acabar lo que empezamos.


 


—Coño, pues mejor —contestó Miriam—.
Te quitas las dudas de si los orgasmos son tan buenos como los que has tenido
con solo recordarle, y si te va a hacer gozar como una loca.


 


—Chicas, que sabe que me he acostado
con mi jefe, que es su amigo.


 


—¿Y? —cuestionaron al unísono.


 


—¿Qué va a pensar de mí?


 


—¿Que eres una mujer moderna,
madura, libre y sin ataduras que vive su sexualidad como le sale del mismísimo toto? —dijo Miriam— Si es que te tienes que pasar por el sex shop, que te iba a quitar yo a ti
toda la tontería, maja.


 


—Meli, no
te has olvidado de él en un año, ha vuelto, y ahora tienes la oportunidad de
ver si eso que sentiste fue solo por el calentón. Cariño, que aquella noche la
química entre vosotros era innegable.


 


—Y la física, que con lo chiquitita
que es ella al lado de Saúl, seguro que encajan perfectamente —rio la otra, que
era un pelín bruta a veces.


 


Nos trajeron las ensaladas y por
suerte el tema Saúl quedó zanjado, pero solo por el momento dado que estaba
segura de que, más pronto que tarde, esas dos volverían a sacarlo.


 


Le pregunté a Elisa por mi sobrina y
mi hermano, ambos estaban bien y como Guille solo curraba de mañana, se quedaba
por las tardes con la niña.


 


—Hay que dejársela una noche para
salir las tres —comentó Miriam—. ¿Qué os parece el sábado?


 


—No puedo, Fede
me ha pedido que lo acompañe a la inauguración del bar de un cliente —respondí.


 


—Bueno, pues el viernes.


 


—Noche de chicos —dijo Elisa—.
Guille sale con sus compañeros.


 


—Pues nada, este finde
me toca tirar de pelis y gin tonics en mi casa sola
—suspiró—. Pero la semana que viene, no os libráis ninguna de las dos de salir
el sábado conmigo, así tenga que sacaros de casa de los pelos.


 


—Joder con la
sargento de hierro, cómo se pone —reí.


 


—Y tú, ya le estás diciendo a Fede que te dé el número de teléfono de Saúl para aceptar
tomar ese café con él.


 


Suspiré, pensando lo poco que había
durado esa tregua del tema Saúl en la mesa.
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Jueves, dos días desde que me
reencontré con Saúl, y no había dejado de pensar en él.


 


Vale, sí, a lo largo de ese año
desde que nos conocimos y casi me llevó al orgasmo, lo había recordado muy a
menudo, pero solo porque pensé que no volvería a verlo.


 


Pero no solo lo había vuelto a ver,
sino que de nuevo sentí su intensa mirada haciendo estragos en mí.


 


—Buenos días —saludó aquel chico
cuando le tocó el turno de acercarse a la caja.


 


—Buenos días.


 


Era el sexto cliente que atendía en
las dos horas que llevaba allí sentada haciendo mi trabajo, y como siempre, a
todos les dedicaba la mejor de mis sonrisas.


 


El día anterior Fede
no estuvo en la sucursal en toda la mañana, tuvo varias firmas en la notaría y
me dejó encargada de revisar la documentación que nos habían hecho llegar otros
clientes para solicitar préstamos, y fueron tantos que aún me quedaban algunos
que hoy estaba terminando de revisar y enviar al departamento de riesgos.


 


Lo hacía entre un cliente y otro,
puesto que Luisa no daba abasto en la caja cuando entraban varios.


 


Julián hoy tenía programadas varias
visitas a empresas que querían una primera toma de contacto con el banco antes
de tomar la decisión de abrir una cuenta con nuestra entidad y trasladar varias
de las que tenían en otras que no les resultaban rentables.


 


Fede también estaba con la agenda de hoy
llena, muchas reuniones en el despacho con clientes a quien iba a ofrecerles un
nuevo producto de ahorro e inversión que le llegó el martes por la tarde al
correo.


 


—Uf, un respiro al fin —dijo Luisa
cuando se marchó su último cliente—. Me voy a hacer el descanso, Meli, que tengo que hacer algunas llamadas.


 


—Claro, ve tranquila, a la que
vuelvas, me voy yo.


 


Recogió sus cosas y salió de la
oficina dejándome sola, al menos hasta que Fede abrió
la puerta de su despacho para acompañar a la salida al cliente con el que
acababa de tener la reunión.


 


—Pues, estamos en contacto, Fede —le dijo el hombre con un apretón de manos.


 


—No te olvides, como muy tarde, el
lunes hay que firmarlo.


 


—Descuida, en cuanto lo hable con mi
socio, te llamo.


 


—Perfecto. Que tengas buena tarde,
Sebas.


 


—Igualmente —se despidió de mí con
un “hasta luego”, y cuando se marchó, nos quedamos los dos solos.


 


—¿Cómo está yendo? —pregunté cuando
se acercó a mí con ambas manos en los bolsillos.


 


—De siete reuniones hasta el
momento, tengo cuatro clientes confirmados. Sebas va a decir que sí, eso lo
tengo claro. Los otros dos igual no, pero aún me falta hablar con otros cinco.


 


—Con tu labia seguro que firman
—reí.


 


—Mi labia no será tan buena, cuando
no he conseguido que me acompañes al club.


 


—Porque no me veo yo en medio de una
bacanal romana, jefe. Pero fue tu labia la que nos llevó a la cama una vez.


 


—Mira que eres dura de pelar, Meli —rio—. ¿Luisa está en el descanso?


 


—Sí.


 


—Vale —miró su reloj—. Voy a ir a
tomarme un café antes de la siguiente reunión.


 


—Haces bien.


 


—Eres un poquito descarada, ¿eh?


 


Me encogí de hombros y se echó a
reír mientras entraba en el despacho a coger su abrigo y el móvil.


 


Acababa de quedarme sola cuando me
entró un mensaje de Miriam.


 


Miriam: Buenos días, ¿cómo
está la niña más guapa de todo Sevilla?


 


Sonreí, pero cuando se ponía en ese
plan, era porque tenía algo que pedirme y, muy posiblemente, no me fuera a
gustar.


 


Meli: Buenos días. Pues
ahora mismo trabajando, ya ves, que me aburría en casa.


 


Miriam: Vaya cosas tienes, Meli, hija. Te quería preguntar si tienes planes para
mañana por la tarde. Es que, verás. Santi se va por la mañana a Madrid, necesita
organizar unas cosas allí con las tiendas, la chica que me ayuda por las tardes
se ha puesto mala, tiene un gripazo la pobre, que hablando por teléfono yo
pensaba que era Darth Vader.
Tengo varios pedidos grandes que preparar entre hoy y mañana, y me preguntaba
si podrías venir a echarme una mano. Si viene algún cliente yo lo atiendo, por
eso no hay problema.


 


Meli: Mira que te gusta
enredarme. Sabes que hoy hasta las seis me toca quedarme en el banco. Te veo
sobre las siete, o un poco antes.


 


Miriam: Gracias, cariño. Es
que uno de los pedidos es grandísimo, ya te contaré, y tienen que estar todos
listos para enviarlos el lunes a primera hora.


 


Meli: Tranquila, no entres
en pánico que nos conocemos. Te veo a la tarde, cariño. Chao.


 


Cuando me llegó su mensaje de
despedida, dejé el móvil de nuevo en la mesa y poco después entraron algunos
clientes que atendí.


 


Fede regresó junto con Luisa, él entró
en el despacho y ella ocupó su puesto. Cuando se abrió la puerta identifiqué al
cliente que iba a reunirse con Fede, así que lo
acompañé al despacho y tras dejarlo con mi jefe, me puse el abrigo y cogí el
móvil y el bolso para ir a desayunar.


 


La puerta se abrió de nuevo, y al
girarme, vi a Saúl entrando de lo más elegante y confiado luciendo aquel abrigo
gris y una de sus sonrisas.


 


—Buenos días —saludó.


 


—Buenos días. Si vienes a ver a Fede, tendrás que esperar ahí sentado en la salita —señalé
el rincón donde había una mesa de café y algunos sofás—, acaba de entrar un
cliente con el que tenía una reunión concertada.


 


—No vengo por él.


 


—Ah, bueno, si es algo de caja, mi
compañera…


 


—Vengo a verte a ti, Meli —dijo cortándome, y en el momento en el que escuché mi
nombre, los recuerdos de aquella noche regresaron, y lo hicieron con fuerza.


 


—¿A mí? —Fruncí el ceño— ¿Por qué?


 


—Para tomar un café. Sé que es tu
hora de descanso, ¿vamos?


 


—¿Cómo sabes…? Ah, Fede —suspiré—. Si ese hombre está intentando que tú y yo
lleguemos a algo, lo mato.


 


—Solo es un café, mujer, y charlar
un poco.


 


Cerré los ojos, suspiré, y cuando volví
a abrirlos acabé aceptando acompañarle.


 


—Pero solo esta vez, no te
acostumbres —le advertí señalándole con el dedo en alto.


 


Saúl sonrió y tras salir, noté su
mano en la parte baja de mi espalda, cosa que hizo que me estremeciera un
poquito.


 


—Así que, tú y Fede,
¿eh?


 


—No es de tu incumbencia, y no vamos
a hablar de eso.


 


—Vale, entonces hablemos de
nosotros.


 


—¿Qué pasa con nosotros? —pregunté
mientras cruzábamos la calle para ir a la cafetería.


 


—Tenemos algo pendiente.


 


—Ah, no. Aquello iba a ser cosa de
un rato, el tren ya pasó.


 


—Nos interrumpieron, el tren sigue
parado en la estación —sonrió.


 


—Ahora me dirás que eres de los que
no admite un no por respuesta —volteé los ojos.


 


—Exacto.


 


—Pues lo siento, pero no, y es una
respuesta definitiva.


 


—Eso quiere decir que me va a costar
conseguirlo.


 


—No, eso quiere decir que no va a
pasar.


 


Entramos en la cafetería, nos
sentamos en una de las mesas que había libres al fondo, y llamé a Nuria, la
camarera que solía atenderme.


 


—Buenos días, Meli.
¿Lo de siempre? —me preguntó.


 


—Sí, por favor —sonreí.


 


—Ok. ¿Y usted? —Miró a Saúl.


 


—¿Qué toma ella? —curioseó.


 


—Café, zumo, y tostadas con
mantequilla y mermelada de fresa.


 


—Pues me pones lo mismo. Pero mi
café, solo.


 


—Muy bien.


 


Cuando nos quedamos solos y Saúl me
miró, se encontró con mi ceja arqueada.


 


—¿Qué? Tengo hambre —se encogió de
hombros.


 


—Lo has hecho para estar aquí más
tiempo, admítelo. Pero, vamos, que mi descanso es de media hora.


 


—Cuarenta y cinco minutos —me
corrigió.


 


—Uf, maldito Fede
—resoplé y se echó a reír.


 


—Te lo dijo el otro día, me conoce
desde hace mucho más tiempo que a ti.


 


—¿Y de que os conocéis, si puede
saberse? —pregunté, evitando así que él sacara el tema, “nosotros y el sexo”.


 


—Nuestros padres eran vecinos, y
nosotros fuimos al mismo colegio, así que nos hicimos amigos, y eso que él es
cuatro años mayor. Cuando tenía catorce años, a mi padre le ofrecieron un
traslado en la empresa en la que trabajaba como contable, era en Valencia, bien
pagado, le encontraron una casa asequible, así que aceptó. Mis padres vendieron
el piso que teníamos aquí, pagaron parte de la casa de Valencia y el resto lo
hipotecaron, pero no perdí el contacto con Saúl. Cuando cumplí los dieciséis
mis padres me permitieron venir ese verano a pasarlo a casa con él y sus
padres, y desde ese momento, vine todos. Salía con él y nuestros colegas de
siempre, algunos de mi edad y otros de la suya, pero siempre juntos. Se portaba
como un hermano, y lo sigue siendo. Siempre le dije que algún día volvería a mi
Sevilla querida, y aquí estoy.


 


—Así que, ¿te has mudado
definitivamente?


 


—Sí. Mi padre murió cuando yo tenía
veintiocho años, quería volver cuando cumpliera los treinta y seguir aquí con
mis empresas, pero no quise dejar sola a mi madre. Falleció hace dos años y,
bueno, decidí que era el momento. Mi socio y mejor amigo, igual que Fede, me siguió hasta aquí. Nos instalamos el mes pasado,
pero los viajes a Valencia por nuestros negocios, serán bastante frecuentes.


 


—¿Y a qué te dedicas? —pregunté.


 


—Aquí tenéis —dijo Nuria llegando en
ese momento con nuestros desayunos.


 


—Gracias, preciosa —sonreí cuando se
marchaba.


 


—Somos inversores —comentó Saúl
cogiendo su café para dar un sorbo—. Invertimos en negocios que necesitan
liquidez, y tenemos un porcentaje de los beneficios.


 


—Eso está bien.


 


—No volví a verte en el bar —soltó
de repente, y me quedé con la tostada en la mano y la boca abierta—. Durante
este año, he venido varias veces para verme con Fede.
Íbamos a ese bar y tenía la esperanza de que nos encontráramos.


 


—Pues, yo a ti, tampoco te he visto.
Será que íbamos en fines de semana diferentes —me encogí de hombros.


 


—Así que te has acordado de mí —puso
esa sonrisa de medio lado que le daba un punto pícaro a la par que canalla, que
me hizo sonreír.


 


—No te lo tengas tan creído, que no
te busqué ni una de esas noches —mentí, porque debía admitir que yo misma lo
buscaba con la esperanza de poder volver a vernos.


 


—Creo que nos debemos algo más que
un desayuno —dejó caer, y lo miré arqueando la ceja.


 


—Dijimos solo un café, y mira,
tenemos hasta comida —bebí de mi zumo, nerviosa por tenerlo delante y recordar
aquella noche.


 


—¿Y si te invito a comer?


 


—No puedo, hoy también curro de
tarde. Y después he quedado en ayudar a una amiga en su trabajo.


 


—Podemos vernos mañana.


 


—Ceno con mi cuñada, necesito sesión
de besos llenos de babas de mi sobrina.


 


—Ah, la pequeña interrupción de esa
noche —sonrió.


 


—Sí, fue muy oportuna, la verdad
—reí y noté que me sonrojaba.


 


—¿Tienes alguna foto? Quiero conocer
a la personita que me privó del placer de tu compañía.


 


Cogí el móvil y abrí la galería de
fotos, escogí una en la que estábamos las dos y le dije que podía pasar fotos
hacia la derecha y así vería algunas más desde esa.


 


Después de cinco minutos observando
las fotos, me di cuenta por una sonrisilla pícara y el brillo de sus ojos de
que había visto algo que no debía. Le quité el móvil y comprobé que así era.


 


—Muy sexy en esa foto. ¿Era para
alguien en especial? —preguntó.


 


Tierra trágame y suéltame en una
isla del Caribe, por Dios. ¿Cómo no pensé que pudiera pasar tantas fotos y ver
aquella en concreto?


 


Yo, llevando únicamente un conjunto
de lencería en color negro con lacitos blancos a los lados de la braguita y en
la unión de las copas y los tirantes del sujetador, posando sexy para la
cámara.


 


Era una foto que envié a mis amigas
para enseñarles lo bien que me sentaba ese conjunto que ellas me habían
regalado la Navidad pasada, no para enviárselo a ningún hombre.


 


—No deberías haber visto esta foto
—dije con las mejillas ardiendo por la vergüenza.


 


—Pues la he visto, y esa imagen ha
ido directa a cierta parte que conoces.


 


—Por Dios —guardé el móvil en el
bolso al tiempo que sacaba la cartera para pagar, ya había terminado de
desayunar y quería salir de allí—. Me voy, tengo que seguir trabajando.


 


—Espera —dijo poniéndose en pie al
mismo tiempo que yo—. No se te ocurra pagar, que yo invito —me llevó de la mano
hasta la barra y le pagó a Nuria sin dejarme a mí hacerlo.


 


Ella sonrió mientras nos miraba y yo
no hacía más que voltear los ojos y suspirar.


 


Cuando salimos a la calle me
acompañó hasta la sucursal, y antes de que llegara a la puerta, me retuvo
acercándome a él. Nuestras miradas se encontraron y, de nuevo, todos esos
recuerdos haciendo estragos en mi cuerpo, y en cierta parte que, como bien
había dicho, él conocía.


 


—Quiero cenar contigo, Meli. No voy a decirte que no he estado con nadie este
último año, pero sí que es cierto que he pensado en ti.


 


—Pues yo no, qué cosas, ¿eh? —me
encogí de hombros.


 


—Mientes muy mal —sonrió al tiempo
que se inclinaba y tragué con fuerza mientras se acercaba a mi rostro,
finalmente me besó en la mejilla—. Si me lo quieres poner difícil, vale, pero
que acabarás cenando conmigo y metida en mi cama, es un hecho, pequeña —susurró
haciendo que me estremeciera de pies a cabeza, y se apartó—. Nos vemos, Meli.


 


Lo vi alejarse y reaccioné de
inmediato entrando en la sucursal, donde pasé el resto de la mañana trabajando
hasta la hora de comer y, tras ese descanso, de vuelta a mi puesto hasta las
seis.


 


Había quedado en ir a ayudar a
Miriam al sex shop y tenía mucho,
pero mucho, que contarle sobre ese hombre.


 








Capítulo 7





 


Tuve la suerte de llegar a la zona
en la que está el sex shop, y
encontrar un aparcamiento a solo unos pasos de allí.


 


Cuando abrí la puerta encontré a mi
amiga atendiendo a un par de chicas que tendrían nuestra edad, tal vez un par
de años menos, y al verlas me recodaron a Miriam a mí misma.


 


Una más dicharachera y emocionada
observando todo, mientras la otra tenía las mejillas de un rojo granate que
evitaba que se le viera un resquicio de piel blanquita.


 


—Vamos, Tamara, no me seas mojigata
—dijo la que podría ser Miriam—. Con esto, Luis no te va a dejar salir de la
cama en todo el fin de semana.


 


—Que no, Rosa, que no me veo yo con
estas cosas.


 


—Pero si solo es un
picardías.


 


—Le falta tela, Rosa, no me jodas.


 


—A ver, cielo —ahí estaba Miriam,
con su sonrisa, acariciando la espalda a la pobre Tamara—. Esta clase de ropa
es así. Está creada para seducir, gustar, y que nos deseen en la cama.


 


—Es que yo no…


 


—Mira, no eres ni la primera, ni
mucho menos serás la última que pasa por aquí con vergüenza, eso te lo aseguro.
He tenido clientas que venían con sus amigas a hacer compras para su despedida
de soltera y juraban que no se veían con dos mini pollas en la cabeza —el rojo
granate de la pobre Tamara había adquirido un tono aún mayor, si es que eso era
posible—, y al final me enviaron fotos al correo de la tienda diciendo que
había sido la mejor despedida de soltera de su vida. Por no hablar de la noche
de bodas, que alguna que otra se llevó cositas de aquí para sorprender a su
marido —dijo con una sonrisa pícara acompañada de un guiño.


 


—Ni siquiera sé si a Luis le gustan
estas cosas —suspiró.


 


—Tamara, a todos los hombres les
gustan estas cosas cuando se trata de una sorpresa por parte de su chica —le
dijo la amiga—. A ver, cuando le preguntaste qué quería por su cumpleaños, ¿qué
te respondió? Que le sorprendieras, ¿no? Pues más sorpresa que cositas de estas
y un fin de semana de folleteo, no la hay.


 


—¿Y si se piensa que soy una
pervertida?


 


—Juguetona, cielo —le corrigió
Miriam—. Si llevas estas cositas es solo porque eres una juguetona, aunque ni
tú misma te lo creas.


 


—Debería haber ido a por su perfume
favorito, eso es una apuesta segura.


 


—Y una cena romántica, con este
conjunto de lencería debajo, y después el picardías y
las esposas, chica, eso es lo más.


 


La pobre Rosa parecía a punto de
explotar de la vergüenza, y como me vi reflejada en ella, decidí intervenir con
una pequeña mentirijilla.


 


—Hola —saludé con una sonrisa
acercándome.


 


—Ay, Meli,
cariño, qué bien que hayas llegado. En el almacén tienes todo listo —dijo
Miriam dándome un abrazo.


 


—Perfecto, pues voy al lío —di un
par de pasos hacia la puerta y me giré—. Oh, por cierto. Mi chico quedó
encantado con todo lo que me llevé la semana pasada. Tenías razón, no sabía que
dentro de mí habitaba una Melisa tan lujuriosa —le hice un guiño y me sonrojé,
porque la verdad que yo nunca había usado esas cosas.


 


—¿Ves? Te lo dije —ella sonrió
siguiéndome el rollo, a sabiendas de que lo hacía para que aquella chica
entendiera que, no por ser tímidas y vergonzosas, no podíamos usar aquellos
juguetes y conjuntos sexis.


 


Entré en el almacén, colgué el bolso
en el perchero e hice lo mismo con el abrigo tras quitármelo, y eché un vistazo
a las cajas que ya tenía montadas y esperando ser llenadas de productos, cada
una con su correspondiente lista.


 


Empecé con la primera de ellas y fui
buscando y seleccionando todos y cada uno de esos productos, y cuando estaban
completas, añadí ese pequeño paquetito de regalo que siempre incluían en sus
pedidos, donde había algunas muestras de geles eróticos y preservativos de
sabores.


 


El de frambuesa me llamó la
atención, y como me ocurría cada vez que mi amiga me hablaba de esos
preservativos, me preguntaba si sería como tener un caramelo o un chicle en la
boca.


 


Oh, mierda, ¿y por qué me venía a la
cabeza la dura masculinidad de Saúl que tan solo sentí una vez? Que Dios me
pillara confesada porque me veía teniendo otro de esos sueños húmedos con ese
hombre, en mitad de la noche, y poniendo remedio a tan grande calentón.


 


—¿Cómo vas por aquí, cariño? Te
traigo un café —dijo Miriam entrando en ese momento.


 


—Primera caja montada, precintada, y
con la etiqueta de la destinataria —sonreí.


 


—Al final le digo a Santi que te
contrate de ayudante por las tardes —rio—. Gracias por lo de antes. No es la
primera clienta que entra así, pero… Bueno, ya sabes, creo que entre tímidas os
reconocéis y acabáis entendiéndoos.


 


—Esa pobre chica estaba roja de pies
a cabeza.


 


—Y yo que estaba viéndonos a
nosotras.


 


—Y yo, y yo —reí—. Anda que no me
habrás intentado convencer veces de que me lleve una de esas pequeñas balas
vibradoras.


 


—Cualquier día te meto una en el bolso
sin que te des cuenta, y cuando tengas una cita y la vea, seguro que quiere
probarla.


 


—He tomado café esta mañana con Saúl
—dije de pronto, así, sin pensar mucho más en alargar aquel momento.


 


—¿Te has decidido a llamarlo y
decirle que aceptabas?


 


—No, él se presentó en el banco poco
antes de que saliera a mi descanso.


 


—¿Qué me dices? Ay, nena, que ese
hombre tampoco te ha olvidado —dijo toda emocionada.


 


—Eso parece, pero no vayas a pensar
que ha estado como un monje, todo célibe, que no, que se ha debido tirar a todo
lo que llevara falda.


 


—Pues hija, ahora sé tú esa que le
ofrece su flor —sonrió al tiempo que me hacía un guiño.


 


—Ha estado viniendo este último año
a Sevilla, y al parecer, se pasaba por el bar donde nos conocimos, con la idea
de volver a verme.


 


—¿En serio? Igual que tú.


 


—Bueno, eso no se lo he dicho.


 


—Porque eres tonta —volteó los ojos.


 


—Gracias por el piropo, ¿así me
pagas la ayuda, desagradecida? —Arqueé la ceja.


 


—Ay, nena, no te enfades —me dio un
abrazo—. Pero has estado este año pensando en ese hombre todos los días.


 


—No, todos no —la corregí.


 


—Bueno, de trescientos sesenta y
cinco…


 


—Y siete —volví a corregirla.


 


—Vale, de trescientos sesenta y
siete has pensado en él al menos trescientos, y ahí incluyo las veces que has tenido
que rememorar en tu mente aquella noche para alcanzar el orgasmo con otro tío
en la cama.


 


—Joder, Miriam —me pasé la mano por
la frente.


 


—Nena, la verdad es la verdad y no
se puede ocultar. Esos tíos te ponían, sí, pero a la hora de la verdad, o pensabas
en Saúl y te corrías como una loba en celo engañándolos, o les jodías el ego de
machitos que tenían.


 


—No siempre fue así, y lo sabes.


 


—Ah, claro, con Fede
no tuviste ese problema —levantó ambas manos—. Y ahora que sabemos que esos dos
juegan en un mismo lugar y, según tenemos entendido, comparten las conquistas,
entendemos por qué no te costó tanto excitarte y tener, ¿cuántos fueron?
¿Cuatro, cinco orgasmos?


 


—Cuatro —cerré los ojos.


 


—Bueno, ya habéis tomado un café,
ahora quedáis para cenar, os vais de copas y luego, que salten los muelles del
colchón.


 


—Por Dios, Miriam. Aquella
oportunidad pasó.


 


—Sí, sí, por culpa de Alicia. Esa
niña fue muy oportuna —rio.


 


—El tren no está, Miriam —añadí,
esperando zanjar la conversación—. Se fue.


 


—Como Marco, el de Laura Pausini, no te jode la otra —volteó los ojos.


 


—No, el mío a Valencia y el suyo, al
hospital por el nacimiento de una sobrina.


 


—Desde luego, mira que eres. Sé que
dicen que hay trenes que pasan solo una vez en la vida y hay que cogerlos, es
cierto, prueba de ello soy yo, pude coger un tren para estudiar una carrera con
la que probablemente habría encontrado un trabajo al acabar y mi tía estaría
feliz de verme bien colocada y no en una tienda dedicada al sexo en todas sus
formas, colores y sabores, pero no lo hice porque en el fondo soy como mi
madre, un alma libre que quiere hacer lo que le dé la gana, y opté por esto, Meli, por vender cosas para el placer sexual de todo el
mundo. Pero en ocasiones ese tren puede volver a pasar, detenerse ante nosotros
y querer llevarnos a conocer otros lugares. Cariño, ese hombre ha vuelto, y si
te buscó durante este año en ese bar, créeme que es porque le interesas.


 


—Claro, para acabar lo que
empezamos.


 


—¿Y qué tiene de malo que así sea? A
nadie le amarga un dulce y, entre nosotras, tenemos un bombón aquí, ¿eh? De
esos rellenos de fresa que tanto te gustan —me hizo un guiño y me eché a reír.


 


—Estás mal de la cabeza, Miriam
—dije, negando.


 


—Nada nuevo —se encogió de hombros.


 


Escuchamos que entraba alguien en la
tienda y volvió a dejarme sola en el almacén, momento en el que preparé otro
pedido.


 


El resto de la tarde la pasamos
charlando a ratos mientras íbamos dejando listos otros pedidos en los momentos
en los que no entraba nadie.


 


Cuando llegó la hora de cierre, nos
fuimos juntas a la cafetería que había al lado y cenamos tomando unas cervezas.


 


Miriam insistió en que debía, al
menos, tener una cena con Saúl, a fin de cuentas no
tenía nada que perder y si la noche iba bien, podríamos acabar aquello que empezamos
un año atrás.


 


Sabía que tenía razón, y que yo
misma había imaginado durante ese tiempo que volvíamos a vernos y que, tal vez,
esa química y la conexión que hubo entre nosotros pudiera ir más allá de lo
sexual.


 


Pero ahora que sabía que Saúl era un
hombre como Fede, entendía que tendría unas
necesidades que no estaba segura de poder entregarle.


 


O quizás sí, porque como bien había
dicho Miriam, todas podíamos llegar a tener una mujer sensual, sexy y lujuriosa
dormida en nuestro interior, esperando a ser despertada.
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Viernes por la noche, y como sabía
que mi hermano Guille tenía noche de chicos, decidí ponerme unos vaqueros, un
jersey y las deportivas, y salí de casa para ir a ver a mi cuñada y mi sobrina.


 


Paré en nuestra pizzería favorita,
cogí una cuatro quesos y una de atún y bacon, y poco después estaba llamando a su puerta.


 


—¡Meli!
¿Qué haces aquí? —sonrió al verme.


 


—Traigo la cena —levanté las cajas
de pizza.


 


—Pasa, anda.


 


—¿Ya estáis solas en casa?


 


—Sí, hace como tres cuartos de hora
que se fue tu hermano. Iban a cenar y ver un partido en el bar.


 


Cuando entramos en la cocina vi a mi
sobrina sentada en su trona, con el babero puesto, esperando a mi cuñada para
que siguiera dándole su cena.


 


—Aquí está la niña más bonita de España
—dije pellizcándole la mejilla.


 


—Y no quiere cenar —Elisa suspiró y
se sentó frente a la niña, cogiendo la cuchara, esa que acercó a su boca, pero
no abrió ni medio milímetro—. No sé qué le pasa, si es la misma papilla de
siempre.


 


—Pues igual es eso, que le está
cogiendo fatiguita a la crema de zanahoria y ternera —reí—. A ver, déjame a mí.


 


Tras quitarme el abrigo y colocarlo
junto con el bolso en una de las sillas de la cocina, me senté y giré la trona
de Alicia para que me mirara.


Elisa me dio el plato y la primera
cucharada que cogí, me la acerqué a la boca.


 


—Mmm. Qué
rico —dije mirando a Alicia.


 


No tardó en abrir la suya para que
le diera una cucharada, y al final acabó terminando su cena sin tan siquiera
una sola protesta.


 


—Tienes la misma mano con ella, que
tu hermano. Cuando se queda sola conmigo no quiere cenar —Elisa suspiró—. Me
siento una mala madre, Meli, te lo juro —dijo
mientras recogía el plato de la niña y yo me encargaba de limpiarle la carita.


 


—Pero, ¿qué dices? No seas boba
Elisa, ¿cómo vas a ser mala madre?


 


—Creo que es porque no estoy con
ella por las tardes y tu hermano se encarga de ella por la noche.


 


—Madre mía, a ver si vas a tener
ahora depresión post parto un año después, porque es para matarte, ¿eh?


 


—No me hagas caso, que hoy estoy…
rara, no sé —se encogió de hombros.


 


—¿Por qué estás rara? —pregunté
cogiendo en brazos a la niña para llevarla a su parquecito en el salón, cuando
regresé a la cocina, la ayudé a coger platos y demás para cenar nosotras.


 


—¿Puedo serte sincera, Meli?


 


—Si después de tantos años de amigas
me haces esa absurda y estúpida pregunta, es para matarte —volteé los ojos.


 


—Creo que tu hermano no me desea
como antes —murmuró, derrotada.


 


—¿Qué coño estás diciendo? Pero si
cada vez que te mira lo hace con ojitos de querer comerte, que pareces
Caperucita delante del lobo.


 


—Es que hace un par de semanas que
no… Bueno, ya sabes.


 


—¿No hay tema en la cama? —intuí, y
ella asintió.


 


—¿Y si está con otra?


 


—Elisa, te quiero como a una
hermana, y sabes que, si te tengo que decir que eres gilipollas, te lo digo. Mi
hermano está coladito por ti hasta las trancas, ¿cómo va a estar con otra?


 


—No lo sé, Meli,
sabes que desde siempre he sido muy insegura. Tu hermano es un hombre sexy,
gusta mucho, y yo… Yo desde el embarazo no soy la misma. Tengo las tetas un
poco más caídas, estrías, ojeras. Los fines de semana soy una maruja caminando
por la casa, entre el chándal y el moño. Eso no es sexy, no me jodas.


 


—¿Has hablado con él?


 


—Me da vergüenza, no quiero que
piense que soy una celosa. Porque no lo soy.


 


—Cariño, él sabe que no lo eres. Te
conoce tan bien como a mí, ¿recuerdas? —sonreí abrazándola— Esto te viene por
ese novio que tuviste con dieciocho años, que se follaba a otra de la
universidad con más tetas que cerebro. Te creó unas inseguridades que no veas.
Pero Guille vive por y para ti, y para la niña. Os adora, Elisa. Tal vez sea
algo del trabajo que le tiene preocupado.


 


—Bueno, comentó algo de un caso,
pero no me dijo gran cosa —se encogió de hombros.


 


—Pues igual es por eso. Pero vamos,
de ahí a que no te desee… va un mundo.


 


—Si he llegado a pensar que esta
noche se iba con una mujer en vez de con sus amigos —resopló.


 


—Te daba un bofetón así, a mano
abierta, que te quitaba la tontería. Vamos a cenar, anda, y saca el vino, que
te vendrá bien una copita.


 


Mientras cenábamos le conté que Saúl
se había presentado en la sucursal la mañana anterior para ir a tomar café
conmigo, lo que hablamos sobre sus visitas al bar esperando volver a verme, y
la insistencia en que quería cenar y no había dejado de pensar en mí, además de
todo lo que me había dicho Miriam por la tarde.


 


—¿Y por qué estás pensándote lo de
salir a cenar con él? —preguntó— Estoy con Miriam, ese hombre sí parece estar
interesado.


 


—En follar, que es lo que no pudimos
hacer la noche que nos conocimos —resoplé.


 


—Vale, sí, te quiere poner al
derecho y al revés en una cama, pero coño, no te lo ha pedido a saco, primero
quiere llevarte a cenar. Por Dios, Meli, si hasta se
molestó en preguntarle a Fede a qué hora te tomabas
el descanso para ir a buscarte y hacerte compañía —volteó los ojos—. Un tío que
no está interesado en conocer a alguien, no hace esas cosas.


 


—Esa es otra, sabe que me acosté con
Fede.


 


—Estabas soltera por aquel entonces
—dijo levantando ambas manos.


 


—Elisa, que esos dos han follado
juntos con otra mujer en ese lugar al que van. A ver, si Fede
lleva tiempo insistiendo en que lo acompañe allí, ¿qué crees que querrá Saúl?
Pues lo mismo. Y quizás hasta quieran compartirme —me dejé caer en el respaldo
del sofá, con la cabeza hacia atrás mirando al techo.


 


—Pues déjate llevar, Meli —contestó, y la miré como si acabara de crecerle una
segunda cabeza.


 


—¿Qué has dicho? —pregunté en tono
bajo, temiendo que no la hubiera escuchado bien.


 


—Que, si quieren hacer un sándwich
contigo, que te dejes. Sé el jamón entre esas dos rebanadas de pan.


 


—¿Quién eres tú y qué has hecho con
la amiga sensata? La amiga pervertida es Miriam —reí.


 


—Ella siempre tendrá ese título
—sonrió—. A ver, Miriam tiene razón en que si con Fede
sentiste lo mismo que con Saúl y fue el único con el que no tuviste que pensar
en él para tener un orgasmo, pues, no sé, ¿quizás es que te gustan los dos y ni
siquiera tú te has dado cuenta de ello? Meli, que tú
no tienes rollos de una noche con tíos que no te atraen o no te llaman. Y no
solo me refiero al físico, siempre has visto más allá de eso y te han
conquistado con su personalidad y forma de ser, has tenido conexión con ellos.
¿Qué pasa si Fede te gusta?


 


—Joder, digo yo que me habría dado
cuenta. Y sí, claro que creo que es un tío atractivo, maldita sea, tiene un
buen polvo.


 


—Ese que ya echaste con él —rio.


 


—Ese mismo —reí de vuelta—. Pero, de
ahí a… No, no, o sea, es mi jefe, un amigo, no puede haber atracción sexual o
algo más.


 


—¿Por qué no? —preguntó cruzándose
de brazos— Si quisieras, Fede y tú llevaríais tiempo
siendo amigos con derecho.


 


—Está con Mabel.


 


—Otra que te hace ojitos —volvió a
reír—. Mira que te veo en una cama redonda con esos tres devorándote por
completo.


 


—Por Dios, Elisa, qué cosas tienes.


 


—Ahora en serio, Meli
—apoyó la mano en mi antebrazo—. Tal vez Saúl sea ese tren que ha vuelto, como
dice Miriam, o quizás Fede es el que nunca se fue.


 


—Madre mía, me estás haciendo ver
ahora mismo como Paco de Lucía, estoy entre dos aguas.


 


—Pues ve hacia la que más te lleve
con su corriente, quién sabe lo que encontrarás, Meli.
Igual es el tren que te lleva a la felicidad de un, “felices para siempre”.


 


—¿Casa con jardín y niños
correteando? —Arqueé la ceja.


 


—El kit completo, amiga —rio.


 


—Madre mía, no sé para qué os cuento
nada. Al final las dos con lo mismo, que me vaya a cenar con Saúl y deje que
pase lo que tenga que pasar. Pero tú encima añades a Fede,
a mi jefe, en la ecuación.


 


—Jefe con el que ya te acostaste, no
lo olvides.


 


—¿Cómo podría? Ya estáis vosotras
para recordármelo —resoplé.


 


—Para eso están las amigas, cariño
—hizo un guiño y negué mientras reía.


 


Nos acabamos tomando una segunda
copa de vino y después preparó té con leche, no es que fuera a conducir mucho,
pero no quería ir con el alcohol en todo lo alto, aunque fuera poco lo que
había tomado.


 


A la niña hacía como dos horas que
la había acostado cuando decidí marcharme, eran cerca de las doce de la noche
y, tras despedirme de mi mejor amiga y cuñada con un abrazo, salí a la calle
para coger mi coche y regresar a casa.


 


Mi hermano aún no había vuelto de su
noche de chicos y la verdad que me extrañaba un poco, por lo general solía
regresar a casa antes de medianoche.


 


Pensé en llamarlo, pero no lo hice,
tal vez estaban celebrando algo y la noche se les acabaría alargando más de la
cuenta.


 


Conocía a Guille y sabía que, desde
que se enamoró de Elisa cuando vio la mujer que era, y no la niña y adolescente
que había conocido, no tenía ojos para ninguna otra, por eso ponía la mano en
el fuego por mi hermano mayor y sabía que nunca le haría esa putada a ella.


 


Cuando llegué a casa me puse el
pijama y me metí en la cama pensando en la noche siguiente, esa en la que tenía
que acompañar a mi jefe a la inauguración del restaurante de un amigo suyo, y
aún no había elegido el vestido que iba a ponerme.


 


Ya tenía trabajo por hacer cuando me
levantara, después del primer café.
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Eran las ocho y veinte cuando
terminé de arreglarme.


 


Finalmente me decanté por un vestido
rojo de cóctel, entallado y de manga tres cuartos, pero con la espalda
descubierta y que me llegaba un poco por encima de las rodillas, zapatos negros
de tacón y el bolso haciendo juego, así como el abrigo de paño que tenía.


 


Había recogido mi melena en un moño
bajo y el maquillaje era en tonos marrones y ahumados, con los labios en color
rojo.


 


Revisé que tenía todo en el bolso,
me puse el abrigo y a las ocho y media en punto, mi jefe me enviaba un mensaje
para decirme que estaba esperándome abajo.


 


Cuando salí a la calle lo encontré
junto a su coche hablando por teléfono, pero cortó la llamada en el momento en
el que me vio aparecer.


 


—Hola —sonreí.


 


—Hola, preciosa —me devolvió la
sonrisa y se inclinó para darme un par de besos mientras llevaba una de sus
manos bajo el abrigo para posarla en mi cintura—. Veo que has decidido no ir
demasiado recatada —comentó, al notar mi espalda desnuda.


 


—Para una fantasía que puedo
concederle a mi jefe —dejé escapar una risilla.


 


—Se me ocurre alguna más que podrías
concederme, créeme —dijo abriendo la puerta para que me sentara.


 


—Federico, no tientes a la suerte,
que todavía estoy a tiempo de volver a subir a mi casa.


 


—Vale, vale —levantó ambas manos en
señal inequívoca de que se rendía.


 


Tras ocupar su asiento, puso el
coche en marcha y condujo por las calles de Sevilla hasta llegar a una de las
zonas más concurridas los sábados por la noche.


 


Muchos iban a cenar o disfrutar de
unas tapas con los amigos para después continuar la noche con los amigos tomando
unas copas y bailando.


 


Entró en la zona de aparcamiento que
me comentó era del restaurante de su amigo, y fuimos caminando hacia la entrada
donde una amable señorita nos dio la bienvenida y se quedó con nuestros
abrigos.


 


—Vaya, esto es precioso —dije al ver
la decoración.


 


Paredes en color gris, muebles
negros, mantelería blanca, sillas de terciopelo negro que bien podrían estar
sacadas de un palacio de la época Victoriana, plantas altas en los rincones de
salón, unos bonitos candelabros plateados con velas en el centro de cada mesa,
y en las paredes, cuadros al óleo con siluetas de mujer, todos ellos
entremezclando a la perfección los mismos colores que reinaban en ese lugar,
blanco, gris y negro.


 


—Vamos a saludar a mi amigo, está
allí —dijo señalando hacia el fondo.


 


Pasamos por delante de un camarero, Fede cogió dos copas de vino y me entregó una.


 


Al llegar, su amigo sonrió al verlo
y saludó a Fede llamándolo por su nombre.


 


—Vicente —dijo él, estrechándole la
mano—. Te ha quedado un restaurante de cinco estrellas Michelín.


 


—No exageres, amigo —rio—. Porque
tenga uno, no quiere decir que este también lo consiga.


 


—Eres un chef de primera, yo no dudo
que lo consigas también con tu segundo restaurante.


 


—Tú sí que sabes cómo dar ánimos. ¿Y
Mabel? —preguntó con el ceño fruncido al verme al lado de Fede.


 


—Está visitando a su familia, por
eso le pedí a Melisa, una de mis compañeras en la sucursal, que me acompañara
—contestó sonriendo y colocando una mano en la parte baja de mi espalda.


 


—Vicente, este lugar es precioso
—dije.


 


—Gracias, pero permíteme decirte que
en comparación contigo, no es tan hermoso.


 


—Ya veo por qué sois tan buenos
amigos —sonreí mirando a Fede.


 


—Por favor, disfrutad de la comida y
la bebida, y gracias por venir esta noche. Es hora de hablar para la prensa
—suspiró y nos dejó allí mientras iba a ver a los periodistas.


 


—¿Vicente cree que tienes una
relación seria con Mabel? Porque casi me fulmina con esa miradita que me ha
echado —comenté antes de dar un sorbo a mi copa.


 


—No, él sabe lo que hay entre ella y
yo. Conoce bien a Mabel, me la presentó él.


 


—Entonces, eso quiere decir que
Vicente… ¿también es asiduo a ese lugar de pecado y lujuria? —curioseé.


 


—Así es.


 


—Verás que al final voy a tener
curiosidad por ir —volteé los ojos.


 


—Eso tiene fácil solución —dijo
deslizando su mano despacio arriba y abajo por la desnuda piel de mi espalda,
inclinándose para susurrar a continuación—. Antes de ir a tu casa, te invito a
una copa allí.


 


Esa intimidad con mi jefe y amigo me
llevó a recordar la noche en la que ambos nos olvidamos de todo y acabamos
enredados en las sábanas. Levanté la cabeza para poder mirarlo y en sus ojos vi
ese brillo que otras veces también había estado allí.


 


—Fede,
¿tanta huella dejé aquella única noche, para que sigas deseando más de mí?
—sonreí, puesto que era una pregunta a modo de broma, lo que no esperaba era
recibir una respuesta como la que escuché en ese momento.


 


—Si no te hubiera deseado de antes,
aquella única noche ni siquiera habría existido, Meli.


 


—Pero si ha venido el banquero más
famoso de toda Sevilla —dijo un hombre casi tan alto como Fede,
dándole una palmada en el hombro.


 


—Ricardo, creí que no te vería esta
noche —Fede sonrió estrechándole la mano.


 


—Soy el contable de ese cocinillas, no podía perderme la inauguración.


 


—Y yo que pensé que era el alcohol
lo que había hecho que vinieras —rio mi jefe.


 


—No se lo digas a él, pero ese ha
sido el principal motivo. Bebidas gratis.


 


—Ricardo, ella es Melisa, una
compañera de trabajo.


 


—Encantado de conocerte, Melisa
—dijo ofreciéndome la mano, y me dio un apretón cuando se la estreché.


 


—Igualmente, Ricardo.


 


—No me habías dicho que tienes una
compañera de trabajo tan guapa. ¿O es que la quieres para ti y Mabel? —preguntó
con descaro y la ceja arqueada, haciendo que yo casi acabara escupiendo el
sorbo de vino que había dado.


 


—Mabel se quedará con las ganas
—contestó Fede con una sonrisilla, y yo sentí que me
ardían las mejillas.


 


—Pero tú no, por el modo en el que
la miras —Ricardo dejó salir una leve carcajada—. Qué cabrito eres.


 


—Fue hace mucho, no quiere repetir.


 


—Oh, ¿eso es porque tienes pareja, o
simplemente no te dejó satisfecha? —me preguntó, y yo no sabía dónde narices
meterme— No quiero incomodarte, Melisa —me dio un leve apretón en el brazo—,
solo bromeaba.


 


—Ni lo uno, ni lo otro —dije más
relajada—. Simplemente nos dejamos llevar aquella noche, pero es un superior y
ya sabe que no puede volver a repetirse.


 


—Querida, si conozco a este hombre,
y puedes creerme, lo conozco bien, no va a darse por vencido si quiere volver a
dejarse llevar contigo. Te lo digo porque los seis, somos iguales en ese
sentido —sonrió.


 


—¿Los seis? —Fruncí el ceño, y miré
a Fede.


 


—Vicente, Ricardo, Saúl, su socio
Kike, Mabel, y yo —me contestó, al tiempo que señalaba hacia donde Saúl, junto
a un hombre rubio y alto de ojos marrones, charlaba con el anfitrión de la
noche.


 


No sabía que Saúl fuera a estar allí
esa noche, y por el modo en el que se le abrieron los ojos al verme, algo me
decía que tampoco lo esperaba.


 


Pero claro, si era tan amigo de
Vicente como el resto de ellos, era entendible que hubiera ido a la
inauguración.


 


Sonrió poco después, dio un sorbo a
su copa y se disculpó con Vicente, su amigo el rubio lo siguió, y empezó a
caminar hacia donde estaba yo con Fede y Ricardo.


 


No, no, no, ¿por qué tenía que
venir? Me giré tan rápido como pude y di un sorbo a mi copa de vino, el último
al parecer pues acabé vaciándola.


 


—Buenas noches, caballeros —su voz
cayó en mi cuerpo como un relámpago, chispeante y electrizante, por no hablar
de la mano suave y caliente que puso en mi espalda—. Meli
—sonrió al decir mi nombre, lo vi cuando miré por encima del hombro
discretamente.


 


—Vaya, ¿tú conocías a su compañera
de trabajo? —preguntó Ricardo, sumamente curioso.


 


—Es una larga historia, la nuestra
—respondió.


 


—No, no es tan larga —le corregí—.
Nos conocimos el año pasado, y no nos habíamos vuelto a ver hasta hace unos
días.


 


—Olvidas algunos detalles, pequeña
—dijo Saúl.


 


—Un momento —miré al rubio que lo
acompañaba—. ¿Ella es, la ella de hace un año? —interrogó.


 


—Lo es —contestó con una sonrisa sin
apartar la mirada de la mía.


 


—¿La chica del bar que esperabas ver
cuando íbamos allí a tomar una copa? —preguntó Ricardo.


 


—La misma —Saúl seguía sin mirarme,
y yo sentía su mirada tan ardiente, que comenzaba a tener calor.


 


—Pero, a ver, cómo va a ser tu ella
—le dijo Ricardo, y señaló a Fede—, si al parecer él
se ha liado con ella.


 


—Una larga historia —contestaron los
dos al unísono, y comenzaron a reír.


 


—Pues no sé Kike, pero yo tengo
tiempo y curiosidad para saberla. ¿Y si nos la cuentas, tú, bella Melisa?
—Ricardo dio un sorbo a su copa y sonrió cuando lo miré.


 


—Un resumen rápido. Conocí a Saúl
una noche hace poco más de un año, íbamos a tener algo más que una charla y unos
bailes, pero mi cuñada se puso de parto, me fui, fin de la historia. Durante
una cena de empresa, dos meses después, Fede y yo
bebimos un poco más de la cuenta, tonteamos y una cosa llevó a la otra, fin de
la historia. No ha pasado nada más con ninguno de ellos.


 


—Porque te me resistes siempre, Meli —dijo Fede, sonriendo.


 


—Y yo no había vuelto a verte, pero
ahora que sé dónde encontrarte… —comenzó a decir Saúl, iba a cortarlo y evitar
que siguiera, pero Ricardo se adelantó.


 


—No va a parar hasta conseguir
acabar eso que empezasteis.


 


—Exacto.


 


—Esto va a ser interesante —rio
Kike.


 


—¿Por qué? —Fruncí el ceño.


 


—Porque siempre acabo saliéndome con
la mía, pequeña, por eso —contestó Saúl con una sonrisa, inclinándose para
mirarme.


 


Alguien lo llamó y, tras apartarse
de mí, saludó al hombre que llegaba en ese momento hasta él.


 


Fede me miraba con una sonrisa en los
labios y arqueé la ceja.


 


—Ricardo, ven un momento —lo llamó
Vicente, y tras hacerme un guiño, se marchó.


 


—Si hay algo que nos ha quedado
claro a los tres que estábamos al lado vuestro —me dijo Fede
con una mano en mi espalda—, es que la tensión entre Saúl y tú, es más que
evidente.


 


—Pues yo no he notado nada.


 


—No mientas, que te conozco, Meli —rio—. Y a él también. Tenéis algo pendiente, y sí, no
vais a tardar en caer y llevar hasta el final aquel encuentro.


 


—Por Dios —resoplé.


 


—Por quien tú quieras, preciosa,
pero recuerda mis palabras. Vais a acabar en una cama, no sé si esta noche,
pero, de que pasa, pasa —me hizo un guiño y se inclinó para besarme la frente—.
Puedes creerme cuando te digo que nunca había visto a Saúl tan interesado en
una mujer. Un año, Meli, un año yendo cada fin de
semana que podía a ese bar esperando volver a verte. Eso no lo ha hecho nunca.
Y ahora comprendo mucho mejor algunas cosas de ese cabrito —rio.


 


—¿Qué cosas? —curioseé, intrigada.


 


—Pues, por ejemplo, que la gran
mayoría de las mujeres con las que tenía algo en el club, eran morenas, cuando
él nunca había tenido preferencias por unas u otras —se encogió de hombros y
dio un sorbo a su copa.


 


Miré hacia donde estaba Saúl y me
encontré con su mirada. Sonrió de manera sutil hacia mí y dio un sorbo a su
whisky sin apartar su mirada de la mía.


 


Un año y no había olvidado a ese
hombre, y ahora que estaba de vuelta, las probabilidades de que acabáramos
aquello que empezamos esa noche, pasaban con creces el noventa
por cierto, porque yo misma sentía esa tensión de la que hablaba Fede cuando lo tenía cerca.


 


Ahora la única pregunta era: ¿cuándo
ocurriría? ¿Cuánto tardaría en sucumbir a sus encantos?
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Habían sido dos días de trabajo sin
parar, ultimando los detalles para las escrituras de los préstamos que estaban
concedidos desde hacía un par de semanas y se firmaban esa mañana de martes.


 


Fede pasó fuera toda la mañana, al igual
que Julián, que tenía algunas visitas con las empresas de las que se hacía
cargo, por lo que Luisa y yo, estuvimos entre la caja y los puestos de ambos
para atender a todos los clientes.


 


Llegada la hora de irnos yo estaba
deseando hacerlo y marcharme a casa, necesitaba ponerme mi pijama y no moverme
del sofá en toda la tarde.


 


Recogimos para cerrar y estábamos
despidiéndonos en la calle cuando vi aparecer a Saúl. Estaba tan guapo como
siempre el muy jodido, con aquel abrigo gris que lucía como los modelos.


 


—Me voy que no llego. ¡Hasta mañana,
guapa! —gritó mientras se alejaba despidiéndose con la mano.


 


—¡Ten cuidado! —reí, al ver que casi
choca con un hombre que iba mirando su móvil.


 


Tenía cita con el médico a las tres,
y ya iba justa para comer. Queríamos que hubiera salido antes, pero fue
imposible, había sido una mañana de locos.


 


—Fede no
está —fue lo que dije cuando Saúl llegó hasta mí.


 


—No vengo a verlo a él —sonrió.


 


—Pues a mí, tampoco deberías —me
giré para ir hacia mi coche, pero Saúl me cogió de la muñeca evitando que diera
un paso más.


 


—Te invito a comer —dijo con los
ojos fijos en los míos.


 


—Me esperan en casa —mentí,
principalmente porque mis padres habían vuelto a irse de crucero, esta vez con
destino a Grecia.


 


—Vamos, Meli,
ya que estoy aquí…


 


¿Se podría ser más descarado? ¿Pues
no se atrevía a hacerme un puchero?


 


—No me mires así, que los pucheros
no funcionan conmigo —le señalé.


 


—¿Por qué te resistes tanto?


 


—¿Y tú por qué insistes? Debes tener
a muchas otras mujeres interesadas en echar un polvo contigo.


 


—Las hay —dijo, y eso hizo que se me
formara un nudo en el estómago—. Pero no las quiero a ellas —susurró tras
inclinarse junto a mi oído.


 


—¿Por qué a mí? ¿Es solo porque no
terminamos aquello que empezamos?


 


—Entre otras cosas —asintió.


 


—Entonces, si accedo a irme a la
cama contigo, ¿después me dejarás?


 


—No lo creo.


 


—Pues no entiendo por qué, si ya
habrás saciado tu curiosidad.


 


—No es solo curiosidad lo que me
provocas, pequeña —contestó con esa voz seductora que hacía que mi cuerpo
también lo deseara más.


 


Porque sí, el recuerdo de aquellos
besos y sus manos explorando mi cuerpo seguía latente en mis pensamientos, así
había sido durante el año que había pasado, y desde que nos volvimos a ver,
esos pensamientos eran mucho más seguidos.


 


—Tienes que comer, yo también, y ya
es la hora —sonrió de medio lado—. Vamos, iremos donde estés cómoda. Así te
aseguras que no intentaré nada… pervertido.


 


—No sé por qué, pero me parece que
te daría igual que nos rodeara un millón de personas, estoy segura de que sí
intentarías algo pervertido —arqueé la ceja.


 


—¿Durante la comida? No soy tan
obsceno —me besó en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de mis labios,
tomándose su tiempo, y sentí que me estremecía de pies a cabeza.


 


Llevaba el mismo perfume que un año
atrás, ese que tampoco había olvidado.


 


—Hay un bar aquí cerca, es donde nos
quedamos a comer cuando nos toca trabajar los jueves por la tarde —dije.


 


—Pues vamos entonces.


 


Caminamos hasta el bar, nos sentamos
en una de las pocas mesas libres que había y tras pedir vino, echamos un
vistazo a la carta.


 


Me decanté por el pocke de salmón y unos escalopines
de pollo a la plancha con verduras. Saúl pidió el pocke
y carne asada.


 


—El sábado te marchaste pronto —dijo
cuando nos quedamos solos de nuevo.


 


—Estaba cansada.


 


En parte era cierto, pero me fui del
restaurante que inauguró el amigo de Fede porque
tenía a Saúl demasiado cerca a veces y eso, para mí, no era nada bueno.


 


Me atraía tanto que tenía que evitar
a toda costa acabar cayendo en sus encantos.


 


—¿Hay algo entre Fede
y tú? —preguntó de pronto.


 


—¿Qué? No, nada más allá de la
relación laboral.


 


—Pero os acostasteis.


 


—Una vez —le recordé.


 


—Me habló de ti, sé que él…


 


—No me lo digas, porque creo que
estoy al tanto de lo que él ha podido decirte.


 


—¿Y no te has planteado acostarte de
nuevo con él? O con ellos —dijo, y supe que se refería a Mabel.


 


—No, y no. Y, en el hipotético caso
de que yo hiciera un trío, sería con dos hombres.


 


—Estoy dispuesto a ser uno de ellos
—dijo con una sonrisa de lo más perversa.


 


—Y Fede el
otro, lo tengo claro —volteé los ojos.


 


Nos trajeron el pocke
y empecé a comer mientras Saúl me miraba con curiosidad.


 


—¿Qué? —interrogué.


 


—¿Fede y
yo? —Arqueó la ceja.


 


—Hipotéticamente, sí.


 


—Te tomo la palabra —sonrió y
comenzó a comer, siendo yo ahora la que se quedaba mirándolo como una tonta.


 


—¿Saúl? ¿Qué haces…? ¡Meli! —me giré al escuchar la voz de Fede.


 


—Hola, jefe —sonreí.


 


—¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó
con una leve sonrisa.


 


—Insistió en que comiera con él —me
encogí de hombros.


 


—Perseverante, me llaman —dijo Saúl.


 


—Cansino, más bien —volteé los ojos
y Fede soltó una carcajada—. ¿Qué haces aquí? Creí
que irías directo a casa.


 


—Me olvidé que mañana a primera hora
tengo una reunión, y dejé aquí los papeles, he venido a buscarlos y pensé en
comer algo rápido.


 


—Siéntate con nosotros —ofreció
Saúl.


 


—No, no, no quiero molestar en tus
avances —sonrió.


 


—Jefe, que sigo aquí —dije al tiempo
que chasqueaba los dedos.


 


—Vamos, siéntate, que estábamos
manteniendo una conversación de los más interesante —Saúl retiró la silla y Fede se sentó tras quitarse el abrigo.


 


Miré a Saúl con los ojos muy
abiertos y temiendo que de verdad se le estuviera pasando por la cabeza
contarle esa conversación a Fede, por mucha confianza
que yo tuviera con él, me daba reparo que saliera ese tema.


 


—¿Y de qué hablabais? —preguntó
mientras llamaba a la camarera.


 


—Buenas tardes, ¿qué va a ser? —dijo
ella al acercarse.


 


—El pocke
tiene buena pinta —contestó, y miró la carta—. Pocke
y pescado.


 


—Muy bien.


 


—¿Entonces? —insistió Fede llenando su copa de vino— ¿Qué estabais hablando?


 


—Meli
haría un trío con nosotros —contestó Saúl, y Fede se
quedó mirándome con los ojos muy abiertos y la copa de vino a medio camino de
su boca.


 


—¡Oye! —protesté.


 


—¿Es eso cierto, preciosa? Porque te
he propuesto una cita con Mabel y conmigo y siempre lo rechazas.


 


—Al parecer su fantasía de hacer un
trío, es con dos hombres.


 


—Ya veo —sonrió mi jefe y amigo.


 


—Yo no he dicho eso —protesté—.
Sino, que, en el hipotético, y escuchad bien, en el hipotético caso de hacer un
trío, sería con dos hombres. Tú te ofreciste para ser uno de ellos —señalé a
Saúl—, y solo dije que tenía claro que Fede sería el
otro porque, bueno, es amigo tuyo, y también lo es mío, y ya me acosté con él,
no sé, supongo que para hacer esas cosas es mejor que sea con gente de
confianza.


 


—Preciosa, tengo ahora mismo toda la
sangre concentrada en una parte —dijo Fede.


 


—Ay, por Dios —me llevé la mano a la
frente.


 


—Tranquila, que estoy bromeando
—rio, mientras me cogía la otra mano por encima de la mesa—. Pero no me parece
mala idea. Solo pídelo, Meli, y lo organizamos.


 


—¿Te estás escuchando? —grité
mirando a mi jefe— Os habéis vuelto locos los dos.


 


—Podemos pedirle a Mabel que se una,
si eso te hace sentir más cómoda —propuso.


 


—Oh, claro, perfecto. Y de paso, que
se unan también Vicente, Rodrigo y tu socio, ¿Kike, se llamaba? —pregunté
mirando a Saúl.


 


—¿En qué momento hemos pasado del
trío, a una orgía, pequeña? —sonrió el muy descarado.


 


—Madre mía —suspiré—. Mira, si lo
que quieres es que acabemos lo que empezamos hace un año, está bien, tú ganas
—dije levantando ambas manos—. Pero olvidaros de tríos y orgías o lo que sea
que hacéis en ese lugar.


 


—Estoy convencido de que te gustaría
—dijo Fede—. Recibirías las atenciones de los dos,
sentirías el doble de placer…


 


—Jefe, mira que te quiero, pero te
estás ganando un buen bofetón —le advertí mientras le señalaba.


 


—A la que le gusta mezclar dolor con
placer, es a Mabel —rio Saúl.


 


—¿Qué? —fruncí el ceño, y él debió
pensar que necesitaba que me explicara aquello.


 


—BDSM —dijo—. Ya sabes, fustas,
látigos y otros juguetes.


 


—Me estáis dando la comida, en serio
—levanté ambas manos esperando que acabaran ya con esa conversación.


 


Y entonces acabaron riendo los dos
con fuertes carcajadas.


 


—Te has puesto pálida, Meli —comentó Fede mientras me
acariciaba la mejilla.


 


—No es para menos. Conozco esos
artilugios para el BDSM, te recuerdo que Miriam trabaja en un sex shop y cuando voy, veo de todo.


 


—Entonces no tienes nada que temer,
pequeña, sabes para qué sirven muchas de esas cosas. Mírame —me pidió
cogiéndome la barbilla con dos dedos para que lo hiciera—. Estoy seguro de que
disfrutarías. Fede y yo sabemos bien lo que hacemos.


 


—Lo que os pasa a Fede y a ti, es que estáis locos —cogí su mano haciendo que
me soltara—. Se me ha quitado el apetito. Que disfrutéis de la comida —me puse
en pie y, tras coger mis cosas, fui hacia la puerta y salí como alma que lleva
el Diablo.


 


Empecé a caminar a paso ligero para
llegar al coche y no tardé en notar una mano alrededor de mi muñeca.


 


—Meli,
espera —Fede hizo que me girara.


 


—Déjame, me voy a casa.


 


—Oye, no te enfades, preciosa. Solo
estábamos bromeando ahí dentro —me pidió atrayéndome hacia él para abrazarme, y
noté que me besaba la coronilla—. No voy a mentir diciéndote que no me gusta la
idea, porque sabes que llevo meses intentando que tú y yo… ya sabes. Pero jamás
te obligaría a hacer algo que no quisieras. Y Saúl tampoco.


 


—Insiste en que follemos —levanté la
cabeza—, dime tú si no es para pensar mal.


 


—Conozco a Saúl, y si insiste en
tenerte en su cama, es por algo más que solo sexo.


 


—Mira, no me digas que se ha
enamorado de mí, porque no cuela —arqueé la ceja.


 


—Enamorado sería una palabra muy
fuerte —sonrió—, pero le interesas y mucho, ya te lo dije. Voy a serte sincero
—sostuvo mis mejillas entre sus manos—. Sé que yo no tengo ninguna oportunidad,
y que me quedaré con las ganas de repetir contigo e incluso de hacer un trío
—volteé los ojos y resoplé, mientras él se reía—. Pero confía en mí, a él le
gustas.


 


—¿Y por qué yo entre todas esas
mujeres que admite están interesadas en él?


 


—Eso no lo sé, debió ver algo en ti.
Meli, conozco bien a Saúl y sé que nunca ha estado
así por una mujer.


 


—¿Insistente? —Arqueé la ceja.


 


—Buscándola —sonrió—. Me pregunta
por ti a menudo, y ya es la segunda vez que viene a verte. Puedes creerme, por
norma general son ellas las que se hacen las encontradizas con él. Solo te ha
pedido una cena.


 


—¿Ha hablado de esto contigo?


 


—El sábado, cuando te marchaste.


 


—Fede, si
acepto cenar con él…


 


—Te conozco, sé que te atrae —me
cortó—. Y sí, Meli, una cena os puede llevar a algo
más si ambos lo deseáis y tú, también lo deseas. En serio, hace calor cuando
estáis juntos —rio—. Podrías echar a arder cualquier lugar. No voy a decirte lo
que tienes que hacer, pero sí a darte un consejo. Si lo deseas, simplemente
hazlo. No le debes nada a nadie.


 


—Dile que iba en serio lo de aceptar
su cena, pero solo eso. Por el momento —le señalé—, no le digas que igual tiene
sorpresa al final de la noche —sonreí.


 


—Tranquila, no lo haré —me hizo un
guiño y nos despedimos.


 


Sabía que estaba dándole muchas
vueltas a algo que deseaba hacer, pero no quería ser una más en la lista de
conquistas de Saúl y que fuera el típico “si te he visto no me acuerdo”,
mayormente porque era amigo de Fede, vendría a la
sucursal y yo tendría que verlo allí.


 


Estaba hecha un lío y para tomar
decisiones solo había dos personas que podían ayudarme.


 


En cuanto me senté en el coche saqué
el móvil del bolso y envié un mensaje a Miriam y Elisa.


 


Meli: Gabinete de crisis.
Mañana en el bar de siempre a la hora de comer. Os quiero.


 


No dije más, y ambas sabían que no
tenían que preguntar qué ocurría puesto que se lo contaría todo al día
siguiente.


 


Saúl no solo me atraía, sino que me
gustaba, tenía esa forma de ser que me llamaba la atención en un hombre y,
sobre todo, por muy insistente que estuviera siendo tratando de conseguir que
me fuera a la cama con él, no se excedía.


 


No había intentado besarme ni me
tocaba más de la cuenta, como había pasado en una ocasión con otro tipo.


 


Respetaba mis tiempos y eso se lo
agradecía.


 


Acababa de poner el coche en marcha
para irme, cuando me llegó un mensaje y vi que era de él.


 


Saúl: Te recojo el viernes
a las ocho y media para ir a cenar. Fede me ha dado
tu dirección. Nos vemos.


 


No me sorprendía, todo lo contrario.
Sonreí al saber que mi amigo estaba siendo toda una Celestina para que Saúl y
yo acabáramos juntos.


 


Dejé el móvil de nuevo en el bolso y
conduje a casa, mientras pensaba en lo que podría ocurrir el viernes y, en caso
de que la noche pudiera acabar con ambos enredados entre las sábanas, si me
dejaría llevar como había hecho un año atrás.
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Me despedí de Fede
y los demás en la puerta de la sucursal y cogí el coche para ir a encontrarme
con las chicas.


 


Solíamos comer los martes, pero
Elisa tenía pediatra con la niña y no le daría tiempo a comer con nosotras y
después irse a trabajar, así que decidimos aplazarlo para otro día de esa
semana, solo que yo me adelanté pidiéndoles que fuera hoy para poder hablar de
la situación en la que me encontraba.


 


No tardé en verlas cuando entré en
el bar y ya tenían las tres copas de vino servidas.


 


—Hola —sonreí mientras me inclinaba
para darles un par de besos.


 


—¿Qué ha pasado para que organices
un gabinete de crisis? —preguntó Miriam.


 


—Saúl y Fede
quieren que haga un trío con ellos —dije del tirón, sin pensarlo, y di un sorbo
a mi copa bajo su atenta mirada.


 


—¿Perdón? —Elisa tenía los ojos tan
abiertos, que pensé que se le saldrían de las órbitas.


 


—Si me dices que has aceptado, voy a
encenderle unas velitas ahora mismo a la Virgen del Rocío —dijo Miriam.


 


—¿Estás loca? ¿Cómo iba a decir que
sí a un trío?


 


—Ah, no sé, solo preguntaba
—contestó levantando ambas manos.


 


Suspiré y empecé a contarles la
conversación que estuvimos teniendo Saúl y yo el día anterior.


 


—¿Os visteis? —preguntó Miriam.


 


—Ah, sí, bueno. Se presentó en la
sucursal para invitarme a comer, fuimos al bar donde como los jueves.


 


Ambas asintieron y continué, les
dije lo del hipotético trío, que él se ofreció, que mencioné que Fede sería el otro hombre y el motivo que le di a mi jefe,
todo eso de la confianza con la persona con la que vas a dejarte llevar de un
modo en el que nunca antes lo habías hecho.


 


Ellas no me interrumpieron,
simplemente escucharon una a una todas mis palabras hasta que acabé, incluyendo
en mi relato lo que Fede me había dicho sobre Saúl.


 


—Desde luego, tu jefe es quien mejor
conoce a ese hombre, por lo que, si él dice que lo ve interesado, será por algo
—dijo Elisa.


 


—Se quedó con las ganas de acabar y
un calentón de tres pares de narices, Elisa, ¿por qué si no sería tan
insistente?


 


—Joder, Meli,
¿tan difícil te resultaría de creer que puede que sea porque le gustas?
—intervino Miriam— O sea, Fede dijo que no busca a
las mujeres, son ellas las que lo hacen. Ha hecho por verte en dos ocasiones,
desde que os reencontrasteis en el banco. ¿Y si eso quiere decir algo?


 


—Que le gustas, claramente —sonrió
Elisa—. Y no es de ahora, Meli. Aquella noche ya te
miraba de un modo que no dejaba lugar a dudas. Te deseaba, sí, pero debió ver
algo en ti, igual que tú lo viste en él. Y sí, llámame pesada y todo lo que
quieras, pero no has sentido lo que con él, con otros
hombres, solo con Fede.


 


—Nena, no pierdes nada por cenar con
él y, bueno, si resulta que para postre quiere darte un buen tronco, pues tú,
aceptas —dijo Miriam haciéndome un guiño.


 


—Y ahora me dirás que tienes la
lencería perfecta para esa noche —volteé los ojos.


 


—Eso no lo dudes, cariño —rio.


 


—Acepté cenar con él, me recogerá el
viernes.


 


—Es un buen avance, sí señora
—contestó mi cuñada—. Tú solo ve allí sin pensar en nada, vas a cenar, a
disfrutar de la comida, tal vez después toméis una copa y si no quieres nada
más que volver a casa, das por zanjada la noche y que te lleve de vuelta a
casa.


 


—Y si sientes mariposillas en el
estómago y un cosquilleo en la íntima, pues nada, te dejas llevar y que arda
Troya —rio Miriam.


 


—No tienes remedio —reí con ella.


 


—Te lo digo como amiga, cariño, a
veces es mejor dejarse llevar y que todo fluya. Como hice yo anoche, cuando
estábamos cerrando la tienda —dijo cogiendo la copa para dar un sorbo al vino.


 


—¿Qué pasó anoche? —Arqueé la ceja.


 


—Bueno, tenemos un cliente desde
hace algunos meses que suele ir por la tienda una vez cada dos semanas. Es
bastante sexy y atractivo, y, pues, ya sabéis, una tarde una cosa llevó a la
otra, charlamos y fuimos a tomar una copa. Acabamos en un hotel probando todos
los juguetes que había comprado —sonrió—. Sabía que eso era cosa de una noche y
ya, no es que él me lo dijera o yo le preguntara, pero sé que esas cosas son
así. No le había vuelto a ver en un par de meses y ayer, por sorpresa, apareció
por la tienda. No hubo reproches por mi parte, no le pedí explicaciones y le
dije que no me las diera. Estaba cerrando y se quedó para acompañarme, tenía
que hacer caja, el caso es que acabamos en el almacén.


 


—De mayor quiero ser como tú —reí.


 


—Esta vez ha sido diferente, Meli. Me pidió mi teléfono y quiere volver a verme.


 


—Bueno, eso está bien, ¿no?


 


—Sí, claro, le dije que por mi parte
no había ningún problema. El caso es… a ver cómo os lo explico —suspiró—. Pues
que me pasó como a ti, Meli. Que desde que tuve el
mejor sexo de mi vida con ese tío hace seis meses, no he disfrutado del sexo
con otros igual que con él.


 


—Ay, mi madre, Meli,
que la descocada se nos ha enamorado —dijo Elisa.


 


—¿Enamorarme? No, por Dios —Miriam
puso tal cara de horror, que mi cuñada y yo acabamos riendo a carcajadas—. Solo
es sexo, atracción física.


 


—Y yo me pregunto —miramos a mi
cuñada, que se daba golpecitos en la mejilla con el índice—. ¿Qué tienen
vuestros hombres para que no consigáis un orgasmo con otros?


 


—Eso mismo quisiera saber yo —reí.


 


—Y yo, porque tiene que ser algún
afrodisíaco o algo. ¿Será que se ponen unas gotas con el perfume? —Miriam
frunció el ceño.


 


—No sé qué será, pero ya quisiera yo
esos polvos que vais a echar —comentó Elisa.


 


—¿Serás mala? Pero si tú estás
casada y tienes polvos maravillosos cuando quieres— dijo Miriam, y yo miré a mi
cuñada preocupada.


 


—Elisa, ¿sigues pensando en lo que
me dijiste? —pregunté cogiéndole la mano, y ella asintió.


 


Cuando me miró, el brillo de sus
ojos era provocado por las lágrimas que querían ser liberadas, y no tardé en
ver una de ellas deslizándose por su mejilla.


 


—Elisa, cielo, ¿qué pasa? —Miriam le
pasó el brazo por los hombros.


 


—Ahora estoy convencida de que
Guille está con otra —contestó entre lágrimas—. El otro día encontré una mancha
de pintalabios en su camisa del trabajo.


 


—No me jodas —a Miriam se le
desencajó la mandíbula y a mí, poco me faltaba.


 


—Elisa, no creo que mi hermano…


 


—Tengo la prueba, Meli —se secó las lágrimas con brusquedad—. ¿Quieres ver la
foto?


 


No me dio tiempo a responder, cogió
el móvil de la mesa y en apenas unos segundos estábamos las tres viendo aquella
camisa blanca de mi hermano con una mancha de pintalabios rojo en el cuello.


 


¿En qué mierda pensaba Guille? ¿Cómo
se le ocurría traicionar así a su mujer, esa de la que decía estar enamorado
hasta la médula? Por el amor de Dios, que estábamos hablando de la madre de su
hija, esa niña que apenas tenía un año.


 


—Ay, Elisa, no sé qué decirte
—Miriam le acarició la mejilla—. Pero, ¿has hablado con él? ¿Te ha dado alguna
explicación?


 


—No me he atrevido a preguntarle,
Miriam —respondió al tiempo que negaba—. Tengo miedo de que me confirme que
desde que me quedé embarazada no soy la misma y que me deje. Yo… Yo le amo, y
no soportaría perderlo.


 


—Es mi hermano, pero te juro que voy
a tener unas palabritas con él —dije quitándole el móvil para pasarme la foto,
esto tenía que enseñárselo y me iba a dar una respuesta creíble, o yo misma
llevaría a mi amiga al mejor abogado matrimonialista de todo Sevilla para que
le llevara el divorcio. Y que se olvidara de mi sobrina, no pensaba permitirle
verla, no señor.


 


—No le digas nada, Meli, por favor —me pidió.


 


—¿Cómo no voy a decirle nada, Elisa?
Eres mi mejor amiga, y te está engañando.


 


—A ver, no quiero ser la mala ni
hacer de abogada del Diablo, pero… esto es una suposición, chicas —dijo Miriam.


 


—Si tu marido llegara a casa después
del trabajo con una mancha como esa en el cuello de la camisa, ¿qué coño
pensarías tú, Miriam? —grité.


 


—Vale, sí, pinta mal la cosa, pero,
¿no se dice que todo el mundo es inocente hasta que se demuestra lo contrario?


 


—Pues eso quiero, que me demuestre
que esto no es más que un malentendido. Porque te juro que como sea una
sospecha cierta, mi hermano ha muerto para mí.


 


—No digas eso, Meli,
joder —Elisa volvió a empezar a llorar—. ¿Cómo vas a preferirme a mí, antes que
a tu hermano?


 


—Porque te quiero, Elisa, y porque
esto no se lo podría perdonar en la vida. Y sé que mis padres tampoco. Con lo
que tú le quieres.


 


Siguió llorando y tanto Miriam como
yo, la consolamos lo mejor que pudimos. Incluso pedimos ración doble de tarta
de tres chocolates para todas de postre.


 


Sí, aquello podía no ser más que un
malentendido, pero hasta que no hablara con mi hermano, y lo haría el lunes por
la tarde en su casa, no iba a quedarme tranquila.


 


Yo había pasado por eso, solo tenía
veinte años cuando ocurrió y no llevaba más que unos meses saliendo con aquel
chico, pero, aun así, una infidelidad dolía y marcaba a las personas para
siempre, haciéndolas sentir menos de lo que eran y valían.


 


No iba a permitir que Elisa pasara
por aquello sola, y si mi hermano la había traicionado de ese modo tan vil,
podía olvidarse de que tenía una hermana.


 


Terminamos de comer, nos despedimos
en la calle con besos y abrazos, y quedamos en vernos el sábado, las tres
necesitábamos una noche de chicas de las de antes, de esas en las que cenábamos
y nos tomábamos un par de copas dejándonos llevar por la música.


 


Pero en cuanto entré en casa, los
nervios por la cena con Saúl el viernes, aparecieron de nuevo para
martirizarme.
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No sabía qué ponerme para esa cena
con Saúl, y tras varios cambios de ropa, acabé quedándome con el vestido negro
de lana y unos botines de tacón.


 


Me maquillé de lo más sutil y
natural, con un pintalabios rosa que me encantaba, y recogí mi cabello en una
coleta alta.


 


Un último vistazo en el espejo de
cuerpo entero que tenía junto a la puerta de la habitación, cogí el bolso y el
móvil, y salí de casa en cuanto me llegó un mensaje de Saúl diciendo que estaba
en la puerta de mi edificio.


 


Solté el aire antes de poner un pie
en la calle y los nervios me abordaron de nuevo al verle.


 


Estaba junto a su coche, hablando
por teléfono mientras caminaba de un lado a otro con la mano en el bolsillo del
pantalón.


 


Decir que se veía guapo, era
quedarse muy, pero que muy corta.


 


—Hablamos mañana, Kike. Y tú
también, capullo —rio antes de colgar—. Buenas noches, preciosa —se inclinó y
me dio un beso en la mejilla.


 


—Hola.


 


—¿Lista?


 


—¿Para cenar? Sí.


 


—¿Hay algo para lo que no lo estés?
—Arqueó la ceja.


 


—Pues no sé, depende de las
intenciones que tengas después de la cena —contesté mientras me sentaba, Saúl
sonrió de medio lado y apoyado en el coche se inclinó ligeramente para hablarme
mientras me miraba fijamente.


 


—¿Quieres la verdad? —su tono era
bajo, tranquilo, pausado.


 


—Siempre.


 


—Llevarte a la cama —contestó sin
apartar esos ojos más oscuros de lo habitual de los míos, y sentí que me
estremecía y se me secaba la garganta.


 


Lo que ese hombre me provocaba no
debía ser normal.


 


Cerró la puerta y caminó hacia su
puerta, se sentó y puso el coche en marcha para llevarnos a donde fuera que
había reservado mesa.


 


No tardé en averiguarlo pues resultó
que era el restaurante de Vicente, ese que había inaugurado la semana anterior.


 


Al entrar, él mismo nos recibió con
una sonrisa al vernos.


 


—Vaya, no me digas que al final le
has levantado la chica a Fede —dijo Vicente, dándole
una palmada en la espalda a Saúl.


 


—No, la chica está libre, al menos de
momento —contestó mientras dejaba una mano sobre mi cadera, haciendo que
volviera a estremecerme.


 


—De momento, entiendo —rio—. Melisa,
bienvenida de nuevo —me dio un par de besos.


 


—Gracias, Vicente.


 


—Por favor, acompañadme.


 


Lo seguimos por el salón del
restaurante hasta una puerta que había al fondo, cuando la abrió, nos llevó por
aquel pasillo hacia unas escaleras y subimos a la planta de arriba, esa que no
sabía que existía.


 


Había varias puertas a ambos lados
de aquel pasillo, y Vicente abrió una de las del final a la derecha.


 


—Espero que disfrutéis de la velada,
parejita —dijo con un guiño y entré siguiendo a Saúl—. Ya sabes, cualquier
cosa, pulsas el botón.


 


—Tranquilo, no necesitaremos nada.


 


—Contaba con ello —sonrió y se fue
cerrando tras él.


 


Me quedé mirando aquella estancia,
era amplia y tenía una mesa en el centro, con dos sillas, junto a un carrito
con varias tapaderas de esas metálicas bajo las que, estaba segura, se
encontraba la comida.


 


Me llamó la atención ver que había
una puerta a la derecha, y supuse que sería el ropero para poder dejar los
abrigos.


 


Fui hacia ella y, al abrirla, se me
escapó un leve grito por la sorpresa.


 


—Pensé que lo que había abierto
Vicente, era un restaurante, no un hotel por horas con servicio de comida —dije
girándome, y vi a Saúl sonriendo a solo unos pasos de mí.


 


—Digamos que esto es solo para los
más allegados.


 


—Servicio de cena y sexo, joder, qué
fuerte.


 


—No es así, Meli
—dijo acortando la distancia que nos separaba, y me cogió de la mano—. No voy a
negar que me encantaría tenerte en esa cama, pero no pasará si tú no quieres. Y
me apetecía tener una cena tranquila, sin otras personas alrededor con sus
conversaciones banales que nos impidieran disfrutar de nuestra velada.


 


—Veo que has pedido hasta la cena.


 


—Sí —sonrió—, espero que te guste
—se inclinó y para mi sorpresa, me dio un beso en los labios.


 


Fue apenas un roce rápido, pero
suficiente para que toda yo quisiera más de él.


 


—Vamos.


 


Me llevó de la mano hacia la mesa,
retiró la silla para que me sentara y no tardó en coger la suya y colocarla
justo al lado de la mía, se sentó y destapó la primera bandeja.


 


—Ostras —dije al verlas, y sonreí—.
Dicen que son afrodisíacas.


 


—¿En serio? No tenía ni idea —se
encogió de hombros.


 


—Ya —reí.


 


Comimos en silencio, acompañados por
una suave música que llenaba la sala, y en alguna ocasión era él quien me daba
de comer esas ostras.


 


No faltaron miradas cómplices entre
nosotros, y tampoco perdió la ocasión de acariciarme la mejilla o la mano de
manera sutil.


 


Cuando destapó la segunda bandeja,
vi un buen surtido de marisco, ese que, al igual que las ostras, acompañamos
con un vino blanco, dulce y afrutado que estaba buenísimo.


 


Centramos la conversación en el
trabajo, él estaba estudiando unas nuevas inversiones y junto con Kike, estaban
haciendo números para poder hablar con los posibles dueños de esos negocios en
los que invertir.


 


Tras el marisco, sirvió un poco de
carne asada con salsa a base de miel, jengibre y almendras, que estaba
buenísima.


 


—Vicente es un excelente chef —dije
tras el último bocado.


 


—Lo es. Seguro que consigue con este
restaurante también la estrella Michelín.


 


—¿Podré verlo antes de irnos? Digo,
me gustaría felicitarlo por la comida.


 


—Claro, él vive aquí arriba.


 


—¿Qué? —Fruncí el ceño.


 


—La puerta del final, pertenece a su
casa. Es un pequeño apartamento, pero para él, más que suficiente. Hay una
puerta junto a esa —señaló por la que habíamos entrado nosotros—, que da a unas
escaleras que van directas a la calle. Normalmente es por ahí por donde todos
podemos entrar a estas estancias.


 


—¿El otro restaurante que tiene,
también cuenta con estos reservados para gente VIP? —curioseé.


 


—No —rio—. Solo este. Y yo soy uno
de los inversores.


 


—Oh —no sabía qué más podría decir,
así que opté por permanecer callada y beber vino.


 


Lo último que destapó fue una gran
bandeja con dos postres.


 


Fresas con un cuenco de chocolate al
lado, y un pastel de vainilla con canela que me hizo sospechar.


 


—¿Vas a decirme que tampoco sabías
que esto es afrodisíaco? —Señalé las fresas con chocolate y la canela
espolvoreada en el pastel.


 


—Pues no, ni idea.


 


—Saúl… —protesté con un suspiro.


 


—Y tú, ¿sabías que el marisco, la
miel, el jengibre y las almendras, también son afrodisíacos? —Arqueó la ceja.


 


—¿Qué? Pues no, no tenía ni idea.
Pero eso es jugar sucio —dije, pasándome la lengua por los labios,
repentinamente resecos.


 


—Una pequeña ventaja, nada más
—contestó cogiendo una fresa que bañó en chocolate y la acercó a mi boca.


 


Ninguno de los dos apartó la mirada
del otro mientras yo mordía aquella pequeña fruta, disfrutando de esa explosión
de sabores en mi paladar.


 


Saúl me dio de comer aquellos dulces así como la tarta, y no dudé en hacer lo mismo con
él, sonrió cuando le acerqué la primera fresa y, tras darle un bocado, me cogió
de la mano haciendo que me levantara y me llevó hasta su regazo, donde me hizo
sentar a horcajadas en él.


 


Al mirarlo a los ojos noté un
escalofrío recorriéndome el cuerpo, y cuando sentí una de sus manos subiendo
por mi espalda, deteniéndose en mi nuca y después deshaciéndome la coleta para
enredar los dedos en mi pelo, acabé mordisqueándome el labio cuando Saúl miró
hacia ellos.


 


—Eres preciosa, Meli
—dijo en un susurro, y me atrajo hacia él para besarme.


 


No lo evité, no podía y tampoco quería
hacerlo. Al contrario, ese hombre había pasado toda la noche dedicándome
miradas que lo decían todo, haciendo por rozarme a como diera lugar, y esa
tensión que parecía ser tan evidente para Fede, lo
fue también para mí.


 


Llevé mis manos a su cabello y al
igual que él, comencé a jugar con él ente mis dedos mientras nos besábamos sin
dejar un solo milímetro libre entre ellos.


 


No tardó en llevar la mano libre a
mi muslo, deslizarla bajo la tela de mi vestido y apretarme la nalga,
consiguiendo que se me escapara un gemido.


 


Por no hablar de que, en la posición
en la que estaba, podía notar perfectamente su entrepierna en mi sexo.


 


Y sí, comenzaba a excitarse tanto
como yo, a juzgar por el grosor que estaba adquiriendo.


 


Los segundos pasaban y aquellos
besos iban a más, así como el calor que parecía haber aumentado cien grados en
ese lugar.


 


Volví a aquella noche, a la que nos
conocimos, esa en la que la temperatura entre nosotros nos llevó hasta el
almacén del bar.


 


Recordé su mano en mi sexo,
acariciándome el clítoris, penetrándome con el dedo, llevándome al orgasmo y
preparándome para algo que finalmente no llegó a pasar.


 


Gemí en sus labios y Saúl me dio un
leve mordisco en el labio inferior.


 


—Melisa —susurró mi nombre con un
deje sensual y erótico que hizo que me estremeciera.


 


—Hazlo, Saúl —dije inclinándome para
mordisquearle el lóbulo de la oreja—. Haz lo que no pudiste acabar hace un año.


 


—¿Estás segura, pequeña? —preguntó
acariciándome la espalda con ambas manos.


 


—Sí.


 


No hizo falta que dijera nada más,
tras esa única palabra como respuesta, Saúl se levantó llevándome en brazos y
caminó hacia la puerta donde se encontraba la habitación.


 


Una cama en el centro y un pequeño
aseo tras un muro que lo separaba, eso era todo cuanto había detrás de esa
puerta.


 


Saúl me dejó en el suelo y me quitó
el vestido sacándomelo por la cabeza. En el momento en el que me quedé en ropa
interior y con las medias, soltó el aire al verme.


 


Se deshizo del sujetador y lamió mis
pezones con ansia, esos que también mordisqueó haciendo que gimiera y me
estremeciera ante el placer recibido.


 


Comenzó a desnudarse con prisa, y
nada más quedarse tal como su madre lo trajo al mundo, con su masculinidad
apuntando hacia mí, se puso en cuclillas para quitarme los botines, así como
las medias y el tanga.


 


—No sabes las veces que he pensado
en esto en el último año —dijo acariciando mis piernas sin apartar la mirada de
mí.


 


—Yo también, Saúl — acabé
confesando, porque era absurdo negar lo evidente.


 


Comenzó a besarme el vientre
mientras subía la mano derecha por el interior de mi muslo, separó un poco mis
piernas y gemí al notar que llevaba los dedos entre mis pliegues.


 


Cerré los ojos al tiempo que
arqueaba la espalda y en el momento en el que comenzó a penetrarme despacio
mientras su lengua daba atenciones a mi clítoris, me apoyé en sus hombros para
mantener el equilibrio.


 


De nuevo todo lo que pasó aquella
noche entre nosotros se agolpaba en mi mente, y las veces que durante el año
que había pasado desde entonces me toqué yo misma para calmar la excitación que
Saúl me provocaba en sueños.


 


No le costó mucho llevarme a ese
primer orgasmo, tales eran mis ganas al igual que las suyas de tener ese
encuentro.


 


Y cuando liberé el clímax,
estremeciéndome de pies a cabeza y con las piernas temblando, me cogió en
brazos para recostarme en la cama donde me miró a los ojos para hablar.


 


—No voy a ser suave, Melisa, no
puedo serlo.


 


—No lo seas —contesté entre jadeos.


 


Saúl me besó y no tardé en sentir su
erección cerca de mi entrada. Una embestida fuerte, rápida y profunda, fue
suficiente para que ambos jadeáramos al unirnos.


 


No mintió al decir que no sería
suave, pues cada una de sus embestidas era fuerte, contundente y poderosa,
fiera y salvaje, y por Dios que me estaba gustando sentirlo así.


 


Tras unos minutos de un sexo como
jamás había experimentado antes, se retiró y me hizo girar hasta quedar de
rodillas en la cama y apoyada en mis brazos.


 


Saúl se aferró a mis caderas y
volvió a penetrarme del mismo modo fiero y profundo que al principio.


 


Los gritos y gemidos de ambos se
mezclaban con el de nuestros cuerpos chocando, y cuando sentí que no podía más,
me liberé alcanzando un segundo orgasmo.


 


Pero no fue el último.


 


En aquel encuentro donde al fin
terminamos lo que habíamos empezado un año atrás, tuve dos orgasmos más y en el
último, Saúl, se dejó llevar conmigo.


 


Permanecimos abrazados y jadeantes
en la cama cuando todo acabó, yo con los ojos cerrados y él, acariciándome el
brazo.


 


Por primera vez no supe qué decir
después del sexo, pero tenía la sensación de que con él no hacía falta decir
nada, era como si nuestros cuerpos, laxos y saciados, se lo dijeran todo
simplemente estando unidos.


 


—¿Deberíamos irnos ya? —pregunté
tiempo después, mirándolo.


 


—Sí, deberíamos —sonrió y vi que se
inclinaba para besarme—. A no ser que quieras pasar la noche conmigo.


 


—¿Aquí? —Abrí los ojos ante la
sorpresa.


 


—Tenemos una cama, un cuarto de
baño, y hasta servicio de desayuno para mañana —contestó haciéndome un guiño.


 


—Lo que yo digo, Vicente ha puesto
un hotel por horas —suspiré y Saúl soltó una carcajada.


 


—¿Eso es un sí, pequeña? —preguntó
con un susurro mientras me besaba el cuello.


 


—¿Por qué habría de quedarme?


 


—Por los orgasmos, y la compañía,
obviamente.


 


—¿Tienes planeado darme muchos más
orgasmos como esos? —Arqueé la ceja.


 


—Todos los que puedas soportar
—respondió mientras nos hacía rodar por la cama y se quedaba sobre mí, y
colocado entre mis piernas—. Quiero oírte gritar, pequeña. Ha sido un año
esperando y, créeme, quiero resarcirme esta noche de lo que me privó tu sobrina
la primera vez —dijo mientras me mordisqueaba y lamía el cuello.


 


—Pues, ¿sabes? Por primer vez voy a hacer caso a Miriam.


 


—¿En qué, si se me permite
preguntar?


 


—En que me voy a dejar llevar esta
noche —contesté mientras lo miraba a los ojos y acariciaba su cabello.


 


—Eso merece un brindis —sonrió y vi
que estiraba el brazo para pulsar un botón.


 


—¿Qué has hecho? —pregunté.


 


—Ahora lo verás.


 


—¿Todo bien por ahí arriba,
parejita? —escuché la voz de Vicente a mi izquierda y vi que había un pequeño
intercomunicador en la mesita.


 


—Necesito champán, dos copas,
fresas, chocolate y nata —dijo Saúl.


 


—Vaya, vaya. ¿Me puedo unir a esa
pequeña fiesta? —cuando Vicente dijo aquello me tapé la cara, muerta de
vergüenza.


 


—No, capullo —rio Saúl—. Esta chica
es mía, solo mía.


 


—Genial, entonces me daré una ducha
fría mientras le digo a mi amiguito que no puede esconderse en esa hermosa
cueva.


 


—Vicente, haz que suban lo que he
pedido, y no me seas capullo.


 


—Tú sí que eres un capullo, uno con
mucha suerte.


 


Se cortó la conversación y Saúl
retiró mis manos para mirarme.


 


—Ya le ha quedado claro que mañana
desayunaremos aquí —sonrió.


 


—Qué vergüenza, por Dios.


 


—Pequeña, no tienes que
avergonzarte. El sexo es lo más natural del mundo. Eres una mujer libre y sin
ataduras, y puedes vivirlo como te dé la gana. Como si quieres hacer un trío
—se encogió de hombros.


 


—Tus ganas, y las de Fede —reí.


 


—Pues sí, no te voy a mentir. Y…
quién sabe —murmuró mientras se inclinaba para besarme—, tal vez acabes jugando
con los dos en una cama de estas.


 


Sentí un escalofrío que me recorría
todo el cuerpo y durante un momento, me pregunté cómo sería estar en la cama
con él y con Fede.


 


Los había tenido a ambos por
separado y eran buenos en lo que hacían, sabían cómo hacer que una mujer
disfrutara y se quedara plenamente satisfecha.


 


¿Sería igual con los dos al mismo
tiempo?


 


Se me estaban pasando imágenes de lo
más eróticas por la mente y una vocecita en mi cabeza decía que no podía ser
malo querer experimentar eso.


 


Y ellos estaban de acuerdo, solo
faltaba que yo…


 


No, no veía posible que me atreviera
a hacerlo, ¿o tal vez me atrevería?


 








Capítulo 13





 


No había podido dejar de pensar en
lo ocurrido la noche anterior con Saúl, cuando al fin terminamos eso que empezó
un año atrás.


 


Después de pedir el champán, las
fresas con chocolate y la nata, ese hombre me llevó al mismísimo cielo de los
jodidos orgasmos. Era un experto en la materia, de eso no tenía la menor duda.


 


Acababa de ducharme y como solía
hacer a veces, puse música mientras me preparaba para esa noche de sábado con
mis chicas.


 


Iban a alucinar cuando les contara
que, finalmente, había hecho caso a Miriam y me había dejado llevar.


 


Pero es que Saúl me lo puso tan
fácil. Por no hablar de que durante un año deseé que aquello ocurriera, y al
fin así había sido.


 


Mientras revisaba en el armario para
escoger qué ponerme hoy, empieza a sonar una canción de Prince Royce que me
saca una sonrisa. No podía ser más cierto aquello que decía la letra y que yo
comencé a cantar mientras me movía por la habitación a ritmo de bachata.


 


—Tú
eres quien a mí me hace palpitar. Tú eres quien a mí me tiene loco, me tiene
loco…


 


En mi mente estaba Saúl mientras
decía esas palabras, me estremecí y sentí el modo en el que mi corazón se
aceleraba. ¿Qué más pruebas necesitaba para saber lo que venía sospechando
desde hacía un año?


 


Aquel hombre me gustaba más de lo
que podía haber imaginado, y después de esos días viéndolo, de que me buscara y
de la noche que habíamos pasado, no había lugar a las dudas. Estaba muy pillada
por él.


 


Lo de Fede
había sido cosa de una noche, él no dejaba de ser mi jefe y un buen amigo, pero
hasta ahí, por eso no volví a tener nada con él, por mucho que fuera un hombre
atractivo y seductor, en mi mente siempre estuvo Saúl.


 


Las chicas tenían razón, si me había
pasado un año pensando en él sería por algo, y ese algo ahora tomaba forma y
tenía un nombre, enamoramiento.


 


Que era una locura, pues seguramente
porque, ¿cómo era posible que alguien se enamorase de una persona, así, en tan
solo una noche, y recordándola durante un año entero? Pero me había pasado, y
no iba a negar, ni tan siquiera un segundo, lo que sentía por Saúl.


 


Y no, en mis planes no solo no
entraba volver a tener algo con Fede, sino que lo del
trío quedaba completamente descartado.


 


Pero sabía que Saúl tenía una vida,
unos gustos por el sexo que yo no había experimentado jamás, pero es que
siempre me consideré mujer de un solo hombre y si amas a alguien, ¿por qué
tendrías que compartirlo con otra persona en la cama?


 


No juzgaba a nadie que lo hiciera,
pero sabía perfectamente que yo no podría hacerlo.


 


Estaba cogiendo los pantalones
vaqueros ajustados negros que iba a ponerme, cuando escuché que me llegaba un
mensaje al móvil. Solo esperaba que no fuera Elisa diciendo que no salía con
nosotras, porque la sacaba de casa así fuera de los pelos.


 


Pero no era mi cuñada, sino Saúl,
quien consiguió que me saliera una de esas sonrisas bobaliconas con solo ver su
nombre en la pantalla.


 


Saúl: Buenas noches,
pequeña. ¿Tienes planes para hoy?


 


Me senté en la cama sonriendo,
¿sería posible que tuviera tantas ganas de verme como yo, aun habiendo pasado
solo unas horas desde que me dejó en casa?


 


Porque además de pasar la noche con
él, casi sin dormir por el maratón de sexo que tuvimos, habíamos desayunado
juntos con sesión de sexo en la ducha incluida antes de que me dejara en casa.


 


Meli: Buenas noches, señor
insaciable. He quedado con las chicas, ya sabes, cena, copas, bailes… Lo que
viene siendo una noche lejos de la rutina.


 


Saúl: Tenía que haberte
pedido que vinieras a mi casa hoy, se me han adelantado. Quería invitarte a
cenar.


 


Meli: Lo siento, pero esto
está planeado desde hace una semana. Pero, una cosita… ¿tantas ganas tienes de
verme?


 


Saúl: ¿Acaso tú no, señorita,
“Saúl, más fuerte”?


 


Meli: Me gustaría, sí, pero
esta noche no puedo.


 


Saúl: No pasa nada, hay más
días. Diviértete, pequeña. Pero procura que no aparezca un desconocido
invitándoos a unas copas y acabe encerrándote en un almacén.


 


Se me escapó una risilla cuando
mencionó aquello. Desde que él lo hizo, no me había ocurrido con nadie más,
pero tampoco lo haría hoy por hoy, porque, como dije, en mi mente estaba Saúl
cada vez más arraigado.


 


Meli: Pues igual me dejo
llevar…


 


Saúl: Dime dónde vas a
estar, y seré yo quien te lleve al almacén para hacer lo que íbamos a hacer el
año pasado.


 


Meli: Buen intento, pero
esta noche es solo para chicas.


 


Dejé el móvil en la mesita y comencé
a vestirme, se me echaba la hora encima y todavía tenía que pedir un taxi que
me llevara hasta el bar donde había quedado con ellas.


 


Media hora después estaba saliendo
por la puerta del edificio y vi el taxi esperándome.


 


—Buenas noches —saludé al sentarme.


 


—Buenas noches, señorita. ¿A dónde?
—preguntó mientras se ponía en marcha.


 


Le di la dirección mientras sacaba
el móvil del bolso y mandé un mensaje al chat que teníamos las tres para
avisarlas que ya estaba de camino, no es que fuera mal de tiempo, pero no
quería preocuparlas.


 


Por suerte el taxista era un chico
más o menos de mi edad y tenía un par de servicios más pendientes, así que se
dio prisa en llevarme a mi destino.


 


Cuando entré en el bar las vi en una
de las mesas y sonreí acercándome a ellas.


 


—¿Cómo están mis chicas? —pregunté
dándoles un abrazo a cada una.


 


—Muertas de hambre —contestó Miriam
y nos echamos a reír.


 


—¿Habéis pedido? —Me senté tras
quitarme el abrigo.


 


—Sí, varias tapas para compartir
—dijo Elisa.


 


—Te noto… distinta —comentó Miriam
entrecerrando los ojos—. ¿Te has hecho algo en el pelo? ¿Maquillaje nuevo?


 


—No —reí.


 


—Pues entonces es que tienes una
crema facial nueva, porque, mira qué cutis, qué brillo, qué… —Y entonces abrió
los ojos— Espera, tú has follado y has tenido unos orgasmos memorables.


 


—Pues igual sí —volví a reír.


 


—¡Qué hija de puta! —gritó— Empieza
a hablar ahora mismo, queremos todos los detalles.


 


Las dos sabían que cenaba con Saúl
el día anterior, y mucho había tardado la loca de Miriam en sacar el tema.


 


Pero sí, no me iba a dejar ni un
solo detalle por contarles, empezando por la sorpresa de que el restaurante al
que fui cuando lo inauguró el amigo de Fede, resultó
tener un servicio VIP para sus amigos o quienes buscasen intimidad con su
pareja.


 


Mientras cenábamos y disfrutábamos
de aquellas botellas de vino, ellas me escuchaban con atención sin
interrumpirme en ningún momento, tenía tanta confianza con las dos, que no me
daba pudor hablar de qué y cómo lo hicimos durante casi toda la noche, y esa
misma mañana.


 


—Vamos, que te ha puesto mirando
para la Giralda más de una vez —rio Miriam.


 


—Hala, la bruta —dijo Elisa con una
sonrisa.


 


—Grité mucho, sí —reí.


 


—Lo raro es que no te oyéramos
nosotras desde nuestras casas —añadió Miriam.


 


—A ver cómo os digo esto —suspiré
mientras sostenía la copa de vino y me quedaba mirándola fijamente.


 


—No hace falta que digas nada —me
interrumpió mi cuñada y la miré—. Ese hombre te gusta, y mucho.


 


—Me he pillado más, si es que eso es
posible.


 


—Perfectamente posible, cariño
—Miriam sonrió con ternura y me dio un leve apretón en la mano—. Contactasteis
desde el principio, y si hubiéseis seguido en
contacto, posiblemente llevaríais todo este tiempo juntos como pareja.


 


Tal vez tenía razón, pero no podía
estar segura al cien por cien de ello.


 


Terminamos de cenar y fuimos a un
local de copas que había al final de la calle, donde pedimos una primera ronda
de chupitos de Vodka caramelo y unos gin tonics.


 


—Mira que se me hace raro verte con
una copa de alcohol en vez de un Aquarius —le dijo
Miriam a Elisa.


 


—Pues esta noche me vas a ver con
unas cuantas de estas en la mano, así tenga que irme a dormir la mona a casa de
mi cuñada.


 


—¿Sigues con la mosca detrás de la
oreja? —pregunté frotándole la espalda, y ella asintió.


 


—Sí, Meli,
y me duele en el alma pensar que no soy suficiente para tu hermano.


 


—A ver, que yo insisto en que
primero necesitamos más pruebas contundentes —intervino Miriam—, a ver si vamos
a crucificar a tu marido como a Jesucristo.


 


—¿En serio te parece poco que le
encontrara pintalabios de otra en la camisa, Miriam? —preguntó Elisa con ambas
cejas elevadas— A ver si para que me lo crea aún más, voy a tener que
encontrármelo follando en nuestra cama, mientras mi hija duerme en la
habitación de al lado.


 


Miriam y yo nos miramos, y supe que
pensaba lo mismo que yo en ese momento, mi hermano no sería capaz de hacer
aquello, ¿verdad?


 


Por su bien esperaba que no, porque
entonces es que le sacaba los ojos con mis propias manos.


 


—Vale, dejemos el tema hombres a un
lado desde este mismo momento —dijo Miriam llamando a la camarera—. Tres vasos
de chupito, y la botella de Vodka caramelo —le pidió.


 


Elisa y yo sonreímos cuando nos
miró, y abracé a mi cuñada para que supiera que, si ella quería beber hasta que
el local le diera vueltas, allí estaríamos nosotras acompañándola.


 


Cuando la camarera trajo nuestro
pedido, comenzó a sonar la melodía de una canción de Romeo Santos, a lo que las
tres nos echamos a reír y empezamos a cantar a todo pulmón con él.


 


—Otra
copa de Brugal, hasta acabar la mercancía y mi alma
emborrachar…


 


El resto de la noche la pasamos
bailando y riendo, tomando chupitos y cantando como si fuéramos la mismísima
Jennifer López en uno de sus conciertos, hasta que en algún punto una de las
tres, no sabría decir quién, dio por finalizada la noche y nos marchamos a
casa.


 


Concretamente a la mía, que era
donde estaba en ese momento al abrir los ojos cuando escuché el tono de llamada
de mi móvil.


 


—Por Dios, apaga ese ruido infernal
—dijo Miriam con la voz ronca y pastosa, menuda resaca iba a tener.


 


Aún somnolienta, eché un vistazo a
mi habitación y vi que Elisa estaba en la cama conmigo, vestida, durmiendo con
todo el maquillaje corrido y me estaba dejando bonita la almohada. A Miriam no
la veía, hasta que vi su brazo en alta lanzando un zapato de tacón en dirección
a mi mesita, donde seguía sonando el móvil.


 


—¡Oye, que me escalabras! —grité.


 


—Te jodes, apaga el ruido.


 


Miré por encima de la cama y la vi
tirada en el suelo, sobre varias mantas, con las mismas pintas de borracha que
Elisa y que, seguramente, tendría yo.


 


Cogí el móvil y vi que era mi
hermano quien había llamado, seis veces para ser exactos, así que me levanté de
la cama, tropecé con mis zapatos, pasé por encima de Miriam, y fui hacia la
cocina para preparar café y unas pastillas para la resaca mientras lo llamaba.


 


—Joder, Meli,
por fin —dijo al descolgar.


 


—Hermano, no grites —le pedí
llevándome la mano a la cabeza.


 


—Madre mía, si tú estás así, no
quiero imaginar mi mujer —rio—. ¿Dónde estáis?


 


—En mi casa.


 


—Vale, pero podíais haber avisado
anoche, me teníais preocupado.


 


—Sí, ya claro —resoplé—. No
estábamos en condiciones de llamar a nadie, bastante que paramos un taxi y
pudimos abrir para entrar en el edificio y en mi casa cuando llegamos.


 


—Vamos, que os disteis una buena
fiesta —volvió a reír.


 


—Sí, en honor a los hombres infieles
de este mundo.


 


—¿Alguna historia amorosa que
quieras compartir conmigo, hermanita? —curioseó.


 


—No, al menos no una mía. Te dejo,
que voy a preparar el desayuno.


 


No le di tiempo a seguir hablando,
ya sabía dónde estaba su mujer y que estaba bien, borracha, pero bien a fin de cuentas.


 


Dejé el móvil en la encimera
mientras preparaba el café y tostaba pan, cuando me llegó un mensaje de Saúl.


 


Saúl: Buenos días, mi bella
señorita. ¿Qué tal la noche de chicas? Espero que os divirtierais.


 


Sonreí, y es que ese hombre me
provocaba eso, sonrisas y más sonrisas de lo más bobaliconas.


 


Meli: Buenos días. Nos
divertimos mucho y bebimos más todavía, auguro un domingo de lo más resacoso…
Estoy preparando café para las tres.


 


Saúl: Bebed mucha agua
ahora con el desayuno, zumo de naranja también os sentará bien. Si necesitas
algo, estoy a un mensaje de distancia.


 


Acompañó aquel último mensaje con un
emoji, y a mí se me aceleró el corazón. ¿Sería
posible que él estuviera sintiendo todo esto que yo sentía?


 


Suspiré, como lo hacían todas esas
mujeres enamoradas, y de nuevo se me dibujó una sonrisa al pensar en Saúl.


 


Cuanto terminé de preparar el
desayuno fui a despertar a las chicas, quienes fruncieron el ceño al verse en
el espejo.


 


—Parecemos extras de una peli de
zombis con poco presupuesto —dijo Miriam.


 


—Soy una mala madre, dejé a mi hija
en casa para emborracharme —se lamentó Elisa.


 


—Verás la torta que te llevas por
idiota —resoplé—. No eres una mala madre, de vez en cuando necesitas salir con
tus amigas y divertirte.


 


—Eso, ¿o tenemos que recordarte que
tu marido está follando por ahí con otra? —soltó Miriam, y Elisa suspiró.


 


—No hace falta, no lo he olvidado.


 


—Pues eso. Ahora, demos gracias al
Señor por los alimentos que vamos a tomar —dijo Miriam sentándose en la mesa.


 


—Al Señor, no, a mí, que me levanté
a prepararlo —protesté.


 


—Miriam, si ahora me dices que vas a
ir a buscar a la tía Paula para ir a misa de once, me desmayo —comentó Elisa.


 


—Lo que deberíamos hacer es ir las
tres, y confesarnos.


 


—A ti, te excomulgan —reí.


 


—Desde luego —secundó Elisa.


 


—A ver si es que vosotras sois dos
santas y no me había enterado —volteó los ojos.


 


—No, no —contestamos al unísono y
nos echamos a reír.


 


Miriam era el punto intermedio
perfecto en nuestro trío de amigas, el punto de locura que sabía cómo y cuándo
aparecer para quitar peso a los asuntos escabrosos.


 


Se marcharon después del desayuno, y
yo aproveché para darme una ducha y meterme en la cama hasta la hora de comer.


 


No hice gran cosa el resto del día,
a fin de cuentas, era domingo y como decía la tía Paula: “incluso Dios descansó
en domingo”.


 








Capítulo 14





 


Ese lunes llegué al trabajo con una
sonrisa de oreja a oreja.


 


—Buenos días —saludé a Luisa y a
Julián.


 


—Buenos días, guapa. Qué bien huele
ese café, por favor —dijo ella, que tenía una carita…


 


—¿Qué te pasa a ti? Menuda cara me
llevas hoy. Que es lunes, un asquito de día, pero tú siempre sonríes hasta los
lunes.


 


—Tengo a los vecinos haciendo obras
en su casa, y no han descansado ni en domingo. Es como si tuviera los
martillazos aquí metidos —contestó mientras se llevaba los dedos a las sienes.


 


—Así tienes esas ojeras —le pasé la
mano por la espalda.


 


—Meli,
¿puedes echarme una mano con un expediente? —me preguntó Julián cuando le dejé
el café en la mesa— Tengo que salir a una visita y a las doce y media viene un
cliente para hablar de una financiación, necesito que me revises que no falta
nada de lo que le pedí.


 


—Claro, yo me encargo —sonreí.


 


—Gracias, no sé qué haría sin ti.


 


—Pues, lo mismo que conmigo —me
encogí de hombros y cogí la carpeta que me daba.


 


Me fui a mi puesto en la caja y
revisé aquellos papeles cuando se marchó, entre cliente y cliente.


 


Fede no había llegado aún, pero sabía
que tenía un par de firmas a primera hora, así que estaría en la sucursal sobre
las diez y media, seguramente.


 


Eché un vistazo a los correos de
Fran, el chico del departamento de riesgos, y vi que me pedía documentación
sobre algunos clientes para los préstamos que le habíamos enviado, tanto yo,
como el propio Fede.


 


Anoté lo necesario y fui llamando a
esos clientes para que me lo hicieran llegar al correo y poder reenviárselo a
riesgos, quedaron en mandármelo a lo largo de la mañana.


 


—Buenos días —Fede
saludó al entrar en la sucursal y sonreí al verlo.


 


—Buenos días. ¿Tienes un momento?
—pregunté poniéndome en pie, y él asintió.


 


Lo seguí al despacho, cerré la
puerta y lo vi quitarse el abrigo y colocarlo en el perchero.


 


La verdad era que Fede tenía una planta y un cuerpo que llamaban la atención,
solo estuvimos juntos una vez, pero podía recordar lo que escondía bajo ese
traje.


 


Sonreí, aquello fue una de esas
noches locas que cualquiera podría tener, y que sabía más que de sobra que no
se repetiría con él.


 


—¿Qué tal las firmas? —pregunté.


 


—Bien, ¿y por aquí? —Nos sentamos y
encendió su portátil.


 


—Fran ha pedido algunos papeles para
los préstamos que están estudiando, ya he llamado a todos los clientes, estoy
esperando que me lleguen para enviárselos.


 


—Genial, gracias por adelantarme
trabajo —sonrió.


 


—Para eso estamos.


 


—¿Qué tal tu fin de semana? ¿Cenaste
con Saúl? —preguntó sin mirarme, como quien no quería la cosa.


 


—Sí, en el restaurante de Vicente.
Ese hombre tiene un picadero de lo más exclusivo en la planta de arriba —reí.


 


—No es un picadero, jovencita —dijo
señalándome a modo de regañina—, son reservados VIP para gente exclusiva.


 


—Ahí se va a cenar y follar, jefe
—sonreí arqueando la ceja.


 


—Por lo que intuyo que Saúl y tú,
zanjasteis esas cuentas pendientes.


 


—Intuyes bien, intuyes bien —reí—.
Las zanjamos varias veces, de hecho.


 


—Vaya, o sea, que a él le conoces de
una noche, y a la siguiente, os folláis vivos como si no hubiera un mañana, y a
mí, después de una noche, no has querido volver a verme. Acabas de romperme el
corazón —dijo fingiendo estar de lo más afligido, con la mano en el pecho.


 


—Anda, bobo, si sabes que te aprecio
un montón y te tengo un cariño…


 


—Sí, sí, pero no me quieres en la
cama.


 


—Ya tienes una follamiga,
no seas avaricioso —reí.


 


—Sabes que no somos exclusivos.


 


—Y que compartís juegos con otras
personas, sí, lo sé.


 


—No estoy molesto —se apresuró a
decir—, os aprecio a los dos y he visto cómo hablabais el uno del otro sin que
yo supiera que os conocía tan bien.


 


—Es que el mundo es un pañuelo,
jefe.


 


—Y que lo digas, quién me iba a
decir que mi mejor amigo, acabaría liado con una de mis compañeras de trabajo.


 


—Y sin que tú nos presentaras —reí.


 


—Eso, que no os presenté yo. Pero
podría haberlo hecho, aquella noche lo dejé plantado yo.


 


—Como sea, tuve una buena noche con él
el viernes, solo… quería que lo supieras. O sea, no para darte celos.


 


—Tranquila, preciosa, que no me das
celos —sonrió.


 


—Me alegra saberlo. Vuelvo al
trabajo —me puse en pie y me acerqué para darle un beso en la mejilla—. ¿Has
visto a Mabel este fin de semana?


 


—Sí, me invitó a su casa —contestó
cogiendo una carpeta de la mesa.


 


—Yo os veo casados, fíjate lo que te
digo —sonreí.


 


—O en una relación poliamorosa. No hemos estado solos.


 


—¿Otro hombre?


 


—Mujer —se le escapó una sonrisilla.


 


—Míralo, qué calladito lo tenía —le
di un leve golpecito con el codo en el brazo.


 


—Anda, vuelve a tu puesto antes de
que empieces a preguntar por los detalles escabrosos de mi fin de semana.


 


—No lo haría nunca, por mucho que me
genere… cierta curiosidad —caminé hacia la puerta.


 


—Curiosidad que podrías haber
saciado hace tiempo con ella y conmigo, pero, como no has querido —se encogió
de hombros y me eché a reír antes de salir del despacho.


 


Con Fede
no tenía esa misma confianza que con las chicas, pero sí que era cierto que
podíamos hablar de esos temas, con cierto pudor, y hasta en ocasiones me
sonrojaba si mencionaba alguna cosa que no me esperaba de él.


 


Tras el descanso de Luisa me marché
a tomar un café, necesitaba esa dosis revitalizante antes de continuar con la
jornada, y recibí un mensaje de Saúl deseándome un feliz lunes, cosa que me
hizo sonreír porque no lo esperaba.


 


Regresé a mi hora y no tardó en
entrar Marta con la recaudación del fin de semana.


 


Me interesé por sus exámenes y
sonrió de lo más contenta al decirme que los de la semana anterior los había
aprobado todos.


 


Yo me alegraba por ella, era una
chica de lo más responsable y centrada en la vida, a pesar de su juventud.


 


El resto de la mañana transcurrió
como siempre, atendí a los clientes, revisé el correo y le hice llegar a Fran
la documentación que me había pedido.


 


Me despedí de todos en la calle y
fui al bar a comer, no quería pasar por casa porque así podría pasarme después
por la de mi hermano. Quería hablar con él y saber de qué iba, por qué tenía
pintalabios en su camisa y si realmente estaba engañando a su mujer, a la madre
de su hija.


 


Aproveché que comía sola para echar
un vistazo a las fotos que mis padres me habían enviado ese fin de semana de su
crucero, la verdad es que se veían todas tan bonitas que daba hasta envidia.


 


Algún día iría a conocer Grecia, eso
lo tenía claro.


 


Después de tomarme el café, y haber
hecho tiempo más que suficiente para que Elisa no estuviera en casa, cogí el
coche y fui a ver a mi hermano.


 


Si ella tenía la mosca detrás de la
oreja, yo andaba con un buen montón de ellas.


 


Mi hermano siempre había sido muy
vivaracho, nunca se ataba a una mujer y no pasaba de algunos meses en una
relación, pero cuando empezó con Elisa, todo eso quedó atrás.


 


Salía con sus amigos, y si alguna de
sus antiguas conquistas se lanzaba sobre él, las esquivaba como las balas en su
trabajo diciéndoles que tenía pareja y estaba muy enamorado.


 


Por eso no podía concebir que Guille
estuviera engañando a Elisa con otra mujer.


 


Aparqué en su puerta tras comprobar
que el coche de Elisa no estaba allí, caminé hasta la entrada y llamé al timbre
cogiendo aire. En el momento en el que mi hermano abrió la puerta, sonreí al
verlo con mi sobrina en brazos.


 


—Ita —balbuceó Alicia estirando
sus bracitos hacia mí.


 


—Hola, mi vida —la cogí en brazos y
me la comí a besos—. Pero qué guapa estás, jodida. Te pareces a tu madre y a tu
tía.


 


—Eso, a su padre, no, que parece que
no puso materiales para que esté aquí —dijo mi hermano riendo.


 


—Tiene tu color de pelo, da gracias
—respondí entrando con ella en brazos y fui hacia el salón.


 


—Elisa no está, ha ido a trabajar.


 


—Me sé el horario de trabajo de mis
dos amigas, para tu información.


 


—¿Qué te pasa? Te veo a la
defensiva.


 


—No es para menos.


 


—¿Te he hecho algo y no me acuerdo?
Porque, desde el cumpleaños de la niña no te había visto, solo hablamos por
teléfono o mensaje.


 


—A mí no, o sí, según se mire.


 


—Vale, no entiendo una mierda, pero
vale. ¿Quieres un café? —preguntó cuando dejé a mi
sobrina en el parquecito y me quité el abrigo.


 


—Sí, por favor.


 


Mi hermano asintió y fue hacia la
cocina. Aproveché ese momento a solas para ver las fotos que tenía en el salón.
En muchas de ellas estaban él y Elisa antes de casarse, había otras del día de
su boda y unas cuantas de ellos con la niña, y ella
sola.


 


Se le veía tan feliz, miraba a Elisa
con tanto amor, que sentí un nudo en el pecho cuando entendí que tenía que
enfrentarme a mi hermano y acabar discutiendo si estaba engañando a su mujer.


 


—Toma —dijo poco después cuando
regresó con dos tazas en la mano y me dio una.


 


—Gracias.


 


—Meli,
¿qué te pasa? En serio, estás rara.


 


—¿Puedo hacerte una pregunta?


 


—Claro.


 


—¿Estás bien con Elisa?


 


—Por supuesto —frunció el ceño—. ¿A
qué viene eso?


 


—Si estás bien con ella, ¿por qué
encontró pintalabios de otra mujer en el cuello de tu camisa la semana pasada?


 


La cara de mi hermano en ese momento
cambió por completo. Se le abrieron los ojos ante la sorpresa de mis palabras,
se le tensó la mandíbula y vi un brillo diferente en su mirada.


 


No dijo nada, pero por Dios que no
hacía falta que lo hiciera.


 


—No lo niegas, y esa mirada… Te
estás follando a otra, ¿verdad?


 


—Meli, no
es lo que parece —dijo poniéndose en pie.


 


—Es que nunca es lo que parece,
hermano. Cuando una parte de la pareja le es infiel a la otra, nunca es lo que
parece —dejé el café en la mesa, ni siquiera le había dado un sorbo, y no iba a
hacerlo—. No me esperaba esto de ti, Guille. Tú y Elisa sois la pareja
perfecta, como mamá y papá. Mi modelo a seguir. Siempre he querido encontrar un
hombre como tú para mí, que me cuidara, me mimara, que me mirara como si no
existiera nadie más. Te me has caído, Guille, te me has caído.


 


Cogí el abrigo bajo la atenta mirada
de mi hermano, que seguía sin decir nada, le di un beso a mi sobrina y pasé
junto a él sin mirarlo.


 


—Meli,
deja que te explique. De verdad, no es lo que piensas.


 


—A mí no me tienes que dar
explicaciones, es a Elisa a quien se las debes.


 


Salí de casa de mi hermano con una
sensación fea y pensando en Elisa. No iba a decirle nada a mi amiga, eso le
correspondía a él, solo esperaba que dejara la cobardía a un lado y que, si
había sido tan machito como para meterse entre las piernas de otra mujer, que
lo fuera también para confesárselo a su esposa y afrontar lo que se le acabaría
viniendo encima.
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Martes que te quiero martes.


 


Vale, así no era el famoso refrán,
pero me había levantado contenta. O mejor dicho, Saúl
había hecho que se me dibujara una sonrisa en los labios cuando vi su mensaje
de buenos días en la pantalla de mi móvil.


 


Sí, ese hombre me hacía sentir como
una niñita enamorada.


 


Cuando entré en la sucursal me
extrañó no encontrar a Luisa en su puesto, y Julián me dijo que había llamado
avisando de que no iba a ir, se había levantado con náuseas y mareos y tenía
algo de fiebre.


 


Menudo día le esperaba a la pobre,
si era una de esas gripes que te dejaban por los suelos, Luisa lo iba a pasar
bastante mal.


 


Acababa de sentarme con mi café,
cuando Fede me pidió que fuera a su despacho.


 


—Dime.


 


—Sé que Luisa no viene hoy, pero
necesito que envíes los papeles para un par de préstamos. Lo tienes en el
correo.


 


—Vale, ahora los reviso y se los
mando a Fran.


 


—Gracias. Yo me voy que tengo un par
de reuniones en dos empresas del polígono.


 


—Ve tranquilo, Julián y yo guardamos
el fuerte —dije haciéndole el saludo militar.


 


—No me hagas imaginarte con un
uniforme de guerrillera sexy, anda —rio.


 


—¿Yo? Yo no te hago imaginar nada,
eres tú que tienes la mente de aquella manera.


 


—Porque te conozco bien, Meli, por eso me puedo imaginar cosas —hizo un guiño al
pasar por mi lado.


 


—Pues imagine, jefe, que ese tren ya
pasó una vez y no vuelve a la estación.


 


—Ya lo veo ya, ahora has pillado
otro tren.


 


—A ver lo que me dura, que siendo
como es…


 


—Un gran tipo —dijo mirándome muy
serio—, aunque tenga ciertos gustos como los míos, Saúl es un gran tipo, eso te
lo aseguro.


 


Lo creía, por supuesto que sí, no
podía dudar al respecto porque el propio Saúl me lo demostraba cuando me
escribía o cuando se presentaba por sorpresa en el trabajo para comer o
desayunar conmigo.


 


Cuando Fede
se marchó, Julián fue turnándose entre su puesto y el de Luisa para echarme una
mano cuando había varios clientes esperando para operar en caja, por lo que él
fue el primero en irse al descanso para desayunar.


 


Ese tiempo lo aproveché para revisar
los papeles que Fede me había enviado para
mandárselos a Fran, quien los recibió y contestó que en un par de días nos
dirían algo.


 


—Tu turno de desayuno, guapísima
—dijo Julián entrando en la sucursal, y ocupó el puesto de Luisa.


 


—Vendré antes, para que no estés
mucho tiempo solo.


 


—Tranquila, no tengas prisa mujer.


 


Sonreí, le di un beso en la mejilla
mientras me colgaba el bolso al hombro, y cuando miré hacia la puerta vi a Saúl
en la calle.


 


—Hola —lo saludé con una sonrisa—.
¿Qué haces aquí?


 


—Una parada para desayunar con la
mujer más bonita de toda Sevilla —dijo inclinándose, y me dio un beso en los
labios que me dejó pasmada, esa sorpresa sí que no me la esperaba.


 


Me pasó el brazo por los hombros y
caminamos así hasta la cafetería, nos sentamos en una de las mesas y pidió dos
desayunos completos.


 


—¿En serio esta zona es la que más
cerca tienes para ir a desayunar? —pregunté cuando nos quedamos a solas.


 


—No, pero es donde está la chica que
me tiene loquito perdido.


 


—Ya será menos —dije con una
sonrisilla nerviosa mientras notaba cómo se me enrojecían las mejillas.


 


—¿Me estás llamando exagerado,
pequeña? —Arqueó la ceja.


 


—Solo digo, que seguro que no soy la
primera a la que le dices eso —me encogí de hombros.


 


—Te aseguro que no se lo había dicho
a nadie —me cogió la mano por encima de la mesa y le dio un leve apretón.


 


Cuando trajeron el desayuno me
preguntó qué tal había ido la noche del sábado, la verdad que no habíamos
hablado sobre el fin de semana nada más desde que le dije que estaba con
resaca.


 


Le hablé del motivo por el cual las
tres nos pasamos con las copas e hizo un leve chasquido con la lengua.


 


—¿Te lo ha confirmado? —curioseó
tras dar un sorbo a su café.


 


—No, pero no hace falta. Lo vi en
sus ojos, Saúl. No esperaba eso de mi hermano, de verdad que no. Elisa no se lo
merece.


 


—¿Se lo has dicho a ella?


 


—No, tiene que decírselo él, yo no
voy a hacerlo. Es mi amiga y estaré ahí para ella cuando tenga que llorar, no
la voy a dejar sola.


 


—Pero es tu hermano, estás en una
posición difícil.


 


—En el momento en el que se sepa la
verdad, te aseguro que dejará de ser mi hermano. Eso no se le hace a la mujer a
la que amas.


 


Saúl me acarició la mejilla y no
dudó en acercarse a mí para besarme de nuevo.


 


Y yo me dejé, porque esos breves
besos que me daba, eran una maravilla.


 


—Te invito a cenar esta noche —dijo cuando pagó para acompañarme al banco de nuevo.


 


—No puedo, tengo una videollamada con mis padres.


 


—Bueno, pues la noche que tú quieras.


 


—Deja que me organice, y ya te diré
algo.


 


—Vale —me rodeó por la cintura y me
dio un beso de esos que bien podría ser escena de una película de Hollywood.
Madre del amor hermoso, qué pedazo de beso—. Que vaya bien el resto del día,
pequeña.


 


—Y a ti —conseguí decir cuando
encontré mi voz.


 


Entré en la sucursal y vi a Julián
sonriendo con una pizquita de malicia.


 


—¿Qué? —reí.


 


—Nada, nada, yo no he visto nada
—levantó ambas manos.


 


Ocupé mi puesto y seguí trabajando
hasta la hora de cierre, Fede no había vuelto, pero
le dejé una nota para que la viera a la mañana siguiente, Fran pedía unos
papeles que le faltaban a uno de los clientes y los esperaba para el miércoles.


 


El resto del día pensé en Saúl, en
lo idiotizada que parecía estar, como diría Miriam, todo el tiempo con la
sonrisa en los labios cuando él me venía a la mente.


 


A la hora que había quedado con mis
padres, me conecté y los llamé.


 


—¡Hola, cariño! —gritó mi madre al
verme.


 


—Hola, mamá. ¿Qué tal lo estáis
pasando?


 


—De maravilla, hija. Esto es
precioso.


 


—Ya veo, ya, menudas fotazas hacéis —reí.


 


—¿Has visto? Al final me hago influencer y todo.


 


—¿Y papá?


 


—Terminando de prepararse, que vamos
a ir a cenar ahora. ¿Cómo estás tú, mi vida? ¿Y tu hermano y las niñas?


 


—Bien —sonreí de manera forzada, por
suerte mi madre no se dio cuenta de ello—, todos bien.


 


—¿Estás hablando con Melisa?
—escuché que preguntó mi padre.


 


—Sí, ven a saludarla, Ramón.


 


—¡Papá! Pero qué guapísimo estás.


 


—Ya le he dicho que de este viaje le
sale una novia —rio mi madre.


 


—No hagas caso, que yo no quiero más
mujer que la mía.


 


—Claro que sí, papá. Te pueden
mirar, pero solo te disfruta mamá —reí.


 


Seguí charlando con ellos y me
costaba la vida no sacar el tema de mi hermano y Elisa, pero, al igual que no
iba a contárselo a mi mejor amiga, tampoco iba a decírselo a ellos.


 


Me despedí diciéndoles que estaba
deseando que volvieran para darles un fuerte achuchón, y preparé algo rápido
para cenar y meterme en la cama.


 


Estaba a punto de hacerlo cuando me
llegó un mensaje de Elisa.


 


Elisa: Meli, ¿podemos comer pasado mañana? Necesito
hablar con alguien o me volveré loca.


 


Meli: Claro que sí, cariño.
Nos vemos donde siempre. Te quiero.


 


Si mi hermano ya se lo había
contado, estaría preparada para ser el hombro en el que llorase. Si no lo había
hecho aún, me limitaría a morderme la lengua para no meter la pata.


 


Al meterme en la cama volví a pensar
en Saúl, y cada día que pasaba estaba más segura de que estaba muy pillada por
él.


 


Un año recordando aquella noche, el
modo en el que me miró cuando nos conocimos, sus sonrisa,
la manera en la que me hacía reír, esos roces aquí y allá buscando mi mano o
cualquier otra parte de mi cuerpo, las chispas que incluso las chicas dijeron
al día siguiente que parecían saltar entre nosotros.


 


Nadie me había hecho sentir tanto en
tan poco tiempo, y jamás se me pasó por la cabeza que esa noche me fuera a
dejar tan marcada. Pero así había sido.


 


Y ahora, después de varios días
viéndolo, hablando con él y comprobando que aquello que sentí seguía más vivo
si es que era posible, no me quedaba ninguna duda sobre lo que mi corazón me
decía.


 


Latía por él, lo quería a él y nunca
podría haber otra persona a la que quisiera tener en mi vida, porque era él a
quien elegiría.


 


Sonreí cuando cogí el móvil al escuchar
que me llegaba un mensaje y ver su nombre.


 


Saúl: ¿Te has pensado lo de
la cena? Mira que estoy pensando en cocinar para ti.


 


Meli: ¿En serio? ¿Eres un
gran chef como Vicente y lo llevas en secreto?


 


Saúl: No, solo cocino
cuando quiero sorprender a alguien.


 


Meli: Ah, entonces habrás
cocinado para muchas mujeres.


 


Saúl: Serías la segunda, la
primera fue mi madre, hace años, y no le gustó mi risotto.


 


Meli: Te estás vendiendo
muy mal, así no voy a querer que cocines para mí.


 


Saúl: Entonces permíteme
llevarte a cenar a algún sitio y después me encargo del postre en mi casa.


 


Meli: ¿Qué postre?


 


Saúl: Tú.


 


Me mordí el labio al imaginarlo
susurrando esa última palabra en mi oído, cerré los ojos durante unos instantes
y pude verlo allí, besándome y tocándome como había imaginado alguna noche
durante el último año.


 


Le di las buenas noches y dejé el
móvil en la mesita, él sí que me tenía loca y nerviosa, y deseando verlo
simplemente por lo bien que me sentía estando a su lado.


 


Lo nuestro era mucho más que algo
físico y sexual, era como si nos conociéramos de toda la vida, como si supiera
cuándo pensaba en él, para escribir o aparecer.


 


No estaba segura de si por su parte sentía algo tan fuerte como yo, pero tenía
claro que lo mío era real.








Capítulo 16





 


Esa mañana de jueves había sido una
locura en la sucursal.


 


Varios de nuestros clientes habían
recibido un e-mail ofreciéndoles unos fondos de inversión de lo más rentables,
y todos querían hablar con Julián y Fede para
contratarlos, por lo que mi teléfono no dejó de sonar y estuve tomando nota de
todos ellos y dándoles cita para el lunes o el martes


 


Cuando al fin salí a la hora de
comer, respiré hondo.


 


—Hola, Melisa —me giré al escuchar
la voz de Mabel, quien estaba allí de lo más sonriente.


 


—¡Hola! —le di un par de besos— ¿Qué
te trae por aquí?


 


—Acabo de terminar una reunión con
unos clientes aquí al lado, y pensé en acercarme a ver a Fede
para comer juntos.


 


—Pues le queda un poquito aún, está
terminando una reunión con un cliente —señalé dentro.


 


—Tendría que haberlo llamado antes
de venir —sonrió—, pero quería darle una sorpresa.


 


—Y se va a sorprender, ya verás.
Alguna vez me ha dicho que te ha llamado para comer y no has podido.


 


—Chica, cuando estoy en los
juzgados, es un no parar de una sala a otra —volteó los ojos—. Tenía que haber
hecho la carrera de finanzas, como mi hermano.


 


—Si yo hubiera seguido los pasos de
mi hermano, ahora sería policía —reí.


 


—Hum, te
imagino con el uniforme y sí, te sentaría bien —dijo con una sonrisa al tiempo
que elevaba ambas cejas.


 


—Tu chico y tú tenéis algo serio con
los uniformes, ¿eh?


 


—¿Por qué lo dices?


 


—Por nada, por nada —sonreí—. Tengo
que irme, he quedado para comer con mi cuñada.


 


—Que te diviertas, cielo. Nos vemos
—otro par de besos y la dejé allí esperando en la calle a su chico.


 


Porque sí, yo a esos dos los veía
frente al altar de una iglesia en unos años.


 


Cogí el coche y fui todo lo rápido
que podía, tampoco quería que me pusieran una multa por exceso de velocidad, ni
llevarme por delante a nadie.


 


En cuanto aparqué, corrí hacia el
bar y entré buscando a mi cuñada, quien estaba sentada al fondo, lo más lejos
posible de todo el mundo.


 


—Ya estoy aquí, cariño —dije
inclinándome para darle un beso en la mejilla.


 


—Hola, Meli
—sonrió apenas y se le notaban los ojos de haber llorado.


 


—Mi niña, ¿tan mal está todo? —Me
senté cogiéndole la mano, y ella se encogió de hombros.


 


—Le pregunté, me atreví a
preguntarle con la foto de la camisa en la mano, y me dijo que no es lo que
estoy pensando, que todo tiene una explicación, pero no me la da, Meli —se echó a llorar y la abracé.


 


—Elisa —se me hizo un nudo en la
garganta, me sentía mal por ella y también quería llorar, pero no lo hice.


 


—Para colmo cuando estaba dormido en
el sofá la otra noche, le llegó un mensaje de alguien a quien tiene guardado
como TS, y estoy segura de que es
ella, Meli, es la mujer con la que me está engañando.


 


—¿Por qué estás tan segura?


 


—Había una dirección, con la fecha
de hoy y a las seis de la tarde. Además, le decía que no se olvidara de ir bien
preparado para ella.


 


—Joder —murmuré pasándome la mano
por la frente—. ¿Qué dirección era?, ¿la recuerdas?


 


—En la carretera, como a seis
kilómetros de Sevilla, en un hotel de carretera, Meli
—las lágrimas de mi amiga ya eran ríos por sus mejillas.


 


La abracé con fuerza y ella se
deshizo en llanto.


 


Mi hermano no solo no había tenido
el valor de decirle la verdad, sino que iba a encontrarse con esa mujer esta
tarde. Pero…


 


—¿Y qué va a hacer con la niña?
Porque si se la lleva a follar con otra, es que lo mato —dije.


 


—Me mintió, me dijo que tenía que
trabajar hoy, así que le he pedido a mi vecina que se quede con ella. Ya sabes
que ella y su hija adoran a Alicia.


 


—Pues vas a darme la dirección
exacta de ese sitio, que me voy a pasar por allí.


 


—Meli, no,
no quiero que te metas…


 


—Eres mi mejor amiga, y me meto. Tú
solo dame la dirección.


 


Elisa suspiró, pero acabó diciéndome
el lugar exacto en el que mi hermano iba a encontrarse con esa mujer para serle
infiel.


 


Conseguí que se calmara un poco,
comimos y tras el café nos despedimos.


 


Fui a casa a darme una ducha y
ponerme ropa cómoda para esa misión de espías que tenía entre manos, y a las
cinco cogí el coche para ir hasta ese hotel de carretera.


 


Deseaba con todas mis fuerzas que se
tratara de un malentendido, de verdad que sí, porque no soportaría ser testigo
de lo que, sin duda, estaba a punto de ver.


 


A las seis en punto vi aparecer el
coche de mi hermano, bajó de él luciendo vaqueros, una chupa de cuero y las
gafas de sol, miró hacia todas partes, pero no podía verme, así que por ese
lado estaba tranquila.


 


Lo vi caminar hacia una de las
puertas y cuando esta se abrió, me quedé de piedra.


 


Una mujer de su edad, más o menos,
de cabello cobrizo, enfundada en unos vaqueros ajustados y un jersey blanco,
sonreía de oreja a oreja al verlo.


 


Y él, mi hermano, el hombre que le
juró amor y fidelidad a mi mejor amiga, la sostuvo por la cintura mientras ella
se colgaba de su cuello.


 


No tardó en levantarla como si no pesara nada y meterse con ella en la habitación.


 


Menudo cabrón, y parecía un santo el
muy…


 


Me hervía la sangre, en ese momento
me hervía tanto la sangre que estuve a punto de salir del coche e ir flechada
para esa puta puerta y echarla abajo, pero no lo hice, porque prefería tener
una conversación con él sobre ese tema en otro momento.


 


Y más le valía contárselo a mi
amiga, o acabaría ardiendo Sevilla como ardió Troya.


 


Dejé a un lado el hecho de que mi
hermano fuera un infiel cobarde y mentiroso y volví a casa donde me centré en
preparar un pastel, algo que solía relajarme.


 


Por suerte al día siguiente era
fiesta y no tenía que madrugar, así que podía comerme todo el pastel que
quisiera, eso era mejor que emborracharme, seguro.


 


Me desperté temprano a pesar de ser
viernes festivo, pero bueno, era lo que tenían las rutinas, que había veces que
incluso los fines de semana me levantaba antes.


 


Pensaba pasarme el día en pijama,
sin salir de casa para nada, lo tenía claro.


 


Preparé café, zumo, tostadas y un
poco de fiambre, y puse la televisión para que me hiciera compañía.


 


No había hecho más que sentarme,
cuando me llegó un mensaje al móvil.


 


Saúl: ¿Puedes abrirme la
puerta del portal? No sé en qué piso vives.


 


¿Qué estaba haciendo allí ese
hombre? Me asomé por el pequeño balcón y lo vi, llevaba un papelón de churros y
una jarra con chocolate.


Para matarlo…


 


Corrí hacia la puerta para abrirle,
le dije el piso, y me quedé allí esperando a que llegara.


 


—¿Se puede saber qué haces aquí,
hombre de Dios? —reí al verlo.


 


—Invitarte a desayunar —levantó
ambas cosas—. Fede me dijo anoche que hoy no
trabajáis, así que, pensé: le llevo el desayuno a la cama —hizo un guiño y se
inclinó para besarme.


 


—Pues tengo café, zumo, tostadas y
fiambre —señalé la mesa.


 


—Venga, pues lo compartimos todo.


 


Se sentó al lado de donde yo tenía
mi café y sonreí.


 


Desde luego que, lo suyo era dar
sorpresas, y de las grandes.


 


—Qué bueno, por favor —dije al
llevarme el primer churro bien mojado en chocolate a la boca.


 


—No me provoques… —carraspeó.


 


—No me mires —me encogí de hombros y
dejó escapar una carcajada.


 


—Venía a invitarte a pasar el fin de
semana conmigo.


 


—¿Qué? —abrí los ojos con sorpresa,
pues no esperaba que dijera eso.


 


—Que quiero que pasemos juntos el
fin de semana.


 


—¿En tu casa?


 


—No, nos vamos de Sevilla.


 


—¿Dónde?


 


—¿Te gustan las sorpresas, pequeña?
—preguntó cogiéndome la mano y haciendo que me levantara para sentarme en su
regazo.


 


—Sí, pero también me gusta saber
dónde voy a ir. Aunque, no sé, irme de viaje, así, de improviso, sin que me
avises… Es una locura, Saúl.


 


—Dicen que los mejores planes son
precisamente los que no se planean —dijo retirándome el pelo de cuello y se
acercó para besarme justo en ese punto.


 


—Quería aprovechar para hacer cosas
en casa, ya sabes, tengo tres días libres.


 


—Se me ocurren cosas mejores que
hacer, que estar aquí organizando ropa, cocinando y limpiando, porque esos eran
tus planes, ¿me equivoco?


 


—Exactamente esos, sí —reí.


 


—Puedes cancelarlos, ya lo harás en
otra ocasión. O no, yo me encargo de que venga alguien a hacer todo eso por ti,
durante la semana —siguió dejando breves besos en mi cuello.


 


—Lo de los churros y el chocolate,
era una táctica de persuasión, ¿verdad?


 


—Ajá. ¿Ha funcionado?


 


—Tal vez un poco. ¿Los besos son
otra táctica?


 


—Sí. ¿Están funcionando?


 


—Bastante bien, sí.


 


—Pues ve a preparar una bolsa de
viaje, y te aseguro que tendrás muchos de estos durante los próximos tres días
—susurró antes de adueñarse de mis labios en un beso de lo más pasional y
posesivo.


 


Gemí en su boca, y cuando me aparté,
recogí la mesa y preparé la bolsa de viaje para vestirme.


 


¿Qué tenía ese hombre que me hacía
ceder a sus peticiones como si me lanzara al vacío sin cuerda ni paracaídas?


 


Solo esperaba no acabar
estrellándome contra el suelo, porque esa caída, ese golpe, sería fuerte y
doloroso.


 








Capítulo 17





 


Mientras
yo me preparaba Saúl dijo que bajaba a esperarme en la calle, al parecer había
dejado el coche en la calle de atrás y no quería hacerme caminar mucho. Qué
caballero por su parte.


 


Salí
con mi pequeño equipaje de mano y los nervios a flor de piel mientras me iba
repitiendo a mí misma que me mantuviese tranquila, ya que yo también sabía
controlar la situación y no podía permitirme que él me tuviera en este estado
durante todo el tiempo.


 


Decidida
me planté ante él con una sonrisa de no fiarme nada en absoluto, pero a pesar
de que se dio cuenta, él iba a lo suyo.


 


—Preciosa, estás preciosa —murmuró
antes de darme un beso en la mejilla mientras se apartaba para dejarme paso
aguantando la puerta.


 


—¿Y a dónde se supone que vamos?
—carraspeé mientras me montaba sin perderle la vista lo más mínimo, para
seguridad, la mía.


 


—A un lugar que jamás podrás olvidar
—respondió antes de cerrar la puerta y dirigirse a su asiento.


 


—Bueno, claro, dicho así, son muchos
los sitios que me dejarían en ese estado.


 


—¿Impaciente? —ignoró mi respuesta y
lo hizo con la seguridad de que lo tenía todo bajo control. Debía de reconocer
que esa parte de él, sin duda, era de las que más me gustaba.


 


—No es eso, más que nada me gusta
estar al tanto de mis propios movimientos —rebufé levemente.


 


—Inquieta…


 


—Digamos que no es para menos.
Conociendo tus antecedentes…


 


—Creo que tienes una visión de mí un
tanto distorsionada con la realidad.


 


—Sí, sí, claro, claro.


 


—¿Te estás riendo de mí? —me clavó
un dedo en el costado y me eché hacia la ventanilla riendo.


 


—No hagas eso que me pongo nerviosa
y puedo darte una bofetada que te haría perder el control del volante y vayamos
los dos a tomar por culo.


 


—No me importaría perderme en el
tuyo —le salió una sonrisa de medio lado.


 


—No me extrañaría —solté una risilla
mientras observaba que nos estábamos dirigiendo hacia Cádiz.


 


—¿Vamos a Cádiz? ¿Me quieres llevar
a comer pescadito frito?


 


—Y a ponerte mirando hacia el mar…


 


—Qué romántico… —respondí con ironía
intentando reprimir la risilla que me había causado.


 


Sonaba la música de su Playlist y cuál fue mi sorpresa que, de una canción de
Sabina, saltó a una de Camela.


 


—¿Te gusta Camela? —pregunté
mientras que movía mi cuerpo a ritmo de “Cuando Zarpa el amor”


 


—Sí, pero no se lo digas a nadie,
tienes que guardarlo como el mayor de tus secretos —me hizo un guiño y yo
señalé rápidamente hacia la carretera para que regresara su vista hacia ella.


 


—A mí me flipa, en mi casa se
escuchaba desde que yo era pequeña.


 


—¿Sí? —su sonrisa era tan amplia
como su belleza.


 


Nos pusimos a cantarla al unísono en
un momento que fue un tanto divertido. Debía reconocer que, si ya me tenía
ganada, esto que había descubierto de él, ya me había terminado de rematar.


 


No me gustaban las personas que
renegaban de este grupo cuando había sido sin duda uno de los más escuchado en
el país durante una década que marcó un antes y un después, además de que aún a
día de hoy, seguía siendo la música que muchas generaciones cantaban en muchos
momentos de su vida. Y que cuando escuchábamos en algún lugar, reconocíamos la
letra y música rápidamente.


 


Paró el coche en un bar de carretera
en el que pedimos un par de cafés y unos bocadillos de tortilla de patata con
alioli. Esto era un desayuno y lo demás eran tonterías.


 


—Joder, qué bueno está —gemí con el
sabor y el crujiente del pan que hacían que la fusión fuera de lo más
placentera.


 


—Si lo dices así, te buscas que te
meta en el baño y arreglemos la situación.


 


—Entre este bocadillo y un polvo,
créeme que casi lo tengo claro.


 


—No me dirás que te quedarías con el
pan en la boca —sonrió de medio lado.


 


—Sin lugar a dudas —volví a gemir
dando otro bocado.


 


—Nena, no sabes cómo me estás
poniendo y lo mejor de todo, es las consecuencias que esto tendrá.


 


—Si me das el fin de semana momentos
como este —señalé el bocadillo que sostenía en mi mano—, estoy dispuesta a
asumir todas las consecuencias que sean necesarias, lo prometo —me llevé la
mano al corazón y a él se le dibujó una sonrisa que le hizo achinar sus ojos.


 


—Tendrás los mayores placeres
culinarios que jamás hayas imaginado.


 


—¿Sabías de este lugar? Es que te he
visto pedirlos muy decidido, como si ya lo tuvieras más que claro.


 


—Lo conozco, he parado alguna que
otra vez cuando he tenido que ir a Cádiz por algo de trabajo, o de placer, que
he tenido tiempo de visitarla en innumerables ocasiones por ambos motivos.


 


—Te has cepillado a medio Cádiz,
vamos, por descontado que sí.


 


—No, a medio no, pero algunas que
otras han caído.


 


—No quiero ni saber el historial de
mujeres que han pasado por tu cama.


 


—Sería imposible recordar a todas,
pero pocas dejan huella —me hizo un guiño.


 


—No creo que pertenezca a ese mínimo
porcentaje —me encogí de hombros mientras seguía disfrutando del bocata.


 


—No estarías aquí si no fuera así.
No suelo repetir con la misma.


 


—Lo dices en un tono un tanto
chulesco.


 


—Para nada, lo digo en un tono un
tanto aclarativo, para que no te quepa la menor duda de que te sigo eligiendo
para pasar más momentos en mi vida. No suelo ir buscando a nadie después de
haberme acostado con ella.


 


—Está bien saberlo —moví varias
veces la cabeza hacia el mismo lado.


 


—Eres todo un personaje, me encantas
—dijo dándome un toque en la nariz.


 


—¿Eso es bueno o malo?


 


—Buenísimo, estoy deseando seguir
sumando muchos instantes contigo. Has caído en mí y no quiero perder la
oportunidad de perderme nada de ti.


 


—Por ese tono, parece hasta que te
he conquistado.


 


—¿Lo dudas? —se acercó para
mordisquear mi labio inferior.


 


—Ni lo dudo, ni lo dejo de dudar,
simplemente me dejo llevar por el momento —mentía. Lo deseaba con todo mi
corazón y estaba totalmente rendida ante él.


 


—Te convertiste en mi debilidad
desde aquella noche en el bar… —murmuró eso mismo que yo pensaba de él, que era
mi mayor debilidad.


 


Me sentía flotando en una nube.
Después de tomar uno de los desayunos más fuertes y ricos que había probado en
mucho tiempo, nos montamos en el coche para proseguir nuestro camino.


 


Llegamos a Costa Ballena, una playa
de lo más conocida perteneciente al pueblo de Rota, que estaba a unos seis
kilómetros. Conocía muy bien esa zona, ya que había venido algún que otro
verano, lo que no contaba era con terminar en uno de los áticos más lujosos que
había frente al mar y con una terraza de película a la que no le faltaba ni
piscina, ni el más mínimo detalle, además tenía una parte acristalada para
poder hacer vida ahí en meses como estos en los que el frío se hacía notar.


 


Decir que era una pasada era
quedarse corta, por no hablar de la luz que entraba por esos amplios cristales
que había como ventanales. El salón era diáfano con la cocina, amplísimo ambos
habitáculos que daban a la terraza. En el pasillo un aseo impresionante y el
baño principal estaba dentro del único dormitorio y que tenía una cama gigante
con un vestidor digno de una película de Hollywood. Maravillada, así estaba.


 


Saúl me miraba sin perder la
sonrisilla y viendo cómo se me dibujaba la expresión del asombro con todo lo
que tenía ante mí. Lo que más me gustaba era lo minimalista y sobrio que estaba
todo, muy cuidado al detalle.


 


—Toma —acercó una copa de vino a la
barandilla de la terraza en la que estaba apoyada mirando hacia el mar, besó mi
cuello después de apartar mi pelo hacia el otro lado.


 


—Qué pasada de vistas y de lugar.
¿Es de alquiler?


 


—Es mío, es una de mis inversiones
que por ahora no tengo intención de deshacerme de ella. La compré en una
subasta.


 


—Pues al que fuese su propietario,
le debió doler perder esto.


 


—Imagino, pero quizás se metió en
más de lo que podía abarcar. Muchos embargos son debidos a eso, personas que se
meten en más de lo que deben y luego, no tienen para afrontar un momento en que
su economía se ve más resentida.


 


—Y ahí estás tú para aprovechar la
mala época de esas personas.


 


—Ya sabes cómo funciona este mundo,
te recuerdo que trabajas en un banco.


 


—Lo sé, pero bueno, que es chocante.


 


—Ya, al igual que muchos pobrecitos
que pasan una mala época y no pueden afrontar sus hipotecas y el banco ejecuta
la propiedad sin darle la oportunidad de nada.


 


—Yo trabajo para el banco, pero si
dependiera de mí, daría muchas oportunidades.


 


—Yo sí que te daría a ti muchas
oportunidades —me rodeó con su mano desde atrás y apoyó su cabeza en mi hombro.


 


Era la una de la tarde cuando el sol
brillaba con mucha intensidad a pesar de ser febrero, era la suerte con la que
contábamos los andaluces.


 


Sentía una ligera brisa que se
aguantaba bien y que era la que nos recibía en este fin de semana que teníamos
por delante y del que estaba segura que iba a disfrutar en todos los sentidos.


 


Tras tomarnos la copa de vino
salimos a comer a un restaurante cercano del que me había hablado Saúl muy
bien. Aún tenía el estómago lleno del bocadillo que me había comido para
desayunar por el camino, pero una ensalada y algo ligero sí que me entraba.


 


El sol estaba más intenso y se
apetecía mucho. Aunque nos sentamos en una terraza que tenía el lugar, estaba
techado y tenía como estufas de calor por los techos, con lo cual se estaba
genial sin la chaqueta puesta.


 


Pidió una botella de vino mientras le
señalaba en la carta y casi se me ponen los ojos en órbita al ver que el precio
ascendía a cuatrocientos euros.


 


—¿Nos vamos a beber ese dineral?
—pregunté en voz baja cuando se fue el camarero.


 


—Y porque no tienen aquí mi
preferido, pero suelo pagar unos precios mucho más elevados.


 


—Qué fatiga tirar el dinero así, a
mí me daría un dolor de barriga impresionante.


 


—Pensé que me ibas a invitar tú a
esta comida.


 


—No, no, si el precio del vino es
ese, no quiero imaginar el de lo que vayamos a comer. Te comes mi sueldo en una
comida.


 


—Aquí tienen una selección de carne
de Kobe, una de las más caras del mundo. Te vas a chupar los dedos.


 


—¿Y cuánto vale un trozo de carne de
esa aquí? —arqueé la ceja esperando escuchar la burrada que iba a soltar por
esa boca.


 


—Unos trescientos euros, según el
peso.


 


—A mí me pides una milanesa de toda
la vida —tragué saliva viendo que se iba a fundir más de mil euros en la comida
y mirando a mi alrededor a ver si había alguien comiendo una ración de patatas
fritas de toda la vida.


 


—No, tú vas a probar la carne.


 


—A mí me da cosa, la verdad, si yo
con un trozo de chuletón de los de toda la vida y unas patatas fritas ya me
siento la mujer más afortunada del mundo —me coloqué las manitas debajo de la
barbilla y puse cara de tristeza.


 


—La calidad no se negocia —hizo como
si se llevara la punta de mi nariz en sus manos y volteé los ojos.


 


—Claro, para ti que te sale el
dinero por las orejas. Vamos, ni mis padres que tuvieron siempre una economía
desahogada y no nos faltaron caprichos gastronómicos, tiraron tanto el dinero,
aunque obviamente seguro que estás tan forrado que no te duelen ni los billetes
de quinientos.


 


—Te puedo dar unos cuantos —dijo
chocando su copa con la mía.


 


—Qué gracioso eres —le hice un gesto
burlón—. Ya con lo que gano soy feliz, además, no me hace sentirme mejor el
hecho de comerme algo tan caro.


 


Ignoró mi comentario mientras le
pedía al camarero una ensalada con aguacate, salmón y caviar para compartir y
dos platos de carne Kobe a la brasa.


 


La ensalada era de diez, me encantó
y la devoramos por completo.


 


Debía reconocer que el primer trozo
de carne hizo que mi paladar fuese una explosión de sabor increíble, la textura
era de otro nivel, pero no se lo dije, obviamente no.


 


—¿Y?


 


—Como la de cualquier super —murmuré bromeando sin poner el más mínimo gesto que
le hiciera presagiar que mis palabras no iban acordes con mis pensamientos.


 


—Igual que el vino, claro.


 


—Un vino normal.


 


—Normal…


 


—Sí, ni que tuviera música o te
causara una sensación extraña, no sé, creo que esto es un engañabobos para las
personas como tú, que se piensan que por pagar más está comiendo o bebiendo
algo extraordinario. En el super donde compro la
comida, hay un vino blanco que, por tres euros, es de los mejores que he
probado.


 


—Te la estás buscando… —reía. 


 


—El que te la estás buscando eres
tú, que vas tirando el dinero de manera inconsciente.


 


—No lo estoy tirando, lo estoy
disfrutando con alguien como tú.


 


—A mí no me metas, que si te llevara
la gestión económica ibas a tener la cuenta más abultada aún.


 


—¿Cómo de abultada? —se echó hacia
adelante sobre la mesa para preguntarme en un tono un tanto provocador.


 


—Mucho más —respondí en tono
sugerente y provocador, terminando por darme un mordisco en mi propio labio.


 


—Me la acabas de poner dura —murmuró
pasando su pie por mi pierna.


 


—Pues ya sabes, al cuarto de baño,
campeón —le hice un guiño con mi sonrisa de medio lado.


 


—Eres mala…


 


—Soy clara —me encogí de hombros y
seguí cortando un trozo de carne.


 


—¿Sabes que cuando regresemos al
apartamento ya no vamos a salir más hasta el domingo?


 


—¿Y qué me vas a tener, a agua del
grifo?


 


—Para nada, mi nevera y cocina está
dotada con todo lo necesario para no privarnos de nada.


 


—¿Me traes a Cádiz para dejarme
encerrada?


 


—Para hacerte disfrutar mientras
tienes esas vistas al mar.


 


—¿A cuántas mujeres has traído?


 


—A ninguna, lo adquirí hace poco.
Tienes mucha suerte, lo vas a estrenar.


 


—La suerte la tienes tú de que haya
aceptado a pasar el fin de semana contigo —le hice una burla y se le escapó una
risilla.


 


—Bueno, también tienes razón…
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Llegamos al apartamento después de
haber disfrutado de una comida y sobremesa de lo más amena. Saúl me ponía el
corazón a mil por hora y sabía que esa manera de mirarme era toda una provocación
por su parte de la que era más que consciente.


 


Me cambié de ropa y me puse cómoda
con unos leggins color negro y una camiseta de manga
larga del mismo color. Saúl hablaba por teléfono en la terraza y aproveché para
ir a preparar dos cafés en una máquina de “Nespresso”
que tenía en la cocina.


 


Aparecí con ellos por la terraza y
los puse sobre la mesa, momento justo que se despedía de un tal Miguel por
teléfono.


 


—Ven —me rodeó por la cintura y me
sentó de lado sobre su regazo.


 


—Quepo en este ladito del sofá
—además de ser de dos plazas, había dos sillones más. Todo era de exterior y le
daba un ambiente Chill Out
muy bonito.


 


—Aquí encima estás mejor —metió una
de sus manos entre mis piernas—. Por cierto, no has tenido el detalle de poner
ni unos bombones, ni galletitas para acompañar el café —acarició mis partes con
la palma de su mano por encima de mis leggins.


 


—No, no, yo solo hice el café porque
estaba todo a la vista, pero ponerme a trastear en tus cosas, ni de coña.


 


—Debes de sentirte como en casa…


 


—¿Quieres dejar de manosearme y me
dejas tomarme el café?


 


—Claro que no —sus movimientos eran
más intensos.


 


—Me vas a poner las bragas buenas…
—resoplé riendo y quitando su mano, esa que negaba a irse de entre mis piernas.


 


—Deja que se mojen, es lo más
natural del mundo en estos momentos.


 


—Saúl… —resoplé y puse los ojos en
blanco.


 


—Está bien, voy por unos bombones
helados —se levantó conmigo en brazos y me sentó a un lado.


 


—Con nata… —murmuré en voz alta y
acto seguido gemí.


 


—Sin lugar a dudas, sé cómo
prepararlo —me hizo un guiño antes de ir hacia dentro.


 


Con esas vistas, el lugar y la
compañía, me podría quedar tranquilamente un mes sin salir. Saúl era todo
aquello que me causaba un alboroto de cosquilleos en mi estómago, con cada
roce, con cada mirada…


 


Apareció con un plato con ocho
bombones rodeados por nata y caramelo líquido por encima. Se me hizo la boca
agua antes de coger la cuchara y hacerme con uno de ellos bien empapado en la
nata. Saúl me miraba con una sonrisilla esperando a ese gemido que no tardó en
salir por mi boca.


 


—Hoy te voy a escuchar gritar como
nunca lo has hecho.


 


—Saúl, ya puedo hacerlo con esta
explosión de sabores, no necesito más —mentí a sabiendas de que sí necesitaba
más y sobre todo viniendo de él.


 


—¿Segura?


 


—Segurísima —me relamí el labio.


 


—No te creo —se colocó un bombón
entre los dientes y se acercó sonriente.


 


Me tiré a sus labios para arrancar
un trozo de bombón y de paso le di unas mordiditas. Rápidamente se me
entrecortó la respiración, me ponía como una moto.


 


—Para, que, al final… —Me eché hacia
atrás.


 


—Al final va a pasar lo que tiene
que pasar.


 


—Sí, pero, ¿y si me preparas otro
café? —Levanté mi tacita ya vacía.


 


—Ahora mismo —me hizo un guiño y se
dirigió a prepararlo mientras yo me metía en la boca otro bombón de los que
sabes que jamás olvidarás su sabor.


 


Regresó con el café y con otro
platito con más bombones que puso sobre toda la nata que aún quedaba en el otro
plato.


 


—De aquí nos vamos con kilos.


 


—Luego quemaremos muchas calorías.


 


—Qué gracioso —murmuré a la vez que
le hacía una burla.


 


—¿Sabes que estás jodidamente sexy
con esas mallas?


 


—Se llaman leggins.
Por cierto, por curiosidad, ¿cuánto cuesta una cajita de bombones helados de
estos? —me metí otra porción en la boca.


 


—No mucho, son del super, me hicieron la compra aquí cerca —me hizo un guiño
con esa sonrisita de haberme dado una estocada.


 


—¿Lo ves? Lo barato también puede
triunfar.


 


—Jamás lo entenderías…


 


—No, el que no lo entiendes o
quieres entender eres tú.


 


—Prométeme que has comido carnes
mejores que la de hoy, estoy seguro de que no fue así.


 


—Te puedo prometer que no soy de las
que se quedan con los sabores de las cosas, solo recuerdo una ocasión que me
comí la mejor paella que he probado en mi vida.


 


—¿Sí? Me acabas de dar una idea.


 


Levantó el teléfono, buscó algo y
llamó a algún sitio donde encargó una paella para esta noche.


 


—¿En serio vamos a cenar paella con
lo poco digestivo que es?


 


—¿Sabes que tener relaciones
sexuales con el estómago lleno es mucho más placentero?


 


—Te lo estás inventando.


 


—En absoluto, como que también estoy
convencido de que cuando pruebes esta paella, se te olvidará la otra. Al igual
que la carne de hoy, aunque no lo reconozcas, te sorprendió por completo.


 


—Eso es como la gente que paga por bolsos
carísimos y algunos no son ni de piel, solo están pagando la marca y ya por eso
se sienten más persona.


 


—Estoy hablando de comida, no de
artículos y firmas, eso es otro tema que podemos debatir ampliamente.


 


—Pues sí, la carne estaba muy buena,
pero como otras tantas que me he comido por ahí, además, el vino, ya te digo
que la botella de tres euros que yo uso del super, me
la bebo más a gusto —sabía que lo estaba sacando de quicio—. Cualquiera te
invita a mi casa a comer…


 


—Seguro que comería tan a gusto, me
amoldo a todas las situaciones.


 


—Situaciones… —Volteé los ojos.


 


—Pero, ¿qué te pasa a ti? 


 


—A mí, nada, el que tiene la
retahíla eres tú.


 


—Solo que me da pereza escuchar a la
gente hablar sin conocimiento de causa.


 


—Si quieres no digo nada más, pero
eres tú el que insistes.


 


—Mírame a los ojos y dime que estás
siendo sincera con tus palabras.


 


—Lo estoy siendo —ni pestañeé, pero
se me escapó una risilla al momento.


 


—Falsa, eres muy falsa.


 


—Falso tú, que necesitas gastar para
sentirte alguien.


 


Se tiró sobre mí sin dejar de reír y
me hizo tumbarme colocándose entre mis piernas. Un movimiento consiguió que
rápidamente mi zona comenzara a reaccionar y sintiera un ligero placer que se
fue incrementando conforme sus roces eran más intensos. Me besaba repetidamente
sin dejar de mirarme.


 


—Aquí no —dije riendo cuando vi que
comenzaba a bajar mis leggins.


 


—Aquí sí, aquí y en cualquier parte.


 


—Voy a coger una pulmonía.


 


—Ya será menos —se llevó de un tirón
los leggins y braguita.


 


Se lanzó directo a mi entrepierna
abriéndolas y llegando con su boca de manera tan salvaje, que entró entre mis
labios rápidamente y comenzó a mordisquear mi zona más erógena.


 


Me agarré al sofá como pude
estremeciéndome por completo, dejé salir un gemido y un golpe de aire mientras
notaba cómo me comenzaba a faltar el aire.


 


Jamás había tenido la sensación de
que me iba a orinar encima del placer que estaba sintiendo. Su manera de
penetrarme con los dedos y de hacer que me volviera completamente loca con su
boca era mucho más de lo que antes había sentido. Se superaba con creces y
tenía un dominio que era asombroso. Grité sin contención cuando llegué al
orgasmo.


 


No tardó en hacer que me diera la
vuelta y me pusiera a cuatro patas sobre el sofá. Levantó mis nalgas y me
penetró de una estocada fuerte y precisa, ahí fue cuando más me quedé sin
aliento.


 


Sus sincronizados movimientos
llevaron a que la intensidad no hiciera más que subir, yo pensé que saldría
lanzada por la cristalera e iba directa a aterrizar a la calle. Me reía mientras
jadeaba con solo imaginar esa situación.


 


Me dejó un beso sobre la espalda
cuando culminó, quedándose unos segundos dentro antes de salir de mí y darme un
buen apretón en la nalga. Debía reconocer que lo había hecho con las mejores
vistas que pudiera tener delante, el mar, el único testigo del momento.


 


Reconocía que Saúl era todo ese
torbellino que conseguía dar a mi vida en estos momentos esos toques de locura
que a toda mujer en momentos determinados nos gustaría vivir.


 


Nos fuimos a la ducha y cuando
regresamos sirvió dos copas de vino antes de que llegara la cena.


 


—Lo dicho, me vas a tener todo el
fin de semana, bebiendo, comiendo y follando.


 


—Tus deseos son órdenes para mí.


 


—A mí no me eches el muerto —coloqué
mi mano por encima de su hombro y le di un beso en la mejilla.


 


—A ti te echo yo todo lo que quieras
y más —mordisqueó mi labio.


 


Nos quedamos un rato en la terraza
de lo más acaramelados hasta que llegó la cena. La verdad es que venía
presentada de película, en su propia paellera y tenía una pinta…


 


—Me muero —murmuré cuando la probé.


 


—Te lo dije.


 


—Que no, joder, que me muero de lo
horrorosa que sabe, vamos, yo la hago mejor que este restaurante —mentí como
una bellaca.


 


—Pero, ¿cómo se puede ser tan
mentirosa?


 


—¿Cómo te atreves a llamarme así?
—Puse los brazos en jarra, a cada lado de mi cuerpo.


 


—Te lo buscas solita —rellenaba mi
copa sonriendo—. He de reconocer que hay varios sitios donde para mí la paella
es exquisita, sobre todo en Valencia, pero esta
precisamente de Cádiz, no tiene nada que envidiarles.


 


—Sí, sí, está muy buena, nada del
otro mundo, pero se puede comer —murmuré ladeando mi cabeza.


 


—Como dirían aquí: tienes mucha
guasa.


 


—¿Y lo bien que te lo pasas conmigo?


 


—Es verdad —me hizo un guiño de esos
que conseguían derretirme por completo. 


 


La paella estaba brutal, tan rica
que repetí otro plato ante la sonrisa victoriosa de Saúl, que me miraba
orgulloso de haber conseguido su propósito, porque sabía que me había
impresionado.


 


—Te propongo un juego —dijo cuando
estábamos en la sobremesa disfrutando aún del vino.


 


—Adelante.


 


—Me dejas taparte los ojos durante
media hora y que te haga disfrutar sin visibilidad.


 


—¿A cambio de qué?


 


—De llevarte al máximo de los
placeres.


 


—¿Y no me vas a llevar sin estar a
ciegas?


 


—Las sensaciones son mucho más
fuertes, además de excitantes y morbosas.


 


—Acepto a cambio de un postre como
la merienda.


 


—Eso está hecho —se levantó a
preparar los bombones.


 


Estaba claro que el vino me estaba
ayudando a ser más desinhibida, descarada y dejarme llevar con más facilidad,
aunque tampoco es que yo fuera muy tímida, pero debía de reconocer que por
momentos Saúl me impresionaba muchísimo y eso no quitaba de que me cortase un
poco.


 


De nuevo tenía ante mí esos
deliciosos bombones que eran otra de las mejores explosiones de sabor con la
que se podía deleitar el paladar. Me habían enganchado.


 


—Me tienes que decir en qué super los han comprado. Están insuperables, de los mejores
que he probado.


 


—Era broma —arqueó la ceja.


 


—¿Son de los caros?


 


—Selección de primera de Bélgica…


 


—Me has pillado —me eché a reír.


 


No le tembló el pulso ni lo más
mínimo para agarrarme de la muñeca, meterme en la habitación y ahí fue
desnudándome para luego ponerme una bata corta de seda abierta y un antifaz que
no sé cómo colocó, pero que se sentía fuerte, para mi sorpresa, también me puso
unos cascos con música ambiente, pero que cortaban el ruido exterior. No solo
me dejaba a ciegas, sino también sin escuchar.


 


Me ayudó a sentarme en el borde y
abrió un poco mis piernas. Luego sentí cómo se apartó de mí por lo que debieron
ser unos segundos…


 


Su mano se agarró de manera directa
a mi vulva antes de que dos de sus dedos me penetraran lentamente, abriéndose
en mi interior para ocasionarme más presión y sensación.


 


Su lengua se perdió en mi clítoris
al que hábilmente presionó para que me sumergiera aún más en el placer, ese que
solo alguien como él podría darme.


 


Cuando llegué al clímax entre una
sucesión de gemidos continuos, no me dio tiempo a nada, cuando ya me había
cogido en volandas y puesto las piernas alrededor de él para penetrarme.


 


Me moví a su ritmo, encontrándome
con él en cada estocada. Sentía sus brazos fuertes, y es verdad que a ciegas y
sin sonido todo parecía hasta diferente, ni mejor ni peor, diferente.


 


No llegó al clímax, me bajó y me
puso con medio cuerpo por encima de la mesa y me penetró desde atrás. En esta
ocasión era más lento y me acariciaba las nalgas con fuerzas, inclusive metió
sus manos por dentro de mis nalgas y jugó en mi entrada trasera con un dedo.


 


Dio una palmada fuerte a mi culo y
se salió, me hizo un movimiento con su mano y me agarró para que me sentara al
borde de la cama, metió su miembro en mi boca y enrollando mi melena en su
mano, movía mi cabeza para dirigir los movimientos.


 


Estaba insaciable, no llegaba al
clímax, estaba viviendo el momento y lo podía sentir. No terminó la cosa ahí,
ya que tiró de mi pelo hacia atrás para que dejara de lamer su miembro. Me hizo
echar para atrás, colocó un cojín debajo de mi culo para darme altura, abrió
mis piernas y me penetró con mucha ligereza, con la misma en que me lo hizo
hasta caer hacia mis pechos, esos que no dudó en mordisquear.


 


Me quitó primero los cascos y cuando
se deshizo del antifaz y pude abrir los ojos, juro por mi vida que se me pasaron
mil cosas por la cabeza, la primera, denunciar a estos dos sinvergüenzas.


 


—Sois unos hijos de puta —dije
mirando con asco a Fede y Saúl—. Sois unos tremendos
hijos de puta —me tapé con la sábana y me levanté para ir directa a vestirme
para largarme de ese lugar. Me encerré en el baño y cerré la puerta.


 


Lloré mirándome al espejo y viendo
de la manera tan ruin que se habían reído de mí, porque eso era lo que habían
hecho. Reírse hasta la saciedad y cumplir el sueño de ellos, porque a los dos
les iba lo mismo.


 


Estaba decepcionada con Saúl, pero
lo de Fede, me daba un asco…


 


Ahora entendía por qué me había
traído aquí el fin de semana, todo estaba preparado para que sucediera esto. Me
habían expuesto a su antojo y sin tener en cuenta mi aceptación o no. Me dolía
en el alma, me sentía como una zorra para dos hombres sin escrúpulos, sin
respeto hacia las personas, porque eso era lo que me habían demostrado ambos,
que no tenían respeto por nada ni nadie.


 


Era consciente de que yo le había
dado en cierto modo mucho juego a los dos, pero de ahí a que se tomasen la
libertad de hacer lo que les diera la gana conmigo, iba un mundo.


 


Sentía rabia, decepción, agobio,
ganas de darle una de palos a cada uno hasta decir basta, pero la realidad era
que solo quería irme a mi casa para estar en el sofá acurrucada en un rincón y
llorando hasta vaciar todo ese sentimiento feo que había dentro de mí. ¿Por qué
había sido tan gilipollas?


 


Me terminé de cambiar y me dispuse a
salir hacia fuera.
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Salí, y por más que miré hacia todas
partes no vi a Fede, Saúl estaba blanco como la
pared.


 


—No está, se marchó —murmuró casi
sin poder mediar palabra.


 


—Muy valiente él. ¿Nos podemos ir
ya?


 


—No, Meli,
no, vamos a tomar algo fuera.


 


—No quiero más alcohol —dije con rabia—,
solo quiero irme.


 


—¿Un refresco?


 


—¿¿¿Eres imbécil??? —Le lancé una
cajetilla de tabaco que esquivó ágilmente.


 


—Meli…


 


—¡¡¡Qué te vayas a la mierda!!!
Quiero irme —le dije apretando los dientes.


 


—No, no nos vamos hoy, nos vamos el
domingo.


 


—¿También me vas a retener aquí?


 


—Meli, lo
malinterpretamos todo, quisimos sorprenderte.


 


—¿Qué soy para ti? ¿Una zorra a la
que puedes manejar a tu antojo?


 


—No digas eso, no es así…


 


—¿No es así? Pues dime tú cómo es,
porque te juro por mi vida que por más que lo intento, no lo puedo comprender.
Yo no te metería en algo así sin tu consentimiento.


 


—Te juro que lo malinterpreté.


 


—Llévame a mi casa, por favor.


 


—Hemos bebido y no son horas…


 


—¡Vete a la puta mierda!


 


En ese momento y sin esperarlo,
comenzó a caer una impresionante lluvia de lo más impredecible.


 


Me encendí un cigarrillo y me fui a
la terraza a ver ese fenómeno meteorológico que tanto me gustaba. Necesitaba
que me diera el aire, tenía la necesidad de salir de ese interior en el que me
sentía asqueada. Era una sensación extraña. Obviamente lo había disfrutado,
pero la decepción y la rabia se cargaba todo lo vivido allí dentro.


 


Le hice un gesto con la mano para
que no se le ocurriera salir. Que se quedara dentro, ahí mismo donde me hizo
sentir la mujer más decepcionada del mundo, esa era la palabra, más que
cualquier otra cosa lo que sentía era una gran decepción mezclada con mucha
rabia.


 


—Meli,
déjame estar contigo.


 


—¡Qué te quedes dentro! —le grité
señalando con la mano.


 


—Meli…


 


—Verás, que me borras el nombre. ¿Me
quieres dejar de una puta vez en paz, por favor?


 


—Pero quiero que sepas…


 


—Las cosas se hablan, se pide
permiso. ¡No se manejan al antojo de uno! ¿Qué parte no entiendes?


 


—Tienes razón…


 


—Pues déjame en paz y si esta noche
no me puedes llevar de vuelta, te pido que no te acerques, dormiré en el sofá.


 


—Lo haré yo.


 


—¡No! No me meto en esa asquerosa
cama ni, aunque me paguen.


 


—De acuerdo…


 


—Descansa, porque desde luego que
con esa conciencia que debes de tener, creo que ni te quitará el sueño.


 


—Eres muy cruel.


 


—¿¿¿Yo, cruel??? ¡Eres un imbécil!
Madre mía, qué dos hostias tienes, dale gracias a Dios que me estoy
conteniendo.


 


—Prefiero dos hostias a…


 


—¡Qué te calles! Me pone enferma
escuchar tu timbre de voz. ¿No te das cuenta de que has perdido la credibilidad
conmigo en todos los sentidos? ¡Come dinero! ¡Que eres un come dinero! Todo lo
pagas para satisfacer las necesidades de valores de los que careces. Eres tan
pobre que solo puedes comprar las cosas a golpe de euros. ¡Sinvergüenza! 


 


—Te juro que no era mi intención
hacerte sentir mal —murmuró girándose y dirigiéndose a la cocina a coger agua.
Lo podía ver desde la terraza.


 


Se quedó de espaldas apoyado sobre
la encimera. No me podía creer que ese hombre con el que fantaseé durante un
año fuera de esa calaña. Sentía un asco en mi interior que no me dejaba
respirar tranquila.


 


Estuve como media hora fuera,
pensativa, tragándome mis lágrimas. Saúl se había metido en la cama y tapado
hasta el cuello, miraba hacia el otro lado así que no me podía ver mirarlo
mientras me repetía a mí misma, que aquel cerdo de allí era lo más necio que me
había echado a la cara, un ser despreciable que no se merecía ni el más mínimo
respeto por mi parte.


 


Me había dejado una manta en el sofá
y dos almohadas. Me acomodé y tapé acurrucándome. Sabía que me iba a costar
coger el sueño, pero a la vez estaba agotada de la panzada de llorar que me
había dado. La cabeza me iba a explotar.


 


Abrí los ojos y miré el móvil que lo
tenía a mí lado, eran las ocho y media. Me incorporé y vi que Saúl estaba
poniendo el desayuno en la terraza, ni lo había sentido prepararlo.


 


Se percató de que me había
despertado y me hizo un gesto con la mano para que saliera a desayunar. Estaba
claro que lo iba a hacer porque el disgusto lo tenía encima, pero el hambre
estaba ahí acechando y con eso no partía peras, como decía mi abuela.


 


Me acerqué en silencio sin mirarlo a
la cara y me acomodé en uno de los sillones. La verdad era que esa cristalera
cortaba el aire y se estaba de vicio, además que yo había salido con el pijama
y una buena rebeca.


 


—Buenos días —dijo por fin mientras
me servía un café.


 


Con la mirada se lo dije todo, no me
hizo falta ni gastar saliva. Si se pensaba que iba a contestar a unos buenos
días sin sentimientos, iba apañado el pobre rico, porque eso es lo que era, un
pobre rico.


 


Debía de reconocer que se había
currado el desayuno y la mesa tenía la mejor de las pintas, por hacer había
hecho hasta unos pancakes con Nutella
y trozos de plátanos, tostadas con jamón, aceite y ajo, además de un cuenco con
frutas y yogurt natural. No le faltaba al desayuno ni un perejil, se lo había
currado por completo, pero vamos, que no le pensaba felicitar ni montar una
fiesta, todo lo contrario, tenía puesta una coraza de esas que además estaban
preparadas para contestar lo más grande, así que era mejor que no se la jugara.


 


Me estaba tomando el café con un
primer cigarrillo antes de tocar nada de la mesa, como si no le tomara
importancia al detalle que había tenido de prepararlo todo tan elaborado. Me
miraba de reojo y yo le respondía haciéndolo fijamente, con los morros a un
metro de mi cara, sin titubear lo más mínimo. Para cojones los míos.


 


—Meli…


 


—No vayas a empezar a llamarme por
mi nombre que te juro que te comes la torre de tortas estas raras que has hecho
—me referí a las pancakes.


 


—Entiendo tu frustración y
decepción, pero…


 


—¡Tú, no entiendes nada! ¿Quieres
dejarme en paz que ni el café puedo tomarme a gusto? ¡Qué paso de ti! Que me
importa una mierda todo lo que salga de tu sucia boca. No te mereces mi respeto
ni que gaste saliva en ti, así que, por favor —me llevé el dedo a la boca en un
gesto de que se callara.


 


Se hizo un silencio cuando agachó su
cabeza y cogió un cigarrillo que se encendió, se quedó mirando hacia la playa
con la mirada perdida y los ojos brillosos.


 


Lo amaba con todo mi corazón, con
ese mismo que ahora estaba roto en mil pedazos por su culpa. Me estaba
volviendo loca porque, para ser sincera, por un lado, no lo quería ver más en
mi vida y por otro, por muy fuerte que sonara, tenía miedo a perderlo, pero lo
primero tenía que ganar, por mi honor, por mi decepción y por todo lo feo que
me había hecho sentir. Jamás me había sentido tan engañada como con él.


 


Me serví uno de los pancakes y debía de reconocer que estaban tan buenos como
su apariencia. No gemí porque no quería darle ni la menor de las
satisfacciones, es más, los comí poniendo cara de asco por si me miraba de lado
en algún momento. Luego no dudé en comer un trozo de pan con jamón y probar el yogurt
con frutas, total, lo que no engordaba mataba, así que para matar la ansiedad
que él me había causado, me pasé el desayuno comiendo como si no hubiera un
mañana.


 


—¿Quieres que prepare algo más?


 


—Un café, por favor.


 


—Ahora mismo…


 


Se levantó para dirigirse a la
cocina y yo aproveché para fumarme otro cigarrillo. Tenía unos sentimientos tan
entremezclados que hasta me sentía mal por ello. Lo malo es que a Fede me lo iba a tener que comer con papas cada día en el
trabajo, y lo peor de todo, es que era mi jefe.


 


Apareció con dos cafés y un platito
de bombones con la nata y todo, sabía cómo venderse el muy capullo, pero bueno,
me los iba a comer sin remordimientos, que esos los debía tener él y no yo.


 


Me miraba con tristeza, pero es que
no me lo creía, ¿qué clase de hombre haría algo así a una persona que según él
le atrae demasiado? No me lo podía creer, así que por muchas caritas que
pusiera, me causaba mucha rabia y desprecio.


 


—¿A qué hora nos vamos?


 


—Salimos mañana por la mañana.


 


—¿¿¿Qué??? —Me eché hacia adelante.


 


—No tengo el coche hasta mañana por
la mañana, se lo han llevado para hacerle una limpieza.


 


—Yo me cago en toda mi puta vida
—resoplé mirándolo a punto de clavarle la cuchara en la frente.


 


—Relájate, no haré nada que no
desees.


 


—Y tanto, te puedo garantizar que,
si se te ocurre rozarme con un dedo, pierdes como mínimo un ojo y eso con
suerte.


 


—Tú no eres así.


 


—Tú me conoces a mí, lo mismo que yo
a ti, una mierda.


 


—Ni dices palabrotas.


 


—Para que veas la repulsa que me
provocas.


 


—Sabías cómo somos y aun así
bromeabas según tú, no lo entiendo.


 


—Hoy estoy rifando una hostia y te
estás llevando todas las papeletas —solté el aire antes de llevarme la taza a
la boca para darle un trago.


 


—Te voy a decir solo una cosa, si
sientes que hemos abusado de ti, denúncianos, corroboraré todo lo que pasó, te
lo pondré fácil, pero si piensas que fue un error el que cometimos sin ninguna
mala intención para hacerte sentir mal, solo te pido que me perdones, que me
pongas en cuarentena, que hagas lo que quieras, pero no me hagas sentir peor de
lo que ya me siento.


 


—Lo que yo haga o deje de hacer es
mi problema, no me vengas a vender la moto con tus palabrerías, esas ya no me
los creo.


 


—Sabes que tengo razón, aunque te
cueste admitirlo…


 


—A ti te faltan por lo menos una
docena de tornillos, en serio, deberías de hacértelo mirar, más que nada porque
es lamentable escucharte.


 


—Dime qué necesitas para creer en mi
palabra.


 


—Pon este ático a mi nombre —bromeé
sin darlo a entender.


 


—El lunes mismo nos vamos a notaría
y te hago una donación de la propiedad.


 


—Eres patético, ¿ves cómo todo lo
arreglas con dinero?


 


—Pero si has sido tú la que lo has
pedido —murmuró confuso.


 


—Era ironía, hijo, ironía —solté el
aire.


 


Me pasé toda la mañana tirada en el
sofá de la terraza con una mantita sobre las piernas y en pijama, con servicio
de camarero incluido porque todo lo que le pedía, no tardaba en traérmelo para
complacerme. Tanto que sobre la una y media le pedí media ración de patatas
fritas bien crujientes con un cuenco de alioli y una cervecita bien fresquita.
Si tenía que aguantarme hasta el día siguiente, lo iba a tener entretenido todo
el día.


 


Para la cena le hice que pidiera
unos menús del Burger King, accedió, aunque por dentro me estuviera maldiciendo
por desear comida basura, además, rellené por la aplicación de su móvil el
pedido yo, pedí el mismo menú para los dos, además añadí alitas fritas y
Nuggets. A este, le iba a dar la noche.


 


—Está que te cagas —dije cuando
mordí la hamburguesa y gemí exageradamente para que viera que a mí lo barato
también me chiflaba.


 


—No está mal.


 


—Valiente manera de decir que no te
gusta, pero no te gusta porque vale el menú diez euros, si costara sesenta y te
lo pusieran en un plato, dirías que es una delicatessen.


 


—No es eso…


 


—Anda qué no —me eché a reír—.
Prueba las alitas que verás que nunca has probado una igual.


 


—Con la hamburguesa voy bien.


 


—Hijo, coge una papa —señalé su
paquete que seguía intacto.


 


—De verdad, con la hamburguesa…


 


—Que sí, que me he enterado a la
primera, pero vamos, que tienes un cuajo que no puedes con él.


 


—¿Vas a dejar de atacarme en algún
momento? 


 


—Claro, en cuanto te pierda de
vista. 


 


Tal como terminé de cenar, me fumé
un cigarrillo y me metí en el sofá a intentar dormirme. 


 


—Meli,
puedes venir si quieres…


 


—Lo dicho, te falta una caja de
herramientas en la cabeza.


 


—Buenas noches.


 


No le contesté, al igual que cuando
me levanté, hice oídos sordos a sus buenos días.


 


De nuevo me había preparado un
desayuno de película, de esos que te dejaban babeando y la cara de tonta,
aunque yo que seguía con esa rabia y decepción tan grande, me hice la
indiferente mientras observaba cómo me servía el café.


 


—¿A qué hora nos vamos?


 


—Cuando tú prefieras.


 


—Pues cuando desayunemos, cuanto
antes llegue a mi casa, mejor.


 


—¿Lo dices de verdad?


 


—¿Te queda algún tornillo?


 


—Pero, ¿por qué me insultas?


 


—Porque matarte sería asesinato y
terminaría con el culo en la cárcel y entonces ya, apaga y vámonos. En serio,
no preguntes nada, no te imaginas lo bonito que puede llegar a ser el silencio.


 


Después de una hora de desayuno de
lo más relajado donde por fin comprendió que cualquier cosa que dijese iba a
ser utilizada en su contra, nos fuimos del apartamento rumbo a Sevilla.


 


Me dejó en la puerta de mi casa e
hizo el amago de bajarse del coche, pero lo frené.


 


—Que te vaya todo bonito.


 


—No me digas eso —murmuró con
tristeza.


 


—Pues que te jodan hasta la saciedad
—cerré la puerta de un golpe y me dirigí a mi apartamento donde cuando entré,
noté que todo mi mundo se me había caído encima.


 


Un año suspirando por alguien que me
había partido el alma en mil pedazos, no podía ser más tonta. Al igual que a Fede, a ese se la tenía sentenciada de por vida por muy
jefe mío que fuera.


 








Capítulo 20





 


No había pasado una buena noche, y
eso se lo debía a Saúl, y a Fede.


 


Decepcionada, así me sentía con
ellos, por haber hecho lo que habían hecho a mis espaldas.


 


¿Cómo pudieron? ¿Cómo se les ocurrió
hacerlo? ¿En qué pensaban?


 


Estaba tan dolida que mientras me
tomaba el café, se me pasaba por la cabeza la posibilidad de no ir hoy a
trabajar, pero ante todo era una profesional y no pensaba dejar que ese hecho
que marcaba un antes y un después entre nosotros, me impidiera seguir con mis
responsabilidades.


 


Me vestí rápida, pues al final se me
había echado la hora encima, me puse un pantalón vaquero negro con un jersey
beige, di un poco de color a mi cara ocultando los rastros de cansancio en mis
ojos, y cogí todo para salir cuanto antes de casa.


 


Cuando entré en la sucursal con los
cafés en la mano, Luisa sonrió agradecida cogiendo el suyo, al igual que
Julián, y se extrañaron al ver que iba a mi puesto, y no llevaba el café de Fede.


 


No, esa mañana no quería verlo, si
pudiera evitarlo todo el tiempo sería perfecto, pero era mi jefe directo y no
tendría esa suerte.


 


Entraron varios clientes para operar
en caja, pago de recibos, actualizar libretas los más mayores, y algunas otras
consultas que entre Luisa y yo solventamos rápido durante esa primera hora.


 


Y entonces se abrió la puerta del
despacho de Fede, pero no miré hacia ella, sino que
seguí concentrada en el ordenador mientras revisaba un correo de Fran, en el
que solicitaba unos papeles de uno de los clientes al que estaban haciendo el
estudio para la financiación de la compra de un local comercial.


 


—Melisa, ven a mi despacho, por
favor —me pidió en un tono tranquilo y formal, no como otras veces.


 


—Eso suena a cosa seria —dijo Luisa
en un susurro.


 


—Igual es que la he liado con los
papeles de los préstamos —puse cara de horror y me encogí de hombros, ella
sonrió.


 


Tenía que hacer cualquier cosa con
tal de disimular, nadie debía saber que había tensión entre nosotros, de esa
que se podía cortar con un cuchillo.


 


Entré al despacho cerrando la puerta
y lo vi sentado frente a su escritorio, levantó la vista y al mirarme, observé
que en su gesto había preocupación.


 


—Quiero hablar de lo que pasó
—comenzó a decir, y levanté la mano al tiempo que negaba con la cabeza.


 


—No, no vamos a hablar de ese tema.


 


—Meli, yo…
—Se puso en pie para acercarse.


 


—Tú, nada, Fede.
No quiero hablar de ese tema, solo diré algo al respecto y es que me has
defraudado. Eras mi amigo y te compinchaste con Saúl
para hacer eso a mis espaldas. Hay que ser mala gente para hacer algo así, en
serio. ¿No se os ocurrió pensar que iba a molestarme?


 


—En el bar dijiste…


 


—Sí, en el bar dije cosas que pensé
que había quedado claro que no eran en serio, los tres bromeábamos, Fede. Tú y yo nos acostamos una vez y te dije que no debía
haber pasado, aunque no me arrepintiera de ello, fue un error y los dos lo
sabíamos. No afectó a nuestra relación laboral y tampoco a nuestra amistad,
pero esto… —negué de nuevo levantando ambos brazos— Esto ha sido una decepción
muy grande para mí. Confiaba en ti, en los dos, de hecho, y los dos me habéis
decepcionado. Ahora veo que Saúl y yo no estamos en el mismo nivel, él no
siente lo que yo pudiera haber sentido por él.


 


—Lo quieres —dijo Fede en tono bajo, caminando hacia mí, y cuando se acercó,
trató de cogerme la mano, pero se lo impedí.


 


—Tal vez no era más que un simple
enamoramiento pasajero, de ese que hoy está, y mañana se ha ido. Pero él no, él
no sentiría eso si es capaz de meter a una tercera persona en la cama sin
hablarlo antes con su pareja, aunque no sea pareja en sí, pero coño, si follas
con alguien es que hay algo íntimo, vamos, así lo veo yo, igual es que soy una
antigua de narices, pero es mi punto de vista.


 


—Lo siento…


 


—No me vale, Fede
—negué de nuevo—. Me duele que fueras capaz de hacer algo así sin haberlo
hablado conmigo, sin preguntarme qué me parecería la idea, si aceptaría
hacerlo. Me fui de fin de semana con él y te metió en la cama con nosotros sin
que yo fuera consciente. Eso duele, pero más el hecho de que tú —le di un golpe
en el pecho con el dedo y con todas las fuerzas que pude—, me hicieras eso.
Sabes que te tengo mucho cariño y te quiero, o al menos hasta el otro día era
así —estaba a punto de llorar y no quería hacerlo delante de él, así que me
tragué el dolor y el nudo en la garganta evitando derramarlas.


 


Un par de golpecitos en la puerta
hicieron que ambos nos giráramos.


 


—Adelante —dijo Fede,
y Luisa asomó la cabecita sonriendo.


 


—Meli, han
traído algo para ti, pero no me deja cogerlo a mí, dice que tienen que
entregártelo a ti.


 


Fruncí el ceño, salí del despacho
seguida de Fede y encontré un repartidor con media
docena de rosas en una mano, y una caja de bombones en la otra.


 


—¿Eso es para mí? —pregunté
acercándome.


 


—Si eres Melisa, sí —sonrió.


 


Firmé donde me indicaba, cogí las
rosas y los bombones, y ante la mirada de mis dos compañeros y mi jefe
prácticamente examigo, fui a mi puesto donde abrí el pequeño sobre que contenía
una nota, escrita de puño y letra por Saúl, pues vi su firma, esa que había
visto en algunos documentos que teníamos en el banco.


 


«Lo siento, Meli, por favor,
perdóname. Saúl»


 


—Claro que sí, campeón, ahora mismo
—dije mientras hacía pedacitos la nota.


 


—¿De quién son? —curioseó Luisa.


 


—De un imbécil. ¿Quieres bombones?
—Le ofrecí la caja y ella me miró con los ojos muy abiertos— Vamos, cógelos, no
seas tímida. Julián —miré a mi compañero—, tú también puedes coger. Y Fede —cogí el ramo de rosas y se las estampé en el pecho—
tú puedes regalárselas a Mabel, seguro que le encantan.


 


Fui hacia el cuarto de baño y me
encerré allí a solas, donde acabé llorando como una idiota.


 


Encima de lo que me había hecho se
atrevía a enviarme rosas y bombones pidiéndome que lo perdonara. Qué valor el
suyo…


 


Salí del cuarto de baño tras
refrescarme un poco la cara, y Luisa me sonrió con preocupación.


 


—Meli, si
no estás bien, vete a casa, cielo —dijo.


 


—Tranquila, estoy perfectamente.


 


Pasé el resto de la mañana evitando
a Fede y recibiendo mensajes de Saúl, el primero fue
para decirme que sabía lo que había hecho con las rosas y los bombones, al
menos tuvo la decencia de no reprocharme nada por haber regalado sus regalos,
valga la redundancia.


 


A la hora de irnos, me despedí de
Luisa y Julián antes de que Fede saliera de su
despacho, y fui hacia el coche, quería llegar a casa y no salir de allí.


 


—Meli,
cariño —me giré al escuchar la voz de la tía Paula, y sonreí al verla.


 


—¡Hola! —Me abrazó con fuerza.


 


—¿Ya te vas para casa, hija?


 


—Sí, a ver qué me hago de comer que
no tengo nada preparado —reí.


 


—Pues dale, llévame a mi casa y te
invito a comer.


 


—¿Tienes comida? A ver si te vas a
poner a guisar ahora.


 


—Tengo una lasaña que quita el sentío, cariño —respondió agarrada a mi brazo y fuimos
hacia el coche.


 


La tía Paula trabajaba limpiando uno
de los edificios cerca del banco, pero pocas veces eran las que nos veíamos,
hoy, en cambio, agradecía que hubiera sido así, ya que al menos podría hablar
con ella.


 


Una vez en el coche, pasamos el
camino a su casa hablando del trabajo y poniéndonos al día. Incluso me comentó
que había un cura nuevo en la parroquia de su barrio que era muy simpático y
que tenía un hermano viudo con dos hijos adolescentes que se había mudado con
él.


 


Por cómo me hablaba del viudo en
cuestión, algo me decía que le había hecho tilín, como solía decir ella a
veces, pero no quise incomodarla.


 


Al llegar a su casa puse la mesa
mientras ella calentaba la lasaña en el horno y cuando estuvo todo listo, nos
sentamos a comer.


 


—Está buenísima —dije tras el primer
bocado.


 


—Ya te lo había dicho —sonrió—.
Bueno, ¿vas a hablarme ya de lo que sea que te pasa? —preguntó con la ceja
arqueada.


 


—¿Y por qué crees que me pasa algo?


 


—Te conozco como si te hubiera
parido, igual que a las otras dos. A ver, Miriam me ha dicho que está tonteando
con alguien, un poco mayor que ella, eso sí, pero mientras la haga feliz si
llegan a algo más serio que eso que se lleva tanto ahora de amigos con derecho,
yo, no me meto. Luego está Elisa, que algo le pasa con tu hermano, pero no
suelta prenda —suspiré—. Vale, tú lo sabes y, supongo, Miriam también.


 


—Sí.


 


—¿Debo preocuparme?


 


—Ya lo harás cuando me detengan por
sacarle los ojos a mi hermano.


 


—Ay, cariño, no digas eso. ¿Tan
grave es?


 


—Pues que está con otra, tía Paula,
el muy desgraciado.


 


—Dios mío, pobre mi Elisa —se
santiguó y me miró con pena—. Yo no sé nada, tú tranquila.


 


—Gracias.


 


—Te toca. ¿Qué te han hecho a ti,
niña?


 


—Algo que me ha molestado mucho, tía
Paula. Un hombre, del que creí estar enamorada, ha hecho algo a mis espaldas.


 


—¿Otro que se ha ido de puterío?
—preguntó.


 


—No de ese puterío, pero casi. No
quiero escandalizarte…


 


—Meli, con
tres sobrinas como vosotras, yo creo que ya estoy curada de espanto. A ver,
cuéntame —dijo mientras llenaba las dos copas de vino.


 


Suspiré, me armé de valor y le hablé
de lo ocurrido, poniéndola en antecedentes y recordándole lo ocurrido con aquel
hombre la noche que nació Alicia.


 


Para ser tan prudente y religiosa,
se escandalizó menos de lo que esperaba, aunque sí que se puso roja como un
tomate por la vergüenza.


 


—Cariño, no soy quién para decirte
lo que debes, o no debes hacer, solo puedo aconsejarte. Si necesitas un tiempo
a solas para pensar, tómatelo, aunque a Fede lo
tienes que ver todos los días —sonrío, y yo con ella—. No tomes decisiones a la
ligera, ¿sí? Es lo peor que podrías hacer.


 


Asentí, me dio un apretón en la mano
y después de comer preparó café y sacó unas galletas de coco que estaban
buenísimas.


 


Me despedí de ella tras el café y me
marché a casa, donde, después de una larga y reconfortante ducha, me puse el
pijama y me acomodé en el sofá con una manta para ver una película.


 


El móvil estuvo vibrando con
mensajes casi toda la tarde, y todos eran de él, diciéndome que quería que
habláramos.


 


No contesté a ninguno, y no pensaba
hacerlo.


 


Como había dicho la tía Paula,
necesitaba tiempo y mantenerme alejada de él, ya que, de Fede,
no podía.


 








Capítulo 21





 


Miércoles, y Saúl había estado
enviándome mensajes durante el martes pidiendo vernos, pero seguí sin
contestar.


 


No faltaron tampoco regalos, como la
caja de cupcakes surtidos que me entregaron en la
sucursal antes de mi hora de ir a desayunar, y las dos docenas de rosas que me
hizo llegar a casa por la tarde.


 


Los cupcakes
no los probé, se los di a Luisa y Julián, y las rosas… Las tiré por la ventana
de mi casa, que quien quisiera las recogiera para hacerle un regalo a la
persona amada.


 


También tenía una nota, en la que
insistía en querer verme y hablar conmigo, pero al igual que la anterior, esa
la hice pedacitos y la tiré a la basura.


 


Pero sentía esa mezcla de amor odio
por él que me hacía más mal que bien, esa era la verdad, solo que no podía
dejar de pensar en las cosas buenas que habíamos tenido.


 


—Buenos días, chicos —saludé
entrando en el trabajo y repartí el café, para Luisa y Julián nada más, a Fede ya no le llevaba, de todos modos, esa mañana estaría
fuera, tenía varias firmas en notaría y visitas a empresas.


 


—Buenos días, guapísima —sonrió
Luisa cogiendo su café—. Ha llamado Fran, de riesgos, preguntando por ti.


 


—Ahora mismo lo llamo.


 


Guardé el bolso en el cajón de mi
mesa, me quité el abrigo y lo llevé al perchero, y nada más sentarme llamé a
Fran.


 


—Buenos días, Fran, soy Meli.


 


—Buenos días. Oye, tengo unos
papeles que me hizo llegar ayer a última hora Fede,
pero me faltan las nóminas de la mujer. Es una pareja que quiere pedir una hipoteca.
Te he enviado un correo con los datos para que la llames, pero no sabía si lo
verías ahora o más tarde.


 


—Ok, le echo un vistazo y te las
mando en cuanto me lleguen.


 


—Perfecto, gracias Meli.


 


—De nada, hasta luego.


 


Entré en el correo interno, busqué
el número de teléfono de la mujer y la llamé para pedirle los papeles que nos
faltaban. No sabía cómo se le podía haber pasado a Fede
eso, ya que era lo principal que se pedía para un préstamo, fuera el que fuera
este.


 


Me dijo que me las enviaba en media
hora que llegaba al trabajo, pues estaba dejando a la niña en la guardería, y
quedé a la espera.


 


—Buenos días, chicas —nos saludó la
señora Juana cuando se acercó a Luisa y a mí.


 


—Buenos días. ¿Cómo está, señora
Juana? —pregunté con una sonrisa.


 


—Con los achaques, pero bien —se
encogió de hombros.


 


—Tiene mejor cara que el mes pasado
—dijo Luisa.


 


—Sí, eso dice mi yerno. Que me ve
hasta más joven —rio.


 


La señora Juana tenía ochenta y dos
años y desde que se quedara viuda seis años atrás, se valía por sí misma. No
quería que sus hijas contrataran a nadie para ayudarla en la casa, por lo que
ellas se turnaban y, un fin de semana cada una, lo pasaba con ella para
ayudarla a limpiar, sobre todo esos lugares que ella no podía.


 


Como siempre venía a sacar parte de
la pensión para hacer la compra del mes y comprobar que se le habían cargado
todos los recibos. Dejaba un dinerito guardado en la cuenta que decía que era
para cuando ella faltara, que sus hijas se encargaran de pagar lo que quedara
pendiente y cancelarlo sin que tuvieran que desprenderse de su dinero.


 


Eso mismo hacían mis padres, que no
solo empleaban su dinero en exprimir la vida como si de naranjas se tratara.


 


Luisa se fue a su descanso y yo
revisé la cuenta de una de las empresas que nos había enviado un correo
diciendo que esperaban una transferencia para última hora y necesitaban que les
cargáramos unos recibos de facturas que tenían que abonar, pero no contaban con
el suficiente saldo.


 


Conocía a Pepe desde que empecé a
trabajar en el banco y sabía que la transferencia llegaría antes de las dos,
así que miré su cuenta, cargué los recibos y lo llamé.


 


—¿Diga?


 


—Pepe, soy Melisa, del banco. Buenos
días.


 


—Ay, Melisa, buenos días hija.
¿Habéis recibido mi correo? Que estoy atacado, niña. Me tenía que haber llegado
la transferencia ayer, y nada.


 


—Tranquilo, que ya están esos
recibos cargados.


 


—Muchas gracias, me quitas un peso
de encima. En cuanto llegue la transferencia le digo a mi Manoli
que te llame, así nos quedamos todos más tranquilos.


 


—Perfecto, Pepe. Quedo a la espera
entonces.


 


—Gracias de nuevo, Melisa. Que
tengas un buen día.


 


—Igualmente.


 


Sonreí mientras colgaba, atendí a un
par de clientes y cuando Luisa regresó, salí a tomar mi descanso.


 


—Meli —no
había dado ni diez pasos hacia la carretera, cuando escuché la voz de Saúl a mi
espalda. No contesté, seguí caminando sin tan siquiera pararme—. Meli, por favor, espera —me alcanzó y noté su mano
alrededor de mi codo.


 


—Suéltame, o juro que me pongo a
gritar que me estás intentando robar o secuestrarme, y acabas en el
cuartelillo.


 


—No serías capaz, pequeña —sonrió,
el muy jodido se atrevió a sonreír en mi cara.


 


—Suéltame, Saúl, no me conoces.


 


—Tenemos que hablar, Meli, no puedes seguir ignorándome.


 


—Claro que puedo —di un tirón de mi
brazo y conseguí que me soltara, pero no que dejara de seguirme, ya que lo hizo
hasta la cafetería, sentándose conmigo en la mesa—. ¿Qué coño haces? —grité al
verlo.


 


—No grites, vamos a desayunar
tranquilos.


 


—No, no vamos a desayunar juntos.


 


Me levanté y fui a pedir un café
para llevar y un croissant, con Saúl pegado a mi espalda todo el tiempo. Por
suerte fui más rápida y dejé el dinero en el mostrador antes de que se le
ocurriera pagar a él.


 


—Melisa, por favor, escúchame un
momento —dijo una vez estuvimos de nuevo en la calle.


 


—Que no quiero hablar contigo, joder
—grité—. Se lo dije a Fede, y te lo digo a ti. No
quiero hablar de ese tema. Estoy decepcionada con los dos, y dolida. Confiaba
en ti, y me engañaste. Se acabó, no hay más que hablar Saúl.


 


Crucé la calle y entré en la
sucursal sin mirar atrás, Luisa frunció el ceño al verme y me excusé diciendo
que estaban todas las mesas ocupadas y para quedarme en la barra incómoda,
mejor me tomaba el café allí.


 


Aproveché que Fede
no estaba para desayunar en su despacho, y me escribí con las chicas, a quienes
aún no les había contado nada.


 


Se sorprendieron cuando les dije que
al quitarme aquella venda me los encontré a los dos desnudos conmigo en la
cama, y que en ningún momento noté que fueran los dos quienes me hacían todo
aquello.


 


Claro, estaban más que acostumbrados
a hacerlo juntos y sabían cómo moverse de lo más compenetrados y discretos, por
lo que no sospeché nada.


 


Quedé en verlas el viernes para
comer pues el martes Miriam no pudo y decidimos aplazarlo.


 


Volví a mi puesto y seguí con el
trabajo hasta la hora de cierre, deseando poder irme a casa y olvidarme del
mundo que me rodeaba.


 


Pero Saúl parecía empeñado en no
abandonar mi cabeza y a pesar de mis intentos por no pensar en él, ahí estaba,
adueñándose de mi mente como si de un brujo se tratara.


 


—Hasta mañana, chicos —dije
despidiéndome con la mano de Luisa y Julián, que hicieron lo mismo.


 


—Aquí está la hermana más guapa de
Sevilla —miré hacia adelante y vi a Guille parado y sonriendo.


 


—¡Anda, la virgen! ¡El infiel más
desgraciado de Sevilla en persona! —exclamé.


 


—Joder, Meli,
¿tú también? —suspiró.


 


—¿Qué pasa, que la verdad jode? Eres
un capullo, Guille, Elisa no se merece esto.


 


—No es lo que parece, joder —dijo
pasándose la mano por el pelo—. Todo tiene una explicación, hermanita, pero
necesito tiempo para contarlo.


 


—Así que, no es lo que parece
—arqueé la ceja.


 


—No, no lo es, Meli.


 


—Vale, pues entonces, si no es lo
que parece, cuéntame, hermano, ¿por qué tienes una tal TS guardada en los contactos de tu móvil, que te envió un mensaje
la semana pasada para encontraros el jueves en un hotel de carretera, y puntual
como un puto reloj suizo tú —le señalé con el dedo en el pecho— estabas allí,
parado ante una puerta, de la que salió una mujer que no era tu esposa? Deja
que te diga, hermano, que eso para mí, y para el noventa por ciento de la
humanidad, es una infidelidad de libro.


 


—¿Me seguiste?


 


—No, no te seguí. Fui a ese hotel a
esperar, creyendo que no irías, que habías recapacitado y que dejarías de verte
con esa mujer, que no seguirías siéndole infiel a Elisa, pero, ¡oh, sorpresa!
Llegaste, la cogiste en brazos y entraste con ella en esa habitación para
follártela. No te reconozco, Guille, de verdad que no —lo miré de arriba
abajo—. Que tenéis una hija de un año, por el amor de Dios, hermano.


 


—No puedo creer que en serio pienses
tan mal de mí.


 


—No es que lo piense, joder, Guille,
es que te he visto —dije con el dedo en mi mejilla, señalado mi ojo—. Te he
visto, maldita sea.


 


—Meli, en
serio, hay una explicación.


 


—Claro que la hay. Que eres tan
capullo que no has podido mantener la puta bragueta cerrada y te has follado a
la primera que te ha calentado un poco. ¿Es que Elisa no es suficiente? ¿Acaso
nos has engañado a todos durante estos años, diciendo que te habías enamorado
como jamás creíste que lo harías de mi mejor amiga? Eres como todos los
hombres, hermano, un sinvergüenza al que no le importa jugar con los
sentimientos de una mujer.


 


Pasé por su lado enfadada y me fui
sin darle opción a decirme una sola cosa más, no quería escucharlo. A fin de cuentas solo me contaría mentiras o excusas baratas, y no la
verdad. ¿Qué le costaba hacerme saber esa explicación de la que hablaba?


 


Subí al coche y me fui para casa,
necesitaba una ducha, ponerme el pijama y beberme una botella de vino. ¿No
decían que las penas, con alcohol, son menos penas?


 


Pues a beber y olvidar, y esta
noche, a dormir la borrachera y rezar para no amanecer con una resaca de las
gordas.


 








Capítulo 22





 


Y por fin, viernes.


 


En mi vida había querido que llegara
el fin de semana tanto como en ese momento en el que me encontraba.


 


El trato con Fede
en la sucursal era distante y de lo más escueto, apenas cruzábamos unas pocas
palabras, las justas y necesarias, sin más.


 


Saúl era otro tema aparte.


 


Parecía que no iba a darse por
vencido y, a pesar de que le insistí el miércoles en que no quería hablar del
tema y mucho menos verlo, seguía enviando mensajes pidiendo justamente eso
último, que nos viéramos.


 


Vernos, ¿para qué? ¿Para hablar de
la jugarreta que me hizo? ¿O es que acaso quería volver a follar conmigo como
si nada hubiera pasado y de paso añadir a Fede en la
ecuación?


 


Quizás es que pensaba que podríamos
reconciliarnos los tres así, de ese modo, con un buen polvazo.


 


Y como no contestaba a sus mensajes,
volvió a enviarme un regalito a la sucursal el jueves por la tarde, una caja de
bombones con forma de corazón rellenos de fresa, y un pequeño osito de peluche
con un corazón entre sus manos donde la palabra “sorry” estaba bordada en blanco.


 


Los bombones nos los comimos Luisa y
yo, el peluche se lo lancé a Fede en la cara cuando
nos íbamos y no dije una sola palabra. Bien sabía él que era de su amigo y que
por mí podía decirle que se lo metiera por donde le cupiera.


 


Desde luego que debió decírselo
porque en el momento en el que llegué a casa, me envió un mensaje para decirme
que me enviaba esos regalos con todo su cariño y no se los estaba aceptando.


 


Qué valor tenía encima para decirme
aquello…


 


Pero al menos ya se acababa la
semana, había terminado de trabajar y me disponía a comer con mis dos mejores
amigas y planear con ellas un fin de semana de esos en los que, si había que
beber para olvidar, bebíamos.


 


Por no hablar de que íbamos a bailar
y cantar hasta que nos dolieran los pies y se nos quedara la garganta
enronquecida como la voz del Cigala.


 


—Ole, y ole las mujeres guapas —dije
al llegar a la mesa donde estaban las dos sentadas.


 


—Mírala, qué sonrisa trae —dijo
Elisa, sonriendo a su vez.


 


—Es que es viernes, nena, y este finde lo damos todo las tres juntas
—me senté.


 


—Yo no puedo, me voy con mi chico
—contestó Miriam.


 


—¿Ese con el que te lías en el
almacén de la tienda, pillina? —pregunté.


 


—Ese mismo. Es que me pone del
derecho y del revés y… Uf, me vuelve loca.


 


—Bueno, pues nos vamos nosotras
—miré a mi cuñada.


 


—Mañana te confirmo, no sea que tu
hermano tenga que trabajarse a la otra, que no voy a dejar a la niña con la
vecina para irme yo de copas.


 


—¿Te ha dicho algo? —le preguntó
Miriam.


 


—Solo que todo tiene una
explicación.


 


—Y más vale que sea de las buenas
porque yo lo vi con ella —comenté.


 


Elisa me miró, no quería que se
enterara por mí, pero al final, no hubo más remedio.


 


—Elisa, cariño —Miriam la abrazó al
verla con lágrimas en los ojos, y yo le cogí la mano por encima de la mesa.


 


—Tranquilas, yo sabía lo que había,
solo que es duro tener una segunda confirmación tan certera.


 


—Mi hermano es un
gilipollas. A mí me ha dicho lo mismo, que hay una explicación, pero
necesita tiempo para dárnosla.


 


—¿Has hablado con él?


 


—Vino el miércoles a verme a la
salida del banco, le dije que lo había pillado con las manos en la masa en
aquel hotel de carretera, y le puse de vuelta y media —me encogí de hombros.


 


—¿Y qué explicación puede haber?
—curioseó Miriam— O sea, le has pillado a punto de meterla en otra cueva, ¿qué
vas a decir? ¿Se me salió el pajarito solo? Por favor —volteó los ojos.


 


—Sea lo que sea, no tiene valor para
decírmelo a la cara —contestó Elisa—. Creo que le voy a pedir el divorcio.


 


—¿Qué? —gritamos las dos al unísono.


 


—Lo amo con todo mi corazón, pero no
quiero seguir así. Podrá ver a la niña, es su hija y él la quiere, a quien
parece haber dejado de amar, es a mí.


 


—Yo esperaría, cariño —dijo Miriam.


 


—Yo creo que también, al menos
mereces una explicación, Elisa.


 


—Pues más vale que le digas a tu
hermano que me explique pronto por qué no soy suficiente para él, o tendrá
noticias de mi abogado.


 


—Puedo decirle a Mabel que te lleve,
seguro que lo sangra vivo —reí haciéndole un guiño.


 


—Yo espero que
si me caso alguna vez, no me haga eso, porque con lo mal que lo estás pasando…
—Miriam le dio un apretón en la mano a Elisa, y yo a ella.


 


—Seguro que tu chico es un buen tipo
—sonreí.


 


—Pues en un rato lo verás, porque
Santi me dio la tarde libre, y mi chico me recoge aquí.


 


—¿Vamos a conocer al malabarista?
—pregunté.


 


—Sí, pero no se os ocurra lanzaros a
seducirle, que os arranco los pelos y os dejo más calvas que el de Don Limpio.


 


Nos echamos a reír las tres, pues de
sobra sabía ella que nunca, jamás, nos habíamos fijado en los novios de las
otras.


 


Comimos mientras Miriam nos hablaba
de un nuevo vibrador que les había llegado y que, al parecer, estaba triunfando
en ventas en la tienda online.


 


Echó mano del móvil y nos lo enseñó.
Había que joderse que aquella especie de mini huevo, tuviera la potencia que
decían en las características.


 


Le preguntamos dónde se iba a pasar
el fin de semana y dijo que no lo sabía, que solo la invitó, pero sin decirle a
dónde, aunque pensaba que era a su casa.


 


Nos tomamos el café y cuando
acabamos, salimos hacia la calle para despedirnos.


 


—A ver si el martes no tenemos que
aplazar la comida —dije tras abrazar a mis dos mejores amigas.


 


—Igual para entonces estamos
celebrando mi futuro divorcio —comentó Elisa.


 


—O la boda de esta, que igual nos da
una sorpresa —reí.


 


—Miriam —nos giramos cuando la
llamaron y al mirar, vi a un hombre al que reconocí enseguida.


 


—¿Ese es tu chico? —pregunté con el
ceño fruncido.


 


—Sí —sonrió—. Es mayor que yo, pero…
Me estoy pillando mucho —murmuró antes de que llegara junto a nosotras—. Hola,
Kike —lo saludó con un beso.


 


—Hola, nena. ¿Estás lista?


 


—Sí, acabamos de salir. Mira, ellas
son Elisa, y…


 


—Melisa —la cortó, diciendo mi
nombre.


 


—¿Os conocéis?


 


—Es la chica de mi socio —dijo con
una amplia sonrisa.


 


—No soy la chica de nadie
—contesté—. Miriam, no te fíes de él —le advertí a mi amiga, señalándolo al
tiempo que la miraba a ella—. Es amigo de Saúl y Fede,
y ya sabes lo que me hicieron a mí. ¿Y si este fin de semana te lo hace él a
ti?


 


—¿De qué estás hablando, Melisa?
—quiso saber mientras me observaba con el ceño fruncido.


 


—De que tus amigos son unos
capullos, de eso. Y tú, seguro que tú también. Seguro que ese es vuestro modus operandi, como si de una banda de
ladrones os tratarais. Embaucáis a una chica, os la folláis hasta que se
engancha, la lleváis un fin de semana fuera y os montáis un trío a sus
espaldas.


 


—¿Qué? —gritó, y por cómo me miraba,
parecía que él no tenía ni idea de lo que Saúl y Fede
habían hecho el fin de semana anterior, pero era su amigo, seguro que entre
ellos hablaban de esas cosas. A fin de cuentas, eran todos asiduos a ese local
de vicio y fornicio, como decía la tía Paula.


 


—No te sorprendas tanto, que seguro
que todos lo sabéis. No te fíes de él, Miriam, no te vayas con él este fin de
semana. ¿A quién vas a llamar para montarte un trío con mi amiga, eh? ¿A Vicente? ¿Tal vez a Ricardo?


 


—No voy a hacer un trío con Miriam y
otra persona, si ella no quiere —contestó, y quise creerlo, pero sabiendo de
quiénes era amigo, no podía hacerlo.


 


—Meli,
Kike ni siquiera me ha planteado eso y, créeme, sé que tiene gustos diferentes
a los míos en cuanto a sexo.


 


—Yo solo quiero que tengas cuidado
—dije alejándome—. Si te la juega, no digas que no te lo advertí.


 


Me fui sin decir nada más, pero es
que no quería hablar más de la cuenta.


 


Tal vez Kike no fuera como Saúl y se
la jugara de ese modo a mi amiga, pero al menos había hecho lo que debía hacer,
avisarla.


 


Y a fin de cuentas ella lo conoció
sin saber que era amigo de Saúl, y él no sabía que ella era amiga mía.


 


Kike me había mirado a los ojos al
decirme que no haría nada que Miriam no quisiera, y ahora que pensaba con la
cabeza un poco más despejada, podía asegurar que era sincero.


 


Ojalá estuviera equivocada y no le hiciera
a ella lo que su socio me hizo a mí. Porque, si yo estaba pillada por Saúl,
ella lo estaba aún más por aquel hombre, y eso sí que era nuevo, puesto que
Miriam no era de las enamoradizas.


 


Cogí el coche y me marché a casa,
pensando en con quién podría salir el sábado por la noche a despejarme de la
rutina y olvidarme de cierto hombre que, a cada hora del día, se paseaba por mi
mente sin vergüenza alguna.


 


 








Capítulo 23





 


Lo
primero que se me pasó por la cabeza al escuchar el timbre de la puerta a las
ocho de la mañana, es que algo había pasado.


 


Al
abrir me encontré con un chico que traía una caja grande y rectangular con un
envoltorio de lo más elegante. Sabía que no podía ser de otra persona que no
fuera Saúl. Le firmé la recepción en su maquinita y me adentré a ver el
contenido de la caja.


 


Una
tableta de chocolate de alto porcentaje en cacao, unas trufas, un Donut blanco
y otro de chocolate, una cajita con frutas recién cortadas, unos panecillos
recién hechos, un paquete con jamón, monodosis de
aceite de oliva y aceite con ajo, además de una taza de espresso
en color marroncito con la palabra “Love” en
dorado como si fuera purpurina.


 


La
puse sobre la mesa del salón y me preparé un café antes de disponerme a
hincarle el diente a los Donuts, se veían de lo más jugosos. Esta vez no había
notita, así que con más gusto me lo iba a desayunar todo.


 


Todo
estaba riquísimo, hasta el chocolate era de otro nivel, me hizo gemir con esa
textura y sabor que te dejaba en la boca.


 


Me
estaba tomando otro café cuando me llegó un mensaje inesperado.


 


Fede:
Espero que disfrutes el desayuno. Lo siento.


 


La
leche, que me lo había comido a la salud de mi jefe. Me estaba entrando hasta
dolor de barriga con el simple hecho de pensarlo. De nuevo, algo que tanto me
pareció placentero, venía por donde no me lo esperaba. ¿Qué le pasaba al karma
conmigo para que me tuviera tanta inquina? No lo podía comprender.


 


No
le respondí, lo dejé en visto y seguí tomándome el otro café, ya el desayuno lo
había arrasado por completo.


 


No
eran ni las once de la mañana cuando llaman de nuevo a mi puerta y voy directa
a recoger algún paquete, porque otra cosa no podía ser, además, sabía que Saúl
no iba a parar quieto, lo que no quería es que también hiciera lo mismo Fede.


 


No
fallé, un chico con unas bolsas que llamaban la atención por la elegancia y por
su firma, preguntaba por mí. Le firmé la recepción y me adentré a ver qué era
eso que contenían las bolsas de Chanel.


 


Lo
primero que cogí fui la nota que vi pegada en un sobre en una de las bolsas.


 


«Te
echo de menos. Saúl»


 


En
una de las más pequeña había unas gafas de sol de pasta marrón que era una
preciosidad, además grandes, como a mí me gustaban. Me miré en el espejo y era
toda una cucada, debía de reconocerlo. En la otra bolsa pequeña había una
cartera blanca de piel que era todo un espectáculo de finura, al igual que el
contenido de la grande que era el bolso a juego, otra joya que lucía impecable
y digna de admirar.


 


Joder,
¿qué hacía yo sintiéndome feliz por recibir regalos caros de un hombre tan
barato como Saúl? Me volvía a sentir mal conmigo misma, me contradecía a cada
momento, pero la realidad era que yo seguía amando a ese hombre que también me
producía tantas cosas malas.


 


Me
senté en el sofá después de prepararme el cuarto espresso
de la mañana. Normal que estuviera echa un manojito de nervios.


 


No
había terminado el café, cuando llamaron a la puerta y resoplé con todas mis
ganas mientras me dirigía hacia ella y, al abrirla, mi cara fue todo un poema.


 


—No me cierres la puerta por favor,
déjame pasar.


 


—¿Qué haces aquí? —Me aparté para no
montar un numerito en el rellano.


 


—Me gustaría hablar contigo, ¿me
invitas a un café?


 


—Claro, pero te lo bebes y te
marchas —me dirigí a la cocina y él me siguió.


 


—Por cierto, tu amigo Fede me mandó esta mañana un desayuno que estaba de lo más
delicioso, pero no debió mandarlo.


 


—¿Te gustaron mis regalos?


 


—Vaya con el celoso… Sí, reconozco
que sí, pero también soy consciente de que estás intentando comprar mi empatía
y, déjame decirte, que esa tiene un valor que alguien como tú no puede pagar.


 


—No, solo que no me sale entrar a
una de esas tiendas online baratas y comprarte algo, te mereces mucho más
—tragó saliva—. Necesitaba tener un detalle contigo.


 


—Un detalle… Apuesto que con lo que
te has gastado, me puedo pagar un viaje al Caribe.


 


—Y de allí irte a Maldivas, luego a
Bali y terminar en Australia viendo canguros, pero no es el precio del regalo,
es el sentimiento que se pone al regalarlo.


 


—Saúl, con lo que has hecho, no
tengas la esperanza de volver a tener algo conmigo. Me jode tener que reconocer
que tengo muchos sentimientos por ti, pero créeme que también tengo muchas
ganas de olvidarte.


 


—No lo hagas…


 


—¿Por qué? Dame una sola razón por
la que perdonar algo tan deleznable como lo que hiciste.


 


—Porque te amo…


 


Esas palabras fueron directas a
abrirme una herida más en el corazón. Tragué saliva.


 


—¿Y cómo le puedes hacer algo así a
alguien que amas? —No pude reprimir las lágrimas e intentó acercarse para
secármelas con los dedos, pero le hice un gesto de que no me tocara.


 


—La he cagado, he actuado
asquerosamente, me pongo en tu lugar y puedo imaginar cómo te sientes, te lo
juro. Solo te digo que, desde ese día, me he dado cuenta de que eres lo único
que no quiero perder en esta vida. Te quedaste grabada en mí, desde ese
encuentro que tuvimos la primera vez en aquel bar.


 


—Vete por favor.


 


—Quiero otro café, por favor.


 


—Espero que no te quieras cobrar en
cafés el valor de tus regalos, porque entonces no te iba a poder echar ni en
tres vidas —resoplé girándome para prepararle otro espresso.


 


—Vente conmigo hasta mañana y te
juro por mi vida que no te pondré un dedo encima. Quiero que me conozcas un
poco más, Meli —dijo detrás de mí.


 


—No, no voy a ir contigo a ningún
sitio, Saúl. Las cosas no se dañan, cuesta mucho arreglar algo que has roto en
mil pedazos.


 


—Dame una sola oportunidad, una
sola, te juro que la voy a exprimir al máximo.


 


—¿Una oportunidad a alguien que me
ha demostrado que no puedo confiar?


 


—Dame una sola oportunidad y no te
arrepentirás el resto de tu vida.


 


—¿Y por qué estás tan seguro?


 


—Porque por ti haría cualquier cosa.


 


—Pues déjame un tiempo en paz.


 


—Eso no puedo.


 


—¿No dices que harías cualquier
cosa?


 


—Todo menos alejarme, eso me
rompería el alma.


 


—Creo que lo que tú tienes es un
ataque de cuernos porque he sido yo la que no quiero saber más de ti y eso no
lo aceptas. No voy a permitir que juegues más conmigo, ya he tenido suficiente.


 


—Vámonos una semana solos como dos
amigos.


 


—¿Amigos? —me salió una carcajada.


 


—O como dos personas que se quieren
conocer.


 


—¿Y quién dijo que yo quiera
hacerlo? —Lo miré de arriba abajo con cara de desprecio.


 


—Elije el destino.


 


—¿Vas a pagar al banco para que me
den una semana de vacaciones así de repente y por la cara?


 


—Fede dice
que no hay problema.


 


—Claro, se me olvidaba que todo lo
tienes que consultar y hacer con Fede. ¿Él también se
viene al viaje? —pregunté con ironía.


 


—Te prometo que, si te vienes de
viaje conmigo una semana, si al regreso no quieres verme más, te dejaré en paz.
Solo una semana, por favor.


 


—No, Saúl, no creo en tu palabra ni
me apetece irme contigo a ninguna parte.


 


—Estás mintiendo y lo sabes.


 


—Termina el café y márchate.


 


—No, no me iré hasta que hagas tus
maletas y te vengas conmigo.


 


—Llamaré a mi hermano para que venga
la policía.


 


—Hazlo, como si viene un ejército
entero, lucharé por permanecer a tu lado mientras no me des esa semana.


 


—¿Y cómo estoy segura de que lo que
dices es cierto?


 


—Porque no quiero perderte por nada
del mundo. Me da mucho miedo el simple hecho de pensarlo.


 


—Llama a Fede
y dile que me ponga un mensaje desde su móvil comunicándome que, por ser
constante en los objetivos, me da una semana extra de vacaciones a partir de
este mismo lunes. No pienso gastarla de las mías.


 


No tardó ni un segundo en marcar su
número y pedirle que enviara ese mensaje y menos el otro en decirle que así
sería. Es más, en menos de dos minutos lo tenía en mi móvil.


 


Estaba para que me dieran dos tiros,
después de todo lo que me habían hecho me iba una semana con él, pero claro, es
que tenía dos opciones: o tenerlo todo el día apareciendo por mi vida y encima
tener que aguantar el ver a mi jefe todos los días, o irme, quitarme a uno de
en medio y al otro concederle su último deseo, el intentar recuperar algo que
casi era imposible, y decía casi porque la vida me enseñó a no escupir hacia
arriba porque todo de repente te puede caer encima.


 


—¿Se puede saber adónde nos vamos?
Es para coger según qué ropa.


 


—A Florencia y Venecia…


 


—¿Nos vamos a Italia?


 


—Sí, hay un vuelo que sale esta
tarde y tiene plazas libres, es más, las tengo bloqueadas por dos horas,
además, la vuelta por Venecia también tiene cupo para regresar el domingo que
viene.


 


—Eso no es una semana, son ocho
noches.


 


—Bueno, el día de hoy y el de regreso
están casi perdidos. Haz la maleta que vuelvo en un rato y te recojo. Traerá
algo para comer antes de irnos hacia el aeropuerto.


 


—Si puede ser, que sea Burger King
—puse gesto de imploración.


 


—Claro, cómo no —sonrió antes de
dirigirse a la puerta y salir por ella.


 


Nos íbamos a Italia y lo peor de
todo era que me emocionaba el simple hecho de pasar unos días junto a él,
aunque sabía que un rato después me aparecería la rabia causando que el
sentimiento de deseo se convirtiera en desprecio y dolor, ese que no
desaparecía más que por momentos.
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Saúl apareció con mi menú del Burger
King y los complementos que sabía que me gustaban, para él traía una ensalada
Cesar y poco más, decía que no tenía mucha hambre. Tenía claro que, de eso nada,
seguro que se había comido algo de su agrado antes de venir.


 


Intentaba estar simpático, pero se
reprimía un poco al verme tan cortante, y es que no quería que pensara que,
porque hubiera accedido a este viaje, lo iba a tener todo ganado, nada que ver
con la realidad, más que nada porque si yo estaba a punto de irme de viaje con
él, era para quitarme a Fede estos días de en medio y
de paso, concederle el deseo para que luego me dejara en paz, que era lo que yo
quería, ¿o no? Lo amaba y me estaba intentando convencer a mí misma de que todo
estaba acabado. ¿Acaso se podía cuando los sentimientos estaban tan latentes?


 


Traspasé las cosas de bolso y
cartera, ya que me apetecía estrenar el regalo que Saúl me había hecho, además
también metí las gafas nuevas, por su cara se sentía feliz de que fuera a
estrenarlo en el viaje.


 


Durante el camino hacia el
aeropuerto puse en su coche Camela a toda leche, ¿no le gustaba? Pues se iba a
comer todo el repertorio. Lo gracioso es que las iba canturreando mientras
conducía.


 


Llegamos al aeropuerto donde dejó en
el aparcamiento el coche y nos dirigimos a la terminal a facturar las maletas
por las cuales no tuvimos que hacer cola de espera al ir en primera clase.


 


—¿Un café?


 


—Quiero un Starbucks para así
hacerme una foto con el vaso y que se vea el bolso —murmuré mirando hacia la
cafetería de esa franquicia.


 


—Claro, cómo no —alargó su mano para
que fuésemos hacia allí.


 


Me pedí un frappuccino
de caramelo que era mi preferido y él se pidió un espresso
simple. Salimos hacia fuera de la terminal para tomarlo con un cigarrillo
mientras hacíamos tiempo, ya que era pronto para el embarque y aún ni habían
puesto la puerta de embarque, además teníamos pase prioritario por el control
de seguridad, así que no teníamos que preocuparnos por eso. Cosas de viajar con
este pobre rico.


 


—¿Te hace ilusión este viaje?


 


—Lo que me hace ilusión es quitarme
de en medio una semana extra de mi trabajo y perder la cara de Fede de mi vista. Lástima que este viaje es contigo, lo
ideal hubiese sido que me lo hubieras regalado para mí sola, ahí sí que hubiera
sido un triunfo.


 


—Ojalá te relajes y dejes de ir
contra mí. De verdad que siento con todo mi corazón lo que pasó.


 


—Pesado eres Saúl. ¿Te puedes callar
un poquito con el tema? Si no lo hubieras hecho no lo tendrías que sentir.


 


—Pero te podrías relajar y disfrutar
del viaje de verdad, sin estar todo el tiempo cuestionándome.


 


—Tú te lo has buscado solito,
campeón —le di un golpe en el hombro.


 


—Pero podrías poner de tu parte, Meli.


 


—El hombre de los peros y de
gastarme el nombre.


 


Era consciente de que se lo estaba
poniendo muy difícil, pero otra no le quedaba. ¿Acaso se merecía otra cosa
cuando no pensó en mi opinión para hacer eso con su amigo Fede?
Pues ahora que masticara y tragara, como lo había tenido que hacer yo.


 


Nos adentramos en la terminal, ya
que habían anunciado la puerta de embarque a la que llegamos y ya estaba
abierta la parte de primera clase.


 


—Pues tampoco es nada del otro mundo
—murmuré cuando me acomodé en mi asiento al lado de la ventanilla.


 


—Es un vuelo corto, los largos son
los que tienen la zona mucho más completa.


 


—Pues para esta mierda hubieras
pagado turista.


 


—No es una mierda, tiene los
asientos más anchos y una atención más personalizada.


 


—Dile a la camarera que me traiga un
café.


 


—Hay que esperar a que despeguemos y
no son camareras, son azafatas.


 


—¿Y dónde está la diferencia? Unas
atienden en tierra y estas en el aire. Son camareras y no por eso lo digo de
manera despectiva, la única diferencia es que llevan uniforme de la compañía,
pero vamos, que no son malabaristas ni hacen nada diferente a lo que pueda
hacer un camarero o dependiente. 


 


—No hables tan alto que se pueden
enterar.


 


—Pero a ver, señorito, por llamarte
algo, ¿estoy diciendo algo malo?


 


—No, pero al menos podrías dirigirte
a ellas, nombrándolas como tal.


 


—Camareras —me encogí de hombros y
moví la cabeza dejando claro que era eso lo que hacían.


 


—Bueno, no tengo ganas de
discusiones.


 


—Pues has elegido a la peor persona
para acompañarte en este viaje, porque créeme que yo, no me pienso callar ni
una, demasiado que hablo y no reparto hostias que es lo que te mereces.


 


El vuelo despegó y se hizo el
silencio. Tampoco quería terminar a hostias con las azafatas, el tema era
quemarle la sangre a Saúl y eso lo iba a conseguir cada día de este improvisado
viaje.


 


Cuando el avión se estabilizó en el
aire, una de las azafatas se dirigió a nosotros para preguntarnos qué
deseábamos tomar.


 


—A mí me pones un espresso con este Brownie de
chocolate y nueces. Estoy de antojo, mira que le dije a mi marido —señalé a
Saúl— que usara preservativos, pero nada, hasta que no se salió con la suya de
dejarme preñada, no ha parado.


 


—Felicidades por el embarazo —nos
dijo la azafata sonriendo.


 


—El embarazo que nos llevó al divorcio.
Venimos de viaje a celebrar que nos separamos —no sé si era la cara de la
azafata o la de Saúl más de poema, pero yo estaba metida por completo en mi
papel.


 


—Vaya —murmuró la chica un poco sin
saber ni qué decir—. ¿Qué le pongo a usted, caballero?


 


—A este le deberías de poner agua,
pero vamos, con el dinero que tiene fijo que te pide el cava más caro que haya
en el avión.


 


—Me pones lo mismo que a ella —no
tardó en decir Saúl.


 


—Ahora mismo, señores —hizo un gesto
con la cabeza y se marchó.


 


—¿Embarazada? —carraspeó mirándome
de lado.


 


—No me digas que no le he dado una
historia para contar y cotillear con los demás. Eso es lo que necesitan para
hacer sus viajes más llevaderos, estas camareras viven de eso, de poner las
comandas y chismear de lo que se enteran de los viajeros.


 


—Tú no eres así —protestó.


 


—Por supuesto que no, yo trabajo en
un banco y no me gustan los chismes.


 


—Sabes que no me refiero a eso.


 


—Cállate, ¿qué sabrás tú cómo soy?


 


—No chilles, por favor —murmuró
implorando que controlase el timbre de mi voz, ese que me salía solo de la
rebeldía interior que yo llevaba provocada por la situación en la que me vi
envuelta por culpa de ellos.


 


—A mí no me vengas a dar clases de
educación cuando la tuya deja mucho que desear.


 


—Solo te pido que bajes un poco el
tono.


 


—A mí no me des el viaje, te lo
advierto.


 


El viaje se lo iba a dar yo que iba
a ser el que más iba a recordar de su vida. Este no sabía que yo por las buenas
era un angelito, pero por las malas me podía volver el mismísimo demonio.


 


Me puse los cascos y me pasé todo el
vuelo con ellos puestos, escuchando mi repertorio de música y tarareando esas
frases que quería que fueran dirigidas hacia él, al más puro estilo de
indirecta.


 


Estaba segura de que, cuando el
vuelo aterrizó, Saúl sintió un alivio impresionante, lo que no sabía que ni en
los espacios en abierto iba a librarse de mis arrebatos, esos que me salían
constantemente cuando recordaba esa escena que me hicieron vivir sin mi
permiso.


 


Salimos de la terminal y nos fumamos
un cigarrillo mientras el chico que nos esperaba para trasladarnos al hotel
metía las maletas y nos dijo que no tuviéramos prisa. Ni que la fuera a tener,
vamos, que el cigarro me lo iba a fumar con toda la tranquilidad del mundo. Me
declaraba estos días en total rebeldía.


 


El trayecto lo pasé mirando por la
ventanilla e ignorando que al lado lo tenía a él que iba charlando con el
conductor de lo más amigable.


 


En la puerta del hotel nos recibió
el botones que se encargó de coger las maletas para llevárnoslas a la
habitación, esa que por cierto era una pasada. Una suite de la época de vete tú
a saber con una terraza que daba a la Plaza de la Señoría, la más importante y
turística de la ciudad.


 


—A ver, una cosa. ¿Qué parte no te
has enterado de que no vas a dormir conmigo? —pregunté mirando hacia la única
cama que había.


 


—Es gigante, no tenemos ni que
rozarnos.


 


—Que sepas, que quiero dos almohadas
en el centro de la cama dividiendo cada lado y como se te ocurra pasarte dos
centímetros por encima de ellas, vas al suelo. ¿Entendido? 


 


—Alto y claro —asintió con la
cabeza—. ¿Salimos a cenar?


 


—Hombre, no me vas a dejar aquí
encerrada como una leona, vamos, lo que me faltaba ya. 


 


—Vamos… —Extendió su mano.


 


Me colgué mi bolso de nuevo y
salimos directos hacia la calle a buscar un lugar donde cenar. Conociéndolo
debía de ser algo que ya tenía pensado y de unos platos que no debían de bajar
los cincuenta euros.


 


—¡¡¡Melisa!!! —miramos hacia donde
se había escuchado mi nombre y me encontré a una antigua compañera de universidad
con la que me llevaba muy bien.


 


—¡¡¡Carmela!!! —grité corriendo a
sus brazos.


 


—Joder te he reconocido a leguas
—decía mientras me abrazaba.


 


—¿Qué haces aquí? Bueno, qué
pregunta —miré al chico con el que estaba que ya era su pareja en aquel entonces,
Juanjo, al que me acerqué a dar dos besos y luego les presenté a Saúl como un
amigo.


 


—Pues hemos venido de luna de miel,
nos casamos ayer, acabamos de llegar y vamos a hacer un recorrido de quince
días por toda Italia —decía emocionada. 


 


—¡Felicidades! —exclamé emocionada—
¿Ya habéis cenado?


 


—No, ¿os apetece uniros? —preguntó
Carmela.


 


—Claro, además para celebrar vuestro
enlace, mi amigo Saúl os invita a cenar —dije agarrando a Saúl por el antebrazo
y este afirmó con una sonrisa de oreja a oreja.


 


Saúl propuso un restaurante que
conocía y que cuando Carmela y su marido miraron los precios de la carta se
descompusieron.


 


—Madre mía, si hay entrantes que
cuestan más que lo que costó el menú de nuestra boda —murmuró Carmela.


 


—Mi amigo, que es de gustos caros
—me encogí de hombros.


 


—Y porque tendrá mucho dinero,
porque esto no hay ser humano de a pie que pueda permitírselo —contestó riendo.


 


—No miréis los precios, simplemente
pedid el plato que queráis. De entrantes nos dejaremos llevar por Saúl, que
tiene muy buen gusto, al igual que con el vino.


 


—Una botella de vino mil doscientos
euros —murmuró Carmela, a punto de infartar.


 


—Esa misma vamos a pedir. ¿A qué, sí
amor?


 


—La verdad es que no es un vino de
mi agrado, este es mejor —señaló a uno de mil quinientos euros y a Juanjo se le
escapó una carcajada.


 


—De mayor quiero ser como tú —le
dijo a Saúl, que sonreía sin pronunciarse.


 


De entrante pidió una ensalada de
salmón y gambas con una salsa de mar, especialidad de la casa, como no podía
ser de otra manera, además de un filete grande de milanesa que vino troceado
también como entrante.


 


Cada uno nos pedimos un plato de
pasta, además estaba al dente, hasta los chicos reconocieron que era la mejor
que habían probado. Para ver cómo contenía la sonrisita Saúl, esa que le salía
de sentirse orgulloso de haber escuchado eso que tanto le gustaba.


 


La verdad que pasamos una velada
amena y luego tomamos un licor de almendras secas que estaba de lo más
delicioso.


 


Nos despedimos de ellos y regresamos
al hotel donde nos metimos en la cama con dos almohadas que marcaban la línea
que no se debía de cruzar.


 


Le di las buenas noches antes de que
él me las diese, en ese momento se merecía al menos ese gesto después del que
tuvo con mi amiga y su esposo, eso sí, provocado por mí, pero al que accedió
con la mejor de sus caras.
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Me desperté con el riquísimo olor de
lo que sin duda era un café. No tardé en abrir los ojos y encontrarme a Saúl
con uno en la mano.


 


—¿Cuándo te lo han traído?


 


—Ahora mismo, aquí también hay para
ti.


 


—Hombre, faltaría más —fui directa a
coger mi taza y salí al balcón, él vino detrás de mí con un paquete de tabaco.


 


—¿Quieres?


 


—Pues claro —cogí un cigarrillo—.
Por cierto, no veas lo animada que está la plaza con lo temprano que es. ¿Qué
pasa, que el turismo viene a trasnochar?


 


—Son también gente de la ciudad.


 


—Sí, ya, pero la mayoría se nota que
son turistas.


 


—¿Con ganas de desayunar en la
plaza?


 


—Hombre, por favor, además quiero
que me tires una foto al más puro estilo influencer,
con la taza de café en la mano, poniendo cara de pensativa y la mesa con el
desayuno bien llamativo, así que piensa qué vamos a pedir que vaya con la foto,
a ver si me vas a poner dos tostadas de mala muerte que eso lo hay en todos los
sitios.


 


—¿Cuándo se te va a pasar el enfado?


 


—Nunca, Saúl, nunca —le di un beso
en la mejilla, apagué el cigarrillo y me adentré a vestirme.


 


A este le iba a enseñar yo lo que
era jugar sin cartón y sin trampas, en todas sus narices. Iba a pasar la semana
con la visceral más grande de este planeta.


 


Nos sentamos en una terraza de la
plaza debajo de una estufa que daba la calidez suficiente para poderme
desprender de la chaqueta que llevaba puesta.


 


—¿Qué quieres que pidamos para que
tengas la buena foto?


 


—Mira —señalé a una foto de uno de
los desayunos—, este se ve de lo más glamuroso y con este gofre
con chocolate y nata. Madre mía se me está haciendo la boca agua.


 


—Sí, además los sándwiches tienen
muy buena pinta también.


 


Pedimos los espresso
y el desayuno que había elegido yo. Saúl me miraba esperando que no le soltara
nada grande por la boca.


 


—Deja de mirarme así y ve pensando
cómo me vas a hacer la foto para que salga en un primer plano y se vea todo
bonito.


 


—La tengo pensada…


 


—Espero que salga de máxima calidad,
de lo contrario me voy a enfadar mucho.


 


—No quisiera ponerte en esa
tesitura.


 


—Más te vale, porque no puedo con
las fotos malas. Es más, tiene que estar de lo más nítida, hay que limpiarle
los objetivos antes de echar la foto.


 


—Los limpiaré, prometido.


 


—¿Y por qué me miras con cara de
corderito?


 


—Porque siento que eres lo mejor que
ha pasado en mi vida…


 


—A mí en tono romántico no me digas
nada, que se te olvida que el fin de semana pasado me tuviste a ciegas y me
dejaste también en manos de otro hombre. Así que no me vengas con lamentos
baratos.


 


Se hizo un silencio cuando el
camarero trajo el desayuno que estaba presentado de manera muy cuidadosa. Cogí
la taza de café y miré hacia un lado poniendo cara de influencer.
Saúl cogió mi móvil y le limpio el objetivo y se fue girando, buscando el
ángulo perfecto.


 


Y tan perfecto…


 


—Yo a ti te mato —dije viendo la
foto en la que sí, todo muy mono, pero me había pillado el miembro de la
estatua del David de Miguel Ángel en toda mi cabeza, vamos que eso estaba hecho
muy a mala leche.


 


—¿No te gusta? Es muy graciosa. Muy
italiana.


 


—Saúl —me reí con malicia—. De esta
te acuerdas —afirmé con seguridad devolviéndole el móvil—. Hazme una sin que se
vea a ese susodicho en lo alto de mí y menos con su miembro.


 


—Échate un poquito hacia allí —me
hizo el gesto con su mano.


 


Me coloqué un poco más hacia el lado
y volví a poner mi gesto de inspiración con el café en la mano.


 


—Ahora sí. Si es que es muy fácil
hacerle una buena foto a este bombón —dije refiriéndome a mí misma.


 


—Pero la otra para el recuerdo es
muy graciosa.


 


—Tú es que tienes la gracia en el
culo, hijo.


 


—Qué cosas más bonitas me dices…
—apretó los dientes causándome una risilla.


 


—Debo de reconocer que me haces
hasta un poco de gracia muy de vez en cuando.


 


—Oye, pues eso es un progreso —me
hizo un guiño.


 


—No me guiñes un ojo que pierdes
muchos puntos. Me recuerdas lo asquerosamente vicioso que eres.


 


—Ya te volvió el mal rollo —se le
escapó una risilla de resignación.


 


—De seguida —puse gesto de asco.


 


—¿Qué tal si comienzas con el gofre
para endulzarte la vida?


 


—Por donde me dé la gana empiezo
—cogí un trozo de sándwich para llevarle la contraria.


 


—¿Qué te apetece hacer hoy?


 


—¿En serio me preguntas eso? ¿Qué se
supone que hace una persona cuando viaja?


 


—Turismo.


 


—Y entonces, ¿a qué viene tu
pregunta?


 


—No sé, lo mismo te apetece ir un
poco de compras…


 


—¿Lo vas a pagar tú?


 


—Claro.


 


—Pues a la mierda el turismo, quiero
ir de shopping y que luego me tires una foto cargada de bolsas.


 


—A ver si me vas a arruinar.


 


—Si no te arruinó pagar mil
quinientos euros por una botella de vino, no creo que te arruine por darme unos
caprichitos.


 


—Por supuesto que no, lo haré
encantado.


 


Obviamente yo no quería ni
necesitaba nada de él y mucho menos firmas caras para sentirme mejor, aunque
debía de reconocer que las gafas y el bolso con su cartera de Chanel, eran una autentica belleza, pero que hoy, hoy me
iba a marcar un Pretty Woman
a lo grande, acorde con los adelantos de la época en la que vivíamos.


 


Disfrutamos el desayuno y luego
comenzamos a caminar hacia la Vía Tornabuoni una de
las calles del centro histórico más lujosas. 


 


Lo primero que me llamó la atención
de un escaparate de la firma Versace fue un bolso de
hombro en tono amarillo pálido, con los adornos en color plateado. Era la
cucada más grande que había visto.


 


—¿Lo quieres?


 


—¿Te has dado cuenta de que vale
menos que la botella de vino de ayer? —me fijé en que aquel bolsito que era
entre pequeño y mediano, costaba la friolera de mil trescientos euros, que,
comparado con los mil quinientos del vino, no estaba mal y más viendo que del
vino no íbamos a saber nada más y el bolso podría durar en uso largas
temporadas.


 


No tardó en coger mi mano y tirar
hacia dentro, esta vez no me solté, entré siguiendo sus pasos con la cabeza
bien alta y haciéndome la refinada.


 


Me compró el bolso y su cartera a
juego, lo que más me alucinó fue cómo lo envolvieron antes de meterlo en las
bolsas. Saúl las cogió y me agarró de la mano para salir del establecimiento.


 


—Oye, qué asco esto de tener mucho
dinero y que no te duela soltarlo.


 


—Hombre, según de qué cantidad
hablemos.


 


—Acabas de dejar ahí dentro más de
lo que gano en un mes. Las dos cosas han salido dos mil cincuenta euros.


 


—Pensé que los que trabajáis en la
banca ganabais mucho más…


 


—Eso el jeta
de tu amigo, yo soy una cajera que hago de secretaria y multiusos, además por
mi poca antigüedad no paso de los mil seiscientos euros.


 


—Deja el trabajo y vente conmigo.


 


—¿Tú has fumado algo a mis espaldas?


 


—No, sabes que no, pero siempre
puedo darte un privilegiado lugar en mi empresa.


 


—¿Cómo el que me diste en tu ático
de Rota? No, gracias —sonreí con malicia.


 


—No estropees el momento.


 


—A mí no me vengas con esas, que yo
demasiado bien me estoy portando para la guerra que debería de montar por todo
lo que me habéis hecho, sobre todo, tú.


 


—¿Victoria´s
Secret? —preguntó señalando hacia la tienda y
desviando el tema.


 


—No, mejor Gucci —señalé hacia el
otro lado.


 


Decir que fue un amor a primera
vista con una sudadera blanca que había nada más entrar y el nombre de la firma
en el pecho en purpurina, era poco, me había enamorado por completo.


 


—Mira más barato que el bolso y el
vino, solo vale novecientos euros —dije tragando saliva y a punto de caer al
suelo al comprobar la locura de precios de esas firmas.


 


—¿Talla M?


 


—La S, aunque me la meta como un
embudo —me reí—. De todas maneras, me la quiero probar.


 


La chica me sacó la S y era verdad
que quedaba muy justa, por lo que me decanté por la M. Era preciosa, pero joder,
casi mil pavos como diría mi hermano. Por no hablar de las deportivas blancas
que vi cuando salí del probador, otro amor a primera vista, o peor aún, todo un
flechazo, por supuesto, tal y como se dio cuenta, pidió unas del treinta y
nueve, sabía hasta mi número de calzado.


 


Nos ofrecieron dos copas de cava
mientras me probaba las deportivas, no dudé en cogerlo, para el pastón que se
iba a dejar en la tienda era lo mínimo que debían hacer.


 


Salimos de la tienda y hasta me
sentí mal de comportarme de esa manera, pero no sabía ni cómo actuar con mi
vida, estaba de lo más confusa por todo lo sucedido, no solo sentía rabia,
también me salían unas pataletas tipo de estas de querer pagarlo todo a golpe
de hacerle gastar dinero en caprichos que no me hacían falta. Pero reconocía
que todo era muy mono.


 


Nos sentamos en una terraza de esa
misma vía en la que nos pedimos un par de cervezas y unos snacks. Esto de ir de
compras en plan ricos, había que hacerlo disfrutando también de una cervecita
al más puro estilo glamuroso e italiano.


 


Saúl estaba teniendo mucho aguante
conmigo, cosa que agradecía porque nos quedaban muchos días por delante como
para matarnos el primer día, así que yo también, en cierto modo, contaba muchas
veces hasta diez antes de soltar una de las mías, si bien era cierto que otras
no las podía contener y morderme la lengua.


 


Entramos a la zona de cosmética de Dior, en donde adquirí una gama de cuidado para la cara,
cuatro botecitos, mil cien euros, casi nada. Ver quemar tarjeta a Saúl y ni
inmutarse, daba miedo.


 


Comimos en la Plaza de la Señoría a
petición mía, ya que la noche anterior al pasar por allí vi una terraza de
restaurante con unos platos que tenían una pinta espectacular.


 


Me pedí un tartar
de salmón y aguacate de primero, de segundo me decanté por una pasta a la
boloñesa, quería probarla hecha en su lugar de origen, en el caso de Saúl se
decantó por un entrante de queso fundido con picatostes y de segundo un
solomillo de ternera a la brasa. 


 


La verdad es que la comida estuvo
espectacular y para mi asombro no salió nada cara, unos quinientos euritos de
nada y porque comimos con una botella de vino que no llegaba a los doscientos
euros. Cuando regresara y me pidiera una pizza de diez euros para mi casa, me
iba a parecer calderilla.


 


Dejamos las cosas en el hotel y nos
quedamos un rato tirados descansando, viendo los móviles. En mi caso bicheando
las redes de mis amigas o de gente que seguía y él, viendo noticias de todo lo
relacionado con la bolsa y cosas así.


 


Me quedé dormida como una hora,
luego me duché y salimos a pasear por la zona del Ponte Vecchio,
donde me tiré un par de fotos que quedaron muy bonitas. Aproveché para
mandárselas a mis padres.


 


El puente no es que solo fuera lo
más emblemático, también las joyerías que allí había y entramos en una de ellas
donde había piezas exclusivas de firmas con tanto renombre como, por ejemplo, Rolex.


 


Me impresionó un reloj de la firma
Cartier que era de acero con unos adornos en diamantes y la esfera en color
rosita. Tenía algo que llamaba mucho la atención.


 


—Tienes un gusto muy refinado…
—murmuró tras de mí— Creo que te quedará precioso.


 


—Vale quince mil euros —murmuré aún
asombrada con esa pieza.


 


—Nada que no te merezcas…


 


—¿Por lo que me hiciste?


 


—No jodas el momento… —se giró y le
pidió al joyero que le sacara esa pieza.


 


Me la hizo probar y la verdad es que
era una preciosidad.


 


—Da igual, no te gastes esto.


 


—Nos lo llevamos —le dijo al hombre,
ignorando mi comentario.


 


De nuevo me sentía sucia y como
aprovechando la ocasión, pero si no hubiera pasado nada de lo que pasó, Saúl
quizás podría haber tenido también conmigo estos grandes detalles, bueno,
realmente eso nunca lo iba a saber.


 


Metí la bolsita de la joyería en mi
bolso, ya que era amplio. Tal como salimos, agarró mi mano y comenzamos a
caminar por una calle del otro lado del puente.


 


Sin esperarlo, me llevó a un
restaurante especializado en hamburguesas, el lugar se veía muy bonito, parecía
una taberna.


 


Nos sentamos y no tardaron en darnos
la carta, ahora entendía que lo hubiera elegido, el menú más barato costaba
treinta y nueve euros…


 


—Ahora entiendo —me salió una
risita.


 


—Son las mejores hamburguesas de la
ciudad.


 


—Veo que conoces los sitios, sí
señor.


 


—Yo siempre me pido esta —señaló una
con extra de queso y bacón, de precio setenta y cuatro euros el menú. Yo
alucinaba en colores.


 


Debía de reconocer que tal como nos
trajeron la cena a la mesa, pude apreciar en primera persona la clase de
hamburguesa que nos íbamos a comer, por mucho que me costara reconocerlo eso no
tenía nada que ver con las de comida rápida ni mucho menos.


 


Estaba deliciosa y lo dejé entrever
con cada gemido en cada bocado, era de otro nivel. La cara de Saúl era de
victorioso, le encantaba que cayera rendida a sus gustos y los reconociera sin
necesidad de hablar. 








Capítulo 26





 


Segundo amanecer en Florencia de un
lunes por la mañana que no olía a trabajo ni a tener que cruzarme con un Fede, al que estaba detestando de manera que parecía que
iba a ser irreversible. Escuché a Saúl en la ducha y me quedé por unos momentos
en la cama plácidamente.


 


Sentí un crujido en mi barriga que
me avisaba que el hambre volvía a acechar. Tal y como apareció del baño Saúl se
lo hice saber.


 


—¿Pido café o lo tomamos en la
cafetería?


 


—En la cafetería, no perdamos más el
tiempo.


 


—¿Pues no parece que te he tenido a
dieta?


 


—Lo que me faltaba por aguantar
—volteé los ojos mientras agarraba el bolso y me lo echaba sobre el hombro.


 


Estaba estrenando el nuevo bolso de
Gucci, al igual que las deportivas que había combinado con la sudadera y un
vaquero que me compró también el día anterior en Valentino. Parecía que iba a
una sesión de fotos para anuncio.


 


Nos sentamos en la plaza en el mismo
lugar que el día anterior y pedimos otro desayuno diferente, este era menos
dulce, ya que se trataba de pan con cereales y el relleno era como ensalada de
pollo y que me recordaba a los típicos sándwiches vegetales.


 


Un hombre se nos acercó para pedir
una limosna para desayunar y Saúl le dio cincuenta euros. Yo hubiera hecho lo
mismo, ya que en su cara se notaba la necesidad y no el vicio, sin embargo,
otros que sí que se le notaban que era para vicio Saúl no les daba ni los
buenos días.


 


Me trajeron el café y le tiré una
foto a mi mano sujetando la taza y en el que se me veía el reloj, era una
cucada y quedaba la imagen de lo más chula. La subí a mis redes y di los buenos
días desde Florencia.


 


—¿Y cuál es la ruta de hoy? Mira que
superar a la de ayer es misión imposible —hice un carraspeo mientras lo mirada
fijamente.


 


—Qué va, aún te puedo comprar un
Ferrari, pero eso ya si me terminas perdonando del todo.


 


—Ah bueno, pues descartamos el
Ferrari.


 


—No tengo posibilidades, ¿verdad?
—preguntó aguantando la risilla.


 


—Sí, pero muy mal como que no te lo
tomas.


 


—¿Y cada vez que uses uno de los dos
bolsos o cualquiera de las cosas que te he regalado?


 


—¿Qué?


 


—¿No te vendrán los recuerdos y me
echarás de menos?


 


—Ni a ti, ni a tu tarjeta, fíjate lo
que te digo.


 


—¿Te puedo hacer una pregunta y
serás sincera?


 


—No sé, según me convenga —le hice
una burla y le di un mordisco al pan.


 


—¿No has deseado en ningún momento
besarme o cuando estamos durmiendo tan juntos, abrazarme?


 


—Digamos que he tenido que contar
muchas veces hasta mil para evitar lanzarme sobre ti y darte una somanta de
palos.


 


—No creo que me odies tanto.


 


—Tú ponme a prueba… —lo reté
conteniendo la sonrisilla.


 


—Mejor no —levantó las manos en acto
de paz—. Pero no sé, me da la sensación de que a veces me sonríes más continuo
y no me miras con ese desprecio que otras veces te sale y que me eriza la piel,
me hace sentir muy mal.


 


—Nada comparado a cómo me hiciste
sentir tú…


 


—Lucharé todos los días de mi vida
para que me perdones. No pararé hasta conseguirlo.


 


—Ehhh
—estiré la mano con la que sostenía el cigarrillo—. A mí no me la juegues, tú
me has prometido que si pasaba esta semana contigo no me molestarías más y
dejarías de insistir. Así que, cuidadito —le señalé con el dedo.


 


—No haré nada que no quieras, pero
no me has entendido, incluso ganando de nuevo tu confianza, lucharé hasta el
final para que me perdones con el corazón.


 


—¿Te piensas que vamos a regresar a
España de la mano? —se me escapó una carcajada.


 


—No, pero sí con la posibilidad de
que te plantees quedar conmigo para cenar, comer…


 


—Sí, claro, para irnos de copas
—volteé los ojos y le hice señas al camarero para que trajese un par de espresso más.


 


—Hemos mejorado mucho desde el
sábado, lo que pasa es que no lo quieres ver.


 


—Qué pesado eres, hijo mío, vaya
desayuno que me estás dando.


 


Y no, no me lo estaba dando, porque en
cierto modo había momentos que me causaba un cosquilleo por el estómago que
odiaba ese dulce momento.


 


Nos levantamos y comenzamos a pasear
sin rumbo. Saúl paró en la puerta de una floristería y se quedó mirando una
orquídea preciosa que estaba dentro de su caja.


 


—¿Te la regalo? —le pregunté en
flojito.


 


—Me encantaría…


 


—Ahora mismo te la compro —me metí
hacia el interior y una señora muy amable no dudó en atenderme rápidamente.


 


Cogió una de las orquídeas en su
cajita y, además, le puso un adorno en una esquinita y metió la caja en una
bolsa de papel de la floristería. Salí con ella en la mano y se la di a Saúl
que me esperaba en el exterior con una sonrisilla de oreja a oreja.


 


—No es Chanel,
ni Guzzi ni ningún sucedáneo de esos, pero es lo que
te gustó —me encogí de hombros.


 


—La estaba mirando para regalártela
a ti.


 


—Sí hombre, y qué hago con ella, ¿me
la cuelgo en el hombro como si fuera un bolso? No, hijo no, a mí después de
probar lo bueno, no me quieras sorprender con cualquier cosilla —señalé la
bolsa que la tenía en sus manos.


 


—¿No eras tú la que me llamabas
pobre rico? ¿En qué momento te dejaste sucumbir por el lujo?


 


—Si me llevas a Louis Vuitton y me dejas escoger algo, te respondo a esa pregunta
—estaba viendo la bandolera de una tienda con el logo de esa firma un poco más
adelante.


 


—Tú no estarás pensando en sacarme
de todo para luego venderlo en Wallapop, ¿verdad?


 


—¿Y en qué debería de afectarte eso?


 


—A mí, en nada, pero hombre,
prefiero que lo tengas como un bonito recuerdo de algo que te regalé con mucho
cariño.


 


—¿Cuánto de cariño? —Tiré de él
hacia la tienda que era el foco de mi objetivo.


 


—Mucho más del que imaginas.


 


—Qué poco me fío de ti, campeón —le
di un toque en el hombro antes de adentrarme en la tienda.


 


—Te dejo que cojas lo que quieras
con la única condición de que hoy me des una tregua y no me eches nada en cara.


 


—No sé yo si voy a poder cumplir
eso, me lo pones muy difícil —eché una ojeada a los complementos que por allí
se veían. Me llamó la atención una correa, no tanto como su precio que de nuevo
me hicieron los ojos chiribitas.


 


—Deja de mirar el precio y piensa en
lo que te he propuesto.


 


—Para que yo te trate hoy medio
normal, me tienes que comprar la correa y ese pañuelo para el cuello como
mínimo.


 


—Trato hecho —extendió su mano y la
miré pensando si se la debería de dar o no. Al final accedí.


 


Debía de decir que a partir de ese
momento fui todo un angelito con él, a pesar de que en más de una ocasión me
venían los recuerdos y hasta me daban ganas de cogerlo por el cuello, pero
luego recordaba el pacto y sabía que debía de cumplirlo. Me estaba quedando
loca por culpa de este tío, me sentía decepcionada conmigo misma, pero la
verdad es que yo quería y deseaba estar a su lado, aunque no lo fuera a
reconocer jamás.


 


Llegamos al hotel después de pasar
todo el día recorriendo la ciudad y sentándonos a tomar o comer algo en alguna
que otra terraza. Estábamos teniendo mucha suerte con el tiempo, todo había que
decirlo.


 


Por la mañana me levanté de nuevo
con un apetito increíble. Saúl no sé cómo lo hacía, pero ya estaba vestido y
tomando un primer café que había pedido que le subieran a la habitación, por
supuesto, también había otro para mí.


 


Esta vez nos fuimos a desayunar a
otro sitio que Saúl quería que conociera, la verdad que me sorprendió mucho el
callejón en el que estaba y lo bonita que era la terraza con una fachada de
ladrillos y llena de flores.


 


Saúl me miraba con una complicidad
cada vez más grande, pero hoy no era el día de ayer en el que le debía una
tregua, así que cuando se me pasaban los recuerdos feos por la cabeza, le
soltaba un montón de perlitas que me salían por la boca sin poderlo controlar,
hasta a veces tenía la sensación de que me pasaba y otras que me quedaba corta.
Realmente tenía un caos en mi cabeza que nunca había sentido.


 


Nos dedicamos todo el día a recorrer
la ciudad y hacerme un montón de fotos en las que no le dejaba salir en ninguna
de ellas, eso lo tenía un poco quemado, pero cada uno sabía cómo llevar su
estrategia.


 








Capítulo 27





 


Salimos del hotel y un coche nos
esperaba en la puerta. Yo iba andando a mi ritmo, o mejor dicho y siendo
sincera, iba pisando huevos solo para joderlo. Y es que cualquier fastidio me
parecía poco con tal de sacar de sus casillas a Saúl.


 


—¿Puedes caminar un poquito más
rápido, tesoro? —me preguntó y no hacía falta decir que lo de “tesoro”, lo
pronunció con todo el retintín, porque iba resoplando en realidad.


 


—Ya que lo mencionas, sí que soy un
tesoro. Un tesoro inalcanzable para ti —le respondí de manera chulesca y seca.


 


—Es que nos está esperando el chófer
en la puerta y no quiero desesperarlo.


 


—¿Y qué tengo yo que ver con eso?
Además, qué fácil es hablar, como tú no llevas tacones —lo miré por encima del
hombro.


 


—¿Y para qué se supone que te has
puesto tacones? Si lo único que vamos a hacer es un trayecto en coche, Meli.


 


—Pues para eso, para que tengas que
esperarme, ¿es que todo te lo tengo que explicar? Te juro que no sé cómo has
llegado donde has llegado, si al final no entiendes nada —le dije sin dejar de
reírme, en mi línea borde, esperando que la sangre se le aguara por completo.
Por eso precisamente seguí caminando despacito, a maldad, poniéndolo enfermo,
porque él iba detrás de mí, como si quisiera asegurarse de que no me escaparía,
cosa que era evidente que no podía hacer, no solo porque llevaba la maleta,
sino un montón de bolsas de todas las cosas que me había ido regalando en estos
días. Además, que yo quería de regreso conmigo a España todas esas bolsas.


 


Tres horas tardamos en llegar a
Venecia, tres horas en las que no paré de ponerle la cabeza como un bombo. Se
trataba de ir a la guerra, y a guerrera, no me ganaba nadie y más que esa
mañana me había levantado con el pie izquierdo.


 


Se las iba soltando una tras otra y
él se las tenía que comer forzosamente, no le quedaba otra. Le estaba echando
paciencia, eso era evidente, pero cuanta más derrochaba, más lo ponía yo contra
las cuerdas.


 


Cualquier cosa que saliera de su
boca era inmediatamente debatida por mí. Hasta el chófer lo miraba y se encogía
de hombros.


 


—Y esto sin anestesia y sin nada, la
tengo que estar toreando todo el tiempo. En mi vida he tenido que tirar más de
un capote —murmuró él.


 


—Ya te la has cargado, ¿me estás
comparando con un toro? Porque yo no tendré cuernos, pero tengo otras cosas por
tu culpa mucho más dañadas, como el corazón, así que mejor que te calles.


 


—Pero no te enfades, mujer…


 


—¿Que no me enfade? Pues no des a
entender lo que te venga en gana dejándome a mí culpabilizada por todo, cuando
aquí el único culpable lo eres tú y nada más que tú —hice un gesto chulesco.


 


En fin, que, entre unas cosas y
otras, llegamos a Venecia matándonos a indirectas con un taxista que escuchaba
de lo más animado, vamos que ese era la vieja del visillo.


 


—Dejamos el equipaje, nos damos una
ducha y salimos pitando para tomar un cafelito —dijo sin mirarme directamente a
la cara.


 


—Ya, un cafelito de esos de los
tuyos. Igual que el hotel, anda que me has traído a un hostal —le dije mirando
aquel impresionante hotel tipo palacio, que era una auténtica virguería
con todo lujo de detalles.


 


—Un hotel especial para una mujer
especial —murmuró a mi espalda.


 


—Si crees que diciéndome esas
tonterías me vas a ganar, la llevas clara.


 


—¿Y qué tengo que decirte entonces
para ganarte? Porque eres muy dura conmigo.


 


—Si fuera tan dura te habría molido
a palos, así que no te quejes.


 


—Venga, preciosa, que nos quedan
unos días muy bonitos por delante.


 


—Yo de ti no mentaría mucho eso, no
sea que el destino te juegue una mala pasada, que es muy caprichoso él, ¿o
todavía no te has dado cuenta?


 


—Pues sí, más que nada porque te
estás acostumbrando a hablarme a voces y de muy malas maneras. No me acostumbro
a eso, pero a ti se te da muy bien.


 


—Claro, y tus finos oídos lo están
padeciendo. Pues oye una cosa: ¡qué te den, Saúl!


 


Se lo dije en la recepción del hotel
y lo mejor fue que allí me entendió todo el mundo, porque había palabras que
parecían que eran entendidas en el mundo entero y porque hasta el botones
aguantó la risita.


 


—Me estás ridiculizando un poquito, Meli —su tono era de enfado.


 


—Pues no me hubieras invitado, a mí,
¿qué me cuentas?


 


Subimos a la habitación y claro, era
todo un derroche, qué otra cosa podía decir. Ahora bien, había una sola cama de
matrimonio, lo que me hizo bufar directamente, porque a lo tonto me las iba
jugando por allí por donde íbamos. Me costaba admitir que en el fondo deseaba
dormir así junto a él, pero recordaba todo y…


 


—Eso, tú no digas que pongan dos
camas, ¿eh? No vaya a ser que me des una alegría.


 


—No digas eso, anda, si vivo
intentando dártelas a cada momento, deja de ser tan cruel conmigo, Meli.


 


—Y yo vivo para decirte que a ti te
den por donde más te duela, o te guste, que a veces soy de lo más generosa —lo
miré de arriba abajo y él negaba desesperado por no poder conmigo. Es más, el
pobre ya no sabía ni qué decir. 


 


—Ya, ya, si lo de que me den es lo
único que no has mencionado en la recepción. Por lo demás, he cobrado a base de
bien.


 


—Pues todavía digo que te den por
donde amargan los pepinos ahora cuando bajemos, y entonces sí que te voy a
poner las mejillas como los tomates de la huerta que tenía mi vecina Candela,
como tú dices.


 


—No, una chica tan refinada como tú
no haría eso.


 


—¿Refinada? ¿Contigo? Estoy deseando
que me pongas a prueba. Tú mira el brillito que se me pone en los ojos solo de
pensarlo y dime si puedo o no puedo hacerlo. Porque te prometo que te tengo
unas ganas increíbles, hasta que no saque toda la mierda que dejaste dentro de
mí, no me voy a quedar a gusto.


 


—Venga, que estoy deseando ese cafelito
que me dé vida, que después de las tres horas metido contigo en ese coche no
soy persona —murmuró entre risas.


 


—¿Me estás retando? Tú te la estás
jugando mucho, chaval. Parece que no me conoces, ¿cuántos días dices que
tenemos por delante aquí en Venecia?


 


—Cuatro, preciosa.


 


—Mira, la verdad es que no son
muchos…


 


—No, muchos no son.


 


—Pero acuérdate de una cosa: se te
van a hacer muy largos —le advertí junto con una sonrisilla malvada que lo
decía todo. No me pude reír más, porque él ya me iba conociendo y en su frente
aparecían unas gotitas de sudor cuando le lanzaba una advertencia así.


 


Acto seguido, nos duchamos y salimos
a la calle. Venecia nos esperaba….


 








Capítulo 28





 


Ya llevábamos un par de días en “la
ciudad de los canales” y lo cierto era que les habíamos sacado mucho provecho a
todo ese turismo que habíamos hecho por la ciudad en la que, además, también le
saqué algún que otro obsequio de esos que vienen en nombre de firmas.


 


Iba a ser sincera, sobre todo, se lo
había sacado yo, que no perdí ni una sola ocasión de hacerle perder los
papeles. Me las estaba pagando todas juntas. Y lo que le quedaba por pagar…


 


Esa tarde, nos encontrábamos tomando
un cafelito en la Plaza de San Marcos tan plácidamente, cuando ya tenía yo
ganas de juerga otra vez. Bueno, como si las hubiera perdido en algún momento.


 


—Camarero, la cuenta está equivocada
—le comenté para sacarle los colores cuando nos la trajeron.


 


—Pero eso no es posible, señorita
—me contestó.


 


—Deje, deje, cóbreme por favor —le
indicó Saúl, dándose patadas en el culo para pagar con su móvil.


 


—Que no, que no seas tú tan rápido.
¿Ves cuál es tu problema? Que eres muy rápido para todo y por eso me dejas
siempre a medias —le dije con toda la maldad. Seguro que él hubiese estado
encantado de soltarme también algo borde, pero no lo hizo.


 


—Meli,
estás desvariando, cállate un poquito, ¿vale?


 


—¿Y encima me mandas a callar? Medio
impotente y sieso, si es que lo tienes todo, ¿entiendes ahora por qué no me
caso contigo? —le pregunté haciéndome la victima delante de aquel chico que nos
miraba incrédulo.


 


El camarero, que era jovencito, me
entendía perfectamente y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no soltar una
carcajada, pero se le notaba a leguas que ganas no le
faltaron.


 


—Meli,
¿estás borracha? —me preguntó tratando de que nos fuéramos a toda leche de
allí, cogiéndome por el brazo.


 


—Y encima controlador, de aquí no me
mueven ni con una grúa. No, no estoy borracha entre otras cosas porque
emborracharse aquí valdría una millonada y yo para eso prefiero irme de botellona.


 


—Meli, por
el amor de Dios, cállate un poquito —su tono era ya de verdadero enfado e
impotencia de no lograr que me comportara como él deseaba, pero vamos, se iba a
comer un mojón.


 


—No, no me callo porque no me da la
gana. Si te digo que la cuenta está equivocada es porque no nos pueden cobrar
veinte euros por un café. Entonces, ¿qué pasa si pedimos algo de picoteo? ¿Nos
cobran lo mismo que la entrada de un piso? —esta vez sí que tuve que hacer el
papel de mi vida y controlar esa risa que estaba deseando salir de dentro de
mí.


 


Yo se la estaba liando en ese
momento porque me daba la gana, ya que en el tiempo que llevábamos en Italia
nos había pasado más veces que nos trajeran una cuenta abusiva, como si nos
hubieran empastado unas cuantas muelas a la vez. Lo que pasaba que hoy tenía
ganas de juerga y tenía la excusa perfecta.


 


—Señorita, es el precio oficial,
está en la carta —me indicó el chaval.


 


—Pues no lo vamos a pagar, ¡exijo
que venga tu jefe! —le dije con el dedo índice señalándole y el chaval otra vez
a aguantar la risa.


 


—No lo estarás diciendo en serio
—Saúl tenía las mejillas rojas como tomates, como si se hubiese bebido dos o
tres litros de vino peleón en vez de un café.


 


—¿Tengo cara de estar bromeando? Se
van a enterar, se les quitarán las ganas de…


 


A todo esto, el chaval, que no
quería jaleos, ya estaba dentro llamando a su jefe, el cual hacía gestos como
de no entender nada.


 


—No, no, esto no puede estar pasando
—decía Saúl.


 


—Es eso o hacer un
simpa, tú eliges.


 


—¿Irnos sin pagar? Meli, tú no estás…


 


—No estoy muy bien del coco, ¿es eso
lo que vas a decir? Pues yo te aseguro que tú estás peor, quemando tarjeta por
todos lados. Anda que no compro yo cápsulas de café por ese precio.


 


—No me vayas a comparar, ¿eh? Que estamos
en una de las plazas más bonitas y emblemáticas del mundo.


 


—Y de las más caras. Tú eliges: nos
vamos sin pagar o le monto un pollo al jefe de camareros que terminamos
detenidos.


 


—Meli que
no, que ya está saliendo…


 


—¡Pues corre!


 


No sé cómo me las apañé, pero se
alteró tanto pensando en que yo crearía hasta un conflicto internacional allí
en plena plaza, que cuando me quise dar cuenta me había tomado de la mano y los
dos íbamos corriendo hacia una de las calles colindantes.


 


—¡Qué han soltado a los perros! —le
grité y más corría.


 


—¿Perros? ¿Qué dices? —me preguntó
mirando hacia atrás.


 


—Vale, vale, que ahí me he colado.
Nada de perros, era para ver cuánto podías correr y en qué estado de forma te
encontrabas —le solté al llegar a uno de los callejones donde por fin paramos
de correr y yo no podía reírme más. En mi vida había hecho un
simpa, pero este me lo había currado.


 


Yo tenía el corazón a mil por hora,
pero es que el suyo no iba a menos. Los dos parecieron que se habían puesto de
acuerdo para latir con la misma intensidad. Lo noté en el momento en el que me
dio aquel abrazo, un poco más relajado, tras ver que no nos habían alcanzado.


 


—¡Oye! ¡Quita, quita! No me toques
ni nada —le señale con el dedo mientras estiraba mi brazo para que hubiese una
distancia mínima de separación—. A ver si te crees que como te ha salido bien
la jugada de irte sin pagar, con esa caradura que tienes, ahora te has pensado
también que me podrías robar un abrazo. ¡Un mojón!


 


—Meli, te
prometo que yo no hubiera hecho esto por nadie.


 


—Ni lo volverás a hacer, aún estoy
asfixiada. Cuidado con la carrera que me he tenido que pegar por tu culpa, ¿no
te da vergüenza?


 


Él solo negaba con la cabeza. Se le
veían las ganas de besarme, unas ganas incontenibles que iban a más cada vez
que yo hacía una de las mías. Paciencia sí que estaba demostrando tener, de eso
no había duda, pero era lo que le tocaba por el lamentable error que cometió
conmigo.


 


Las cosas no se quedarían así.
Pensaba ponerle más veces contras las cuerdas en aquella maravillosa y
romántica ciudad en la que yo derrochaba la mejor de mis locuras, pero no
romanticismo hacia él. Saúl tenía mucho que ganar y me encargaría de que así
fuera.


 


Por la noche, a la hora de dormir,
seguía en la misma tesitura. Vamos que era lo que tocaba por defecto…


 


—Estás muy loca, te prometo que
estás muy loca…


 


—Ya, y tú estás muy cuerdo
trayéndote aquí a la loca, ¿no? Venga ya, no me hagas hablar que ya sabes que
me pongo rápidamente a sacar todo el repertorio que llevo dentro.


 


—Pero si vas pidiendo lo más caro
por todos lados. Venga a rajar y al final eres tú quien tira por lo más alto.


 


—¿Ahora te me vas a volver un
tacaño?


 


—Eso jamás, yo, encantado. Pero que
no sé qué mosca te ha picado esta tarde para salir huyendo de allí, ni que tuvieras
que pagar la cuenta.


 


—Que tenía ganas de marcha y de que
tú no puedas volver por ese sitio si no quieres que te lleven preso.


 


—Lo que me faltaba, acabar en la
cárcel por ti.


 


—Lo dices como si no te mereciera la
pena —resoplé mirándolo de arriba abajo.


 


—A ver, Meli,
tanto como ir a la cárcel, pues como que no.


 


—Ya, ya, ese es el interés que
tienes en mí.


 


—Venga ya, me pones al límite
siempre…


 


—Lo que te mereces, y encima no me
quieres ni un poquito, lo estás demostrando.


 


—He hecho un simpa
por ti, eso no lo había hecho nunca, ¿no es una señal?


 


—Sí, de que eres un pobre rico. Más
de uno habrás hecho, no te hagas el tonto. Y ahora, a dormir, que te gusta a ti
mucho dar por culo por la noche.


 


—Odio cuando me contestas así de
feo.


 


—Yo te odio cada segundo de nuestras
vidas y no por eso te lo voy echando en cara a cada momento, así que, a arrear
y dormir, que ya llegó tu hora, “bebé” —le dije en tono chulito.


 


A todo esto, no hacía ni falta decir
que dormíamos con las almohadas puestas entre ambos y que él seguía amenazado
con irse al suelo con el simple hecho de que me rozara.


 


—Me tienes a raya, has levantado un
muro infranqueable entre ambos.


 


—Qué bien puesto te pones y qué
poquita pena me das, Saúl. Lo dices como si hubiera levantado el Muro de Berlín
y son unas mierdas de almohadas, que les hago así —les di un codazo— y ya se
han caído.


 


En ese instante me miró y en sus
ojos se adivinaban las ganas.


 


—Lo que yo diga, que estás ahí con
unas ganas de meterme cuello que te mueres —le comenté muerta de la risa.


 


—Debería hacerlo porque me has
dejado fatal esta tarde, me has puesto hasta de impotente. Y otra cosa seré,
pero no me tengo por un mal amante.


 


—Del montón, no te me vengas arriba
—le vacilé porque se había convertido en algo normal en mí, contestarle en tono
borde.


 


—Si tú me dejaras…


 


—Sin ojos es como te voy a dejar si
se te ocurre acercarte, ¿te ha quedado claro?


 


—Clarísimo, que hoy te veo capaz de
todo, loquita.


 


—No soy una loquita y, en todo caso,
tú serías mi cómplice. Además, los ladrones son ellos. Veinte pavos por un
café, ¿no te jode? Me hago yo la manicura para un mes con ese dinero.


 


Lo escuché reírse incluso después de
apagar la luz. Era evidente que lo tenía en el bote. 


 








Capítulo 29





 


Se trataba de nuestro último día en
Venecia y nos dispusimos a comer. El restaurante era muy exclusivo, el más caro
de la ciudad. La cuenta sería dolorosa y yo se lo intentaba hacer ver.


 


—Con el sablazo que te darán hoy
aquí, me compraba yo un coche de segunda mano, fíjate lo que te digo —le comentaba.


 


—Tampoco tanto, no exageres.


 


—¿Tampoco tanto? Mira lo que cuesta
la botella de este vino —le señalé a la carta—. Todavía me daba para
comprármelo nuevo.


 


—Pero ese vino es el más caro de
toda la carta. Un gran reserva que…


 


—Un gran reserva
que se me ha antojado, ese es. Quiero dos botellitas…


 


—¿Dos botellas? ¿No me estarás
vacilando de nuevo?


 


—Si te refieres a que nos podamos ir
sin pagar, en esta ocasión no te hagas ilusiones. Me he puesto taconazos y no
quiero partirme los dientes porque tú seas un pobre rico.


 


—No, es lo último en lo que pensaba.


 


—¿En irte sin pagar o en que me
parta los dientes? Oye, ¿te has fijado en lo bonitos que los tengo? —le
pregunté mientras abría mucho la boca y la cerraba fuertemente como si le fuera
a morder. A este lo estaba sacando de quicio.


 


—Preciosos, los tienes preciosos,
como todo —su tono era entre sincero y de reproche, como que le daba rabia que
así fuera.


 


—Ya, ya, solo que los dientes los
tengo en la boca y tú, que eres un asqueroso y salido, me estás mirando las
tetas —dije tirándole la servilleta a la cara.


 


—¿Y qué culpa tengo yo de que estés
tan bien terminadas?


 


—Qué asqueroso eres y qué
satisfacción me da que puedas mirar, pero no tocar —le hice una burla.


 


—Me tienes a pan y agua, Meli. Lo estoy pasando mal.


 


—No, no, de eso nada. Aquí nos vamos
a poner las botas. Es nuestro último día de este romántico viaje y tu tarjeta
va a echar humo. Hay que ver los precios, son un escándalo.


 


Sí, yo me quejaba, echándome hasta
las manos a la cabeza y poniéndome bizca, pero cada botella de vino que pedí
valía más de mil euritos de nada, solo de pensarlo me temblaban las piernas.


 


El camarero se sorprendió…


 


—Si me lo permiten los señores, ese
vino que han elegido es un gran reserva que…


 


—Sí, sí, que vale una pasta, ¿y? —le
interrumpí.


 


—No, que como me han pedido un par
de botellas…


 


—Sí, sí, porque tengo una sed
increíble y no soy de las que se conforman con agua —sonreí con ironía—.
Resulta que aquí el muchacho, que ni es mi novio ni nada, qué más quisiera él,
me lleva todo el día con la lengua fuera, Venecia para arriba y Venecia para
abajo, que debe haber pensado que me voy a convertir en guía o algo así. Y
claro, yo acabo sequita perdida. Y en un lugar como este, sería una pena
tomarme una Coca Cola. Así que nada, que las queremos bien fresquitas, nos las
tomaremos en un periquete, y ya veremos si no pedimos alguna más.


 


Los ojos se le ponían blancos a
Saúl. A lo largo del viaje, había demostrado tener una gran templanza, pero
vamos que el último día aquí tenía que coronar yo el asunto con una de las
mías. De rositas, rositas, como que no iba a regresar.


 


No hacía falta decir que había
tenido mogollón de detalles conmigo en esos días, los cuales ni le agradecía ni
nada. Le estaba intentando demostrar por todos los medios de que no tenía nada
que hacer conmigo, que mejor que se le fuera pasando todas esas ilusiones que
no lo llevarían a ninguna parte.


 


Además, se había dejado la piel en
que yo disfrutara de todo lo mejor de Venecia y no había un rincón de la
ciudad, de esos imperdibles, al que no me hubiese llevado. En todos ellos, le
pedí un montón de fotos, de manera que lo tuve a mis pies, como fotógrafo
improvisado y él sin chistar, bueno, que alguna carita me ponía cuando yo las
revisaba y me quejaba, pero nada fuera de eso que yo le pudiera reprochar.


 


Pues nada, que para esa tarde había
dejado una sorpresa especial que, en el fondo, yo me imaginaba, puesto que
sería muy raro que nos hubiésemos marchado de allí sin dar un paseo en góndola.


 


De hecho, cuando me llevó hasta el
canal y el gondolero nos esperaba, abrí mucho la boca y, en lugar de mostrar
sorpresa, chillé…


 


—¡Ya era hora! Creí que no te
rascarías el bolsillo, que me tienes escasita de todo. Menos mal que te vas a
dejar caer, hijo de mi alma, que te ha costado.


 


El gondolero lo miró extrañado y él
se encogió de hombros, ya resignado.


 


—Es que ella solita se ha tomado
botella y media de vino —le dijo así sin venir al caso, aunque no era mentira.


 


—Ya, pero no dice que él se ha
tomado la otra media —contesté como si fuera lo mismo.


 


La verdad era que notaba un poquito
de inestabilidad porque desde luego que garrafón no nos pusieron, que yo no
había tomado un vino más rico en mi vida, pero claro, igual me pasé un poquito
con tantas copas y ahora tenía estos ligeros resultados, esos que parecían que
iba en una noria en vez de en una góndola. 


 


—Esto se mueve un poco, ¿no? —le
dije al gondolero que acababa de empezar a remar y estaba a puntito de arrancar
a cantar.


 


Lo mismo yo también le acompañaba, pero
no abriendo la boca para cantar el mítico “Oh sole
mío”, sino más bien para vomitar, cual niña del Exorcista.


 


—Oye, todo esto es muy bonito, pero,
¿y mi anillo? —le pregunté porque se me había ocurrido un modo de ralentizar el
paseo.


 


—¿Qué anillo? Si tú no quieres ni
que te roce en la cama, que me tienes hecha la cruz, ¿qué anillo te voy a
regalar? Si dices que no te casarías conmigo ni con un cheque en blanco.


 


—Eso ha sido un golpe bajo, menos
mal que no me has dado en el estómago o te habrías enterado de lo que vale un
peine, te echo el pato encima, vaya —hice como si me viniera unas arcadas.


 


—¿Estás mareada? ¿Quieres que
dejemos el paseo?


 


—No, no, si estoy de puta madre. Lo
que quiero es que me traigas mi anillo y me lo pongas en este dedo —le pedí sin
distinguir muy bien entre todos ellos.


 


—Pero si ese es tu pulgar, Meli.


 


—¿El gordo? Ah, no, en ese no. Me lo
pones en este mismo —le dije sacando el dedo corazón.


 


—Meli,
baja eso, que parece que me estés haciendo una peineta.


 


—Anda, pues es verdad, qué gracioso
—asentí—. Pues sigo un poco más.


 


—A mí no me hace tanta gracia, la
verdad, que nos está mirando este hombre.


 


—Pues anda que no habrá visto él
cosas, ¿verdad? —le pregunté, aunque a decir verdad me mareaba con las rayas de
su jersey. Qué náuseas tenía tan grandes.


 


En resumidas cuentas, que resultó
que se bajó de la góndola en busca del anillo.


 


—Quédese dando unas vueltecitas con
ella, por favor, que se le ha antojado un anillo —le dijo Saúl.


 


—¿Unas vueltas? Ni se le ocurra o le
pondré la góndola que la tendrán que quemar, no habrá manguera que arregle
esto, hombre. Y otra cosa, ¿dónde va con ese sombrero? Ah, ya, a la Feria de
Sevilla, qué arte más grande, por favor, si al final es paisano mío, ¿me canta
unas sevillanitas?


 


No me entendió demasiado bien, pero
es que yo lo vi con el sombrero y, aunque era evidente que no iba vestido de
corto, el vino me jugó una mala pasada.


 


Menos mal que quien iba borracha
como un piojo era yo y no el gondolero que, si no, salimos de allí y terminamos
en la gran puñeta, por lo menos.


 


Cuando llegó Saúl yo no sabía ni en
qué mundo estaba, la verdad, si en el de los vivos, o en de los muertos o en
los de Yupi. Más bien debía ser en ese último porque yo, por más que estuviera
feo que lo dijera, debía de dar pena verme.


 


—¿Por qué me has dejado que beba
tanto? —lo ataqué en cuanto lo vi venir.


 


—Cualquiera te decía otra cosa, a ti
no hay quien te lleve la contraria, Meli, me la
tienes jurada y no bajas la guardia. Me siento mal a cada momento, no sé qué
más hacer para contentarte.


 


—No, como si tú no hicieras siempre
lo que te da la gana. Cuéntale, cuéntale a este hombre cómo hicimos un trío a
traición por tu gracia y por la de tu amigo, que me disteis hasta en el cielo
de la boca…


 


La lengua se me estaba calentando y
yo tenía mucho peligro cuando eso sucedía. Y si encima le añadimos que iba muy
perjudicada por el vino, era un coctel Molotov. 


 


Para colmo, cuando hizo porque me
callase, me dio de nuevo por abrir la boca y no precisamente para decirle
ninguna cosa bonita más, sino para echar todo aquello que tenía en el estómago
y que estaba deseando salir.


 


Algunos turistas grabaron el
increíble momento en el que le poté encima como si estuviese poseída, y un poco
debía estarlo porque mi rostro continuaba de un tono verdoso cuando volvimos al
hotel y me pude mirar al espejo.


 


En medio de todo aquel lamentable
espectáculo, el anillo cayó al agua y se perdió para siempre, como si se
tratara del colgante que tiró la viejecita del Titanic.


 


—Qué pena más grande de mi anillo
—me lamentaba ya en la cama—, encima de que te habrá costado un riñón, porque
tú no haces más que tirar el dinero.


 


—¡Ya está bien, Meli!
¡No puedo más! —me chilló.


 


—Mucho cuidadito con levantarme la
voz que me has emborrachado. Tú eres el culpable de este dolor de cabeza que me
está matando.


 


—Ya, porque yo tengo la culpa hasta
de haber nacido, ¿no? Pues no te preocupes, que mañana nos volvemos para
Sevilla y me perderás de vista.


 


—Vaya tela con el tío, menudo
carácter. Mira, llevo tragando carros y carretas todo el viaje y, ¿me has
escuchado decir algo? Ni mu, ¿a qué no?


 


—¿Ni mu? Meli,
no tengas más poca vergüenza. Calla…


 


—Y encima me mandas a callar, ¡qué
maleducado! Ah, y me has dicho poca vergüenza.


 


—No puedo más, es que no puedo más.


 


—Pues te callas tú. De hecho, no
quiero escucharte más la voz hasta que lleguemos a Sevilla.


 


—No te preocupes, que igual no me la
escuchas más.


 


Y de esa bonita manera, sin
dirigirnos la palabra, embarcamos en el avión rumbo a esa Sevilla mía, de la
que decían que tenía un color especial.


 








Capítulo 30





 


Entré
por las puertas del banco con un café en la mano y cara de pocos amigos. Por la
mañana me había dado cuenta de que Saúl me había bloqueado de todos lados, eso
me dejó con un dolor en el corazón increíble y, además, la sensación de que la
había cagado para siempre.


 


No
se me quitaba de la cabeza la despedida del día anterior en mi casa, tan fría y
sin apenas dirigirnos la palabra. No me dijo ni un “adiós”, ni un “hasta
luego”, simplemente que me deseaba que todo me fuese bien. Fue la manera más
educada de mandarme a freír espárragos.


 


Dos
veces fueron las que Luisa me preguntó si me encontraba bien, dado que me
quedaba con la vista perdida y en un silencio del que me costaba salir. Le
mentí diciendo que todo estaba perfecto, solo que hoy no me encontraba nada
bien.


 


Eran
las once de la mañana cuando Fede entró por las
puertas del banco después de haber tenido una reunión con unos clientes
potenciales. Me pidió que me dirigiera a su despacho.


 


—Cierra la puerta —me pidió en un
tono bajo y seco.


 


—Dime —me acerqué hasta su mesa y me
hizo un gesto para que me sentara.


 


—Sé que el viaje con Saúl no fue
bien. Solo quiero decirte que comprendo y siento mucho lo que pasó aquella
noche entre los tres, en ningún momento pensamos que te lo ibas a tomar de esa
manera. Está claro que no lo debimos hacer sin tu consentimiento y que fue un
acto lamentable por nuestra parte, pero que lo tuyo no lo deja de ser menos.


 


—¿Me has llamado para echarme en
cara algo? —Arqueé la ceja y me puse a la defensiva.


 


—Te he hecho venir a mi despacho
para decirte que ya el juego por parte de los tres se acabó, no pienso seguir
aguantando tus desprecios. Te podremos pedir perdón de mil maneras y tú no lo
vas a aceptar. Sentí como si lo que te hice fuera un crimen y no sabes lo mal
que lo he pasado, no me justifico por ello, pero fue el mismo mal que te hizo
Saúl y con él sí que te fuiste una semana libremente, con lo cual yo me
pregunto: ¿si alguien te hizo algo terrible te vas y te fías de pasar una
semana con él?


 


—Era para no tener que verte cada
día —le dije de manera enfadada.


 


—¿Y a él que fue el primer
responsable, ya que de algún modo estaba contigo sí te apetecía verle la cara
durante tantos días?


 


—¿A qué viene esto? ¿A dónde quieres
llegar?


 


—Quiero llegar a que estás actuando
sin cabeza, que te entiendo, te juro por mi vida que entiendo tu decepción y
enfado, pero aquí o somos los dos unos miserables que hemos abusado de ti sin
tu consentimiento y lo llevas hasta el final y si es necesario ante la
justicia, o no vayas de victima cuando te vas una semana con él a otro país, le
coges diez mil regalos de sumas desorbitadas y encima te haces la damnificada.
No dudo que lo seas, pero una persona que pasó por algo así de la magnitud que
tú lo quieres pintar, no se va con la persona que le arruina la vida a pasar
unos días a solas. No quiero decir que tú quisieras hacer un trío, pero que tan
mal no lo pasaste y quizás hasta de forma inconsciente lo deseaste, porque no
entiendo tu actitud y más cuando sé el comportamiento que has tenido en Italia,
ese no es el de una víctima y de eso es de lo que vas. A Saúl lo has perdido, y
te puedo garantizar que lo he visto más tocado que nunca, pero tú y yo nos
tenemos que ver las caras todos los días, así que te pido por favor que, o nos
tratamos con normalidad y sin rencores, o tomas las medidas que tengas que
tomar, que estás en tu derecho, y nosotros en el nuestro de defendernos.


 


—Eres muy injusto.


 


—Sal por la puerta, le cuentas la
gracia a otro y deja de jugar con nosotros, que, aunque no lo creas, jamás lo
haríamos contigo. Maldigo el error que cometí ese día y me arrepentiré cada día
de mi vida. Y te recuerdo, porque creo que llevabas tanto alcohol encima ese
día que ya ni recordarás, que cuando fue la fiesta del banco en Navidad, no
dejabas de coger mi móvil y hacer videos y selfis conmigo diciendo que tú y yo
teníamos una cuenta pendiente en la cama con otro más, que te lo debía. Que no
quise hacerte daño, pero que tú has jugado mucho con fuego, borracha y sin
estarlo. Y ahora, te pido que te vayas a recapacitar y que entiendas que esto
es un centro de trabajo y no el lugar de tus lamentaciones para que me trates
como un criminal y con desprecio. Si crees que debo de pagar algo, adelante,
denúnciame, denúncianos, pero deja ya de intentar cada día hacerme sentir mal
porque no lo voy a permitir en el trabajo. Cansaste a Saúl, pero por lo que sé
de esta semana que habéis pasado, también me has cansado a mí. Y por último te
diré que Saúl no tiene culpa de nada, fui yo el que le dije que estaba
convencido que eso para ti podría ser un regalo, que lo deseabas, pero no te
atrevías. Él confió en mí, pensando que a ti te haría bien y por eso cuando
saliste del baño, yo ya no estaba. Me echó de su ático.


 


—Vale, ¿puedo irme ya? —pregunté con
tono cabizbajo.


 


—Claro —extendió su mano y salí
directa para la cafetería de la calle a tomarme un café en la terraza. No dije
nada ni a Luisa ni a Julián, pero por mi cara tuvieron que comprender que bien
no estaba.


 


Me senté en la terraza a llorar como
una magdalena, mirando hacia la pared y de espaldas a la entrada para que no me
vieran. El camarero al traerme el café me preguntó si estaba bien, por el
brillo de mis ojos y mi rostro sabía que algo me pasaba.


 


—Sí, tranquilo, solo un mal día.


 


—Lo que necesites, puedes contar
conmigo —me conocía de tiempo y de tomar allí desayunos o cafés, así que eran
entendibles sus palabras.


 


—Gracias, es cuestión de minutos
—mentí para no preocuparlo.


 


Sentía en lo más profundo de mi corazón
que cada palabra de Fede había sido una gran parte de
la realidad. Viéndolo desde su punto de vista era así, claro que sí, además por
mi forma de actuar yo misma me había dado cuenta en muchos momentos que no era
la acertada, pero, ¿qué se hacía cuando tu corazón estaba lleno de sentimientos
contradictorios?


 


Y Saúl no me quería ni ver, normal,
por mucho dinero que tuviera debió sentirse un cajero automático por mi culpa y
me tuvo que ver como una persona convenida y maleducada a la que le hablé de la
peor manera posible.


 


Tenía cada una de sus palabras en lo
más profundo de mi corazón y sentía que había perdido todo, lo que más me dolía
era ser consciente de que lo amaba con toda mi alma.


 


Regresé a la oficina y Fede se acercó a mí para darme un expediente de una
hipoteca para que la grabase para comprobar si salía autorizada desde la
oficina y no había que elevarla a riesgo.


 


—Ahora mismo lo hago.


 


—Me avisas con el resultado.


 


—Claro —sonreí con tristeza y sin
mirarlo fijamente a los ojos, no podía.
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Les mandé un mensaje a las chicas
para ver si podíamos comer juntas ese mismo día, en vez de al siguiente,
necesitaba hablar con ellas sobre lo que me había dicho Fede
y el viaje que había tenido con Saúl.


 


Ambas dijeron que nos veíamos en
nuestro bar a la hora de siempre, y se lo agradecí.


 


Ellas eran ese pilar en mi vida que
me mantenía a flote cuando me notaba caer.


 


Entré en el bar y sonreí, pero las
dos se dieron cuenta en el momento de que no era una de mis sonrisas
habituales.


 


—Hola —le di un beso a cada una y me
senté.


 


—Vaya carita me traes, cualquiera
diría que has estado de vacaciones, hija —dijo Miriam.


 


—¿Qué te pasa, Meli?
Si hasta en el mensaje que has mandado se veía que no eras la de siempre
—preguntó Elisa, cogiéndome la mano.


 


—Bueno, ya sabéis que me fui con
Saúl de viaje —comencé, y ambas asintieron—. Pues ha sido un viaje que podría
haber disfrutado de otra manera, si no hubiera pasado lo que pasó.


 


Suspiré y comencé a contarles
aquellos días en Italia, donde cada vez que podía le daba una pullita a Saúl y
a él se le veía la pena en la cara en muchas de esas ocasiones.


 


Les dije cómo había hecho que
gastara el dinero en cosas que, ni quería ni sabía si volvería a querer usar,
la de veces que con su mirada me pedía perdón, incluso el momento en el que se
bajó de la góndola para ir por un puto anillo para mí.


 


Ambas abrieron los ojos con sorpresa
ante eso último, y soltaron el aire cuando les dije el modo en el que él había
acabado por estallar ese mismo día, antes de regresar a Sevilla.


 


Lo que me había dicho Fede esa misma mañana las dejó a las dos tan sorprendidas
como a mí, puesto que no recordaba que aquella noche que nos acostamos, hubiera
hecho selfis y vídeos con esas declaraciones.


 


—Meli, voy
a decirte algo —dijo Miriam, de lo más seria—. Después de que conocieras a
Kike…


 


—Ya lo conocía, te lo recuerdo.


 


—Vale, después de lo que dijiste,
hablé con él largo y tendido durante toda la tarde y parte de la noche. Sí,
Saúl, Fede, él mismo, Mabel y otros dos más, son asiduos
a un local donde el sexo libre se practica dónde y con quien quieras, incluso
me dijo que se le había pasado por la cabeza llevarme a mí allí.


 


—No te dejes, a ver si…


 


—¿Quieres, por favor, escucharme?
—me cortó.


 


—Claro, continúa.


 


—Le dije que yo era muy echada para
adelante, que me llevara cuando quisiera, que por ver qué se cocía en ese
ambiente no me iba a escandalizar. Me habló de Saúl, de lo pillado que lo veía
por ti, le conté lo que pasó en su ático aquel fin de semana y no quería
creerlo. Juró y perjuró que, si su amigo no tenía absoluta certeza de que
alguien quisiera hacer eso con él y otra persona, no lo hacía. No es el hombre
que piensas que es, ni el que nos quisiste mostrar a nosotras. Y que conste que
no lo estoy defendiendo porque sí, debía haberte preguntado, pero después de
que Kike me contara sobre él y que ahora Fede
confiese que fue él quien le dijo que estarías encantada de hacerlo porque así
parecía ser desde hacía algún tiempo, perdona que te diga, pero podías haber
hablado las cosas con él y aclarar todo en vez de hacer lo que has hecho.


 


—Soy la mala, vamos —murmuré.


 


—No, cariño, Miriam no está diciendo
eso —dijo Elisa—. Debiste hablar con él, solo eso. Porque, si te soy sincera, Fede tiene razón en una cosa.


 


—¿En qué?


 


—Si de verdad pensaras que Saúl es
el tipo de hombre que crees, en tu vida te habrías ido de viaje con él, a otro
país, donde sin duda podría haber hecho lo que hubiera querido contigo.


 


—Está enamorado de ti, Meli —miré a Miriam al escucharla, con ese tono de voz
triste—. Mira, este asunto se puede ver e interpretar de mil maneras, pero no
es justo el modo en el que te has comportado con Saúl. Y como dice Elisa, si
fuese esa clase de hombre jamás te habrías ido de viaje con él. Es el mejor
amigo y socio del hombre con el que estoy, y me gustaría que en un futuro
pudiéramos quedar todos de manera cordial.


 


Estaban hablando desde el corazón,
sobre todo Miriam, la más dura de las tres y menos enamoradiza, pero en esta
ocasión algo me decía que Kike sería ese hombre con el que querría algo más que
unos cuantos polvos en el almacén de la tienda.


 


—Estuve ese mismo sábado en el local
—dijo de pronto, y tanto Elisa como yo la miramos con los ojos muy abiertos—.
No me miréis así, joder, que no soy un bicho raro. Había mucha gente, todas con
antifaces para que no pudiera vérseles el rostro. Allí la privacidad es lo
primero —añadió—. Vi a Fede, estaba con Mabel,
tomamos una copa y me hablaron del lugar, me contaron lo que se podía y no
hacer, incluso me dieron un recorrido los tres por allí. Y, ¿sabéis lo que más
me sorprendió de todo? —ambas negamos— Que cuando Mabel dijo que nos metiéramos
los cuatro juntos en una habitación, miré a Kike por un momento y, cuando sus
ojos se encontraron con los míos, pensé que iba a decir que sí, siempre que yo
quisiera. Después miré a Fede y lo vi sonreír, hasta
que habló. No lo van a hacer, Mabel, dijo él sin perder la sonrisa, y continuó,
Kike está tan pillado por ella, que no quiere compartirla con nadie. Saúl lo
está de Meli y yo fui tan gilipollas de llevarle a
ese juego que ni él mismo creo que quisiera.


 


—¿Fede
dijo eso, y me has escuchado contarte todo esto? —Fruncí el ceño.


 


—Te he dejado desahogarte, cariño,
las amigas hacen eso. En el fondo, creo que Kike me llevó a ese lugar para
ponerse a prueba a sí mismo, para ver si sería capaz de compartirme como Saúl
había hecho.


 


—Saúl lo hizo, no me dijo nada…


 


—Porque pensaba que lo deseabas, Meli —intervino Elisa.


 


—No conozco mucho a Saúl —dijo
Miriam—, pero no quiero que me pongas contra él porque si Kike quiere salir a
cenar con su socio y llevarme, quiero poder estar en la misma mesa que él y
hablar desde la calma y no desde el rencor. No me pidas que haga elegir a Kike
entre Saúl y yo, por favor, porque es la primera vez en mi puta vida que estoy
enamorada de verdad.


 


Miriam dijo aquellas últimas
palabras con los ojos vidriosos, conteniendo las lágrimas y a mí, se me hizo un
nudo en la garganta que no me dejaba tragar ni el vino que estaba bebiendo.


 


—Yo soy amiga de las dos —comentó
Elisa—, y si Miriam me invita a una cena con su chico y los amigos de este,
pues… —Se encogió de hombros.


 


—Entiendo —asentí—. Tranquilas, no
voy a poneros a una situación incómoda para vosotras. Y, Miriam —sonreí al
tiempo que le cogía la mano—, me alegro de que hayas encontrado a alguien que
haga que tu corazón lata con fuerza.


 


—Con fuerza es poco, chica, que
parece que se me va a salir del pecho —rio.


 


—Sé cómo te sientes, porque bien
sabéis que este —señalé el mío—, se quedó con Saúl desde aquella primera noche.


 


—Meli, en
el fondo hasta tú sabes que no es un mal hombre, pero, ni lo has visto, ni lo
has querido ver —contestó Elisa—. Por eso insisto, cariño, en que no te habrías
ido de viaje con él de ser el hombre deleznable que has querido pensar que es.


 


—¿Y qué hago ahora? Me ha bloqueado
de todos lados.


 


—¿Tú no lo habrías hecho? —preguntó
Miriam— Porque estoy segura de que lo pensaste después de aquello, incluso
habrías bloqueado a Fede, si no fuera porque es tu
jefe.


 


—Sí, lo pensé —terminé por confesar—,
y con respecto a Fede, por eso me fui de viaje, para
estar un tiempo sin verlo.


 


—Pero admite que ese hombre tiene
razón, a él lo has crucificado desde el primer momento y con Saúl, hasta te has
ido de viaje.


 


—Vale, ya capto la idea, soy mala persona.


 


—No, Meli,
estos días has sido una persona que no eres —contestó Elisa—. La Meli que todos conocemos, no habría hecho lo que has hecho
en Italia, y tampoco aquí durante los días que ese hombre quiso hablar contigo
y pedirte perdón hasta la saciedad.


 


—Si solo le faltó contratar un avión
de esos que hacen mensajes con humo en el aire —dijo Miriam, al tiempo que
levantaba ambas manos y volvía a hablar—. Meli, lo
siento, te amo con toda mi alma, perdóname.


 


Sonreí, pero no me llegaba a los
ojos.


 


Ridiculicé a Saúl, como él decía, le
hice pasar vergüenza, sentirse mal, y hasta gastó una fortuna en regalos, como
si yo necesitase todo eso para perdonarlo, cosa que él pareció entender que así
era.


 


¿Podía ser más tonta de lo que me
sentía? No, indudablemente había llegado al límite.


 


Terminamos de comer y tomar café y
nos despedimos en la calle, ambas debían ir a trabajar y yo me marché a casa,
necesitaba ponerme el pijama y meterme en la cama, no tenía ganas de nada más
que no fuera llorar y auto compadecerme por lo tonta que había sido, además de
recriminarme por el modo en el que había tratado a Saúl, sobre todo, en el
viaje.


 


Y al cerrar los ojos era él quien
llegaba a mi mente, su sonrisa, el modo en el que me miraba, cómo me acariciaba
cuando tenía oportunidad, el estremecimiento que recorría mi cuerpo cuando tan
solo me cogía de la mano.


 


Comencé a llorar pensando en lo que
me habían dicho las chicas, en que tenían razón y debí hablar con él entonces,
escucharlo y dejar que me explicara todo, desde el principio hasta el final de
aquello que pasó en su ático.


 








Capítulo 32





 


Viernes de la semana que sin duda se
había convertido en la más larga de mi vida.


 


Faltaban como veinte minutos para
que terminara mi jornada laboral hasta el lunes, pero cada minuto se me hacía
un siglo.


 


Durante todos estos días no había
sabido nada de Saúl, además, me tenía bloqueada por todos lados y no podía ver
absolutamente nada de él, a lo que había que añadir que lo tenía todo muy
restringido en tema de redes sociales y demás.


 


Había llorado lo más grande y aún lo
seguía haciendo. Jamás había sentido una desolación como la de estos días en
los que a nada le encontraba sentido. Solo quería estar junto él, pero era
consciente de que eso era inviable, él ya no quería saber absolutamente nada de
mí.


 


Fede salió de su despacho y se despidió
de nosotros unos minutos antes de que cerráramos la sucursal. Nuestra relación
estos días había sido cordial, no amigable, pero tampoco hubo tirantez.


 


Salí del trabajo y me dirigí hacia
mi casa donde aparqué el coche y decidí comer en la terraza del restaurante que
había pegado a mi puerta. Me pedí una cerveza y un par de tapas; una de
calamares en salsa americana y otra de croquetas de choco que les salían
riquísimas. Eso sí, jamás se me iba el hambre, ni con las penas, ni con nada.


 


Justo cuando me habían traído la
cerveza y me estaba encendiendo un cigarrillo, un “buenas tardes” a mi espalda
me advirtió que no podía ser de otra persona que no fuera Saúl.


 


—Buenas tardes —dije temblorosa y girando
la cabeza.


 


—¿Puedo sentarme? —preguntó en tono
serio y señalando hacia la silla.


 


—Claro. ¿Has venido a buscarme?


 


—Sí, quería hablar contigo.


 


—¿Y por qué no me has llamado por
teléfono?


 


—No lo tengo, lo borré y no tenía
ganas de pedírselo a Fede ni de volverte a grabar
—eso fue como una puñalada que me había partido en dos por completo.


 


—¿Qué quieres?


 


—Quiero que me mires a los ojos y me
digas si te has sentido una mujer abusada por mí, esa duda me está matando, yo
no soy ningún acosador ni mala persona, pero tus ambigüedades me han hundido
por completo. Mírame a la cara y dime si te has sentido abusada por mí —me dijo
levantando mi barbilla con su dedo.


 


—No, no me he sentido así —murmuré
con un nudo en la garganta.


 


—No me merecía que me humillaras de
tantas maneras como lo hiciste esta semana. Comprendo que no por no sentirte
abusada, no dejaste de sentirte utilizada u otras cosas, pero todo hablando se
podría haber arreglado. Solo intento seguir adelante, pero no podía cargar con
la duda de si te sentiste abusada. Ten un buen fin de semana —se levantó de la
silla y se marchó.


 


Si antes sabía que lo había perdido,
ahora lo tenía más que claro. Se había acabado de marchar para siempre el que
sentía que era el amor de mi vida.


 


Comí las tapas a duras penas y
porque tenía hambre, para qué iba a mentirme, ya que emocionalmente me afectaba
mucho, pero de apetito lo más mínimo, solo que costaba digerir con ese nudito
en la garganta que parecía estar asfixiándome.


 


Subí al apartamento, me puse el
pijama y me acurruqué en un rincón con una tacita de café y el corazón en un
puño. La cagada de mi vida había sido todo esto y sabía que el precio que iba a
pagar sería muy alto.


 


Así me pasé toda la tarde, llorando,
en el sofá y comiendo porquerías para calmar la ansiedad. Me metí en la cama
apenas serían las diez de la noche.


 


El sábado por la mañana me saltó un
mensaje de grupo de las antiguas compañeras de un curso que hice de tres
semanas, de vez en cuando solíamos quedar. Alba, la más graciosa soltó que estaba
con mal de amores y necesitaba esa noche compañía para ahogar las penas a base
de alcohol.


 


Nadie podía ya que, o tenían planes,
o se tenían que quedar con sus hijos. Así que, en un acto de empatía con ella,
le dije que yo me apuntaba. Se puso la mar de contenta y me escribió por
privado para quedar esa noche.


 


La verdad es que me apetecía salir,
no quería quedarme en casa viendo cómo se me caía el techo encima.


 


Desayuné mensajeándome con mi cuñada
y Miriam que se había ido a pasar el fin de semana con Kike, parecía que sí que
había surgido una gran chispa entre ellos.


 


Revisé por si Saúl me había
desbloqueado de algún lado, ingenua de mí pensar que después de cómo me había
portado en todo momento, él quisiera volver a saber de mí y más, cuando era el
tipo de hombre que tendría la posibilidad de conquistar a quien quisiera, no
digo a todas, pero sí a la gran mayoría.


 


A media mañana bajé al super por varios ingredientes para cocinar para varios
días, me gustaba dejar planificada la comida. Subí cargada con el carrito de la
compra y dos bolsas más en las manos.


 


Volví a ponerme el pijama antes de
meterme en la cocina en la que me dispuse a hacer varias comidas: pollo con
arroz que me apetecía comer hoy y como usaba el arroz del que no se pasaba,
pues me duraba para otra ración para otro día, unas lentejas que me chiflaban y
me gustaba comer al menos una vez en semana y también cociné una pasta a la
boloñesa que me recordó en todo momento lo gilipollas que había sido en Italia.


 


El pollo con arroz me había salido
de lo más exquisito y además le hice un buen fondillo como siempre hacía mi
madre para que tuviera mejor sabor.


 


Me eché a dormir una siesta y, cuál
fue mi sorpresa, que no me costó pegar ojo, es más, cuando me levanté eran las
siete de la tarde. Momento en que me tomé un café, me fumé un cigarrillo y me
metí en la ducha para comenzar a prepararme.


 


Un taxi me llevó hasta el
restaurante en el que había quedado con Alba. La esperé unos minutos en la
puerta hasta que apareció con esa sonrisa que nunca perdía. Nos fundimos en un
abrazo y entramos hacia la mesa que nos indicó el camarero. Con Alba eso de las
terrazas para el cigarrillo como que no funcionaba, ella decía que el vicio no
podía controlar nuestras vidas y es que tenía razón. Ella era fumadora, pero lo
contralaba muy bien y no se pasaba todo el día fumando. Yo tampoco fumaba
mucho, pero últimamente reconocía que se me estaba yendo de las manos.


 


Me contó un poco por encima lo que
le había pasado con su última relación y es que descubrió que le ponía los
cuernos con la primera que se ponía a tiro. La pobre lo estaba pasando muy mal.
Yo le conté lo mío, pero obviando millones de detalles, como si nos hubiéramos
visto después de un año y que nos habíamos tirado los trastos en el viaje. No
entré en detalles, solo le dije que me había pasado tres pueblos y que no me
quería ver ni en pintura.


 


Después de una cena llena de algunas
confesiones, nos dirigimos a un pub que había cercano y que siempre tenían
puesta música latina. Era muy conocido en la ciudad. Pedimos un par de copas y
nos quedamos escuchando música y charlando en una esquina de la barra.


 


Una copa nos llevó a otra, un
brindis a otro y hasta derramamos alguna que otras lágrimas diciendo que íbamos
a superar al amor.


 


Debían de ser las seis de la mañana
cuando estábamos en la puerta del local muertas de risa que no sabíamos para
dónde ir, ella se decantaba por la derecha y yo por la izquierda.


 


—Por allí hay churros con chocolate
—me decía señalando hacia la derecha.


 


—Creo que es por allí —señalaba yo
hacia la izquierda.


 


—Si por allí es tu casa —señaló
hacia el frente donde no había ni siquiera una calle.


 


—Venga va, si no encontramos
churros, encontraremos donde tomarnos otra copita —dije riendo y enganchándome
a su brazo mientras notaba que me estaba desestabilizando.


 


—Para —escuché una voz detrás de mí
y me agarró el brazo.


 


—¿Y este buenorro
quién es? —preguntó Alba mirándolo descaradamente de arriba abajo.


 


—Es Saúl, el que te he contado que
no quiere saber nada de mí.


 


—¿Ni de mí tampoco? —preguntó ella,
casi haciendo malabarismos en mi brazo para no caer.


 


—Entrad —abrió la puerta de un coche
que paró justo a nuestro lado.


 


—Qué bueno está el chofer —murmuró
Alba, empujándome a entrar—. ¿Dónde vamos, guapo? —le preguntó esta.


 


—A llevarte a tu casa —le contestó
Saúl.


 


—Será borde —me dijo haciendo
referencia a Saúl—. Ni que le hubiera preguntado a él. 


 


Saúl nos abrochó los cinturones a
las dos y se sentó en el lugar del copiloto. A mí no me salía ni una palabra
por mucho que lo intentaba, parecía que estaba viviendo un secuestro. ¿Y para
qué me quería secuestrar a mí si sabía que era una simple empleada de banco?


 


—¿Y a esta dónde la lleváis?
—preguntó Alba en tono chulesco.


 


Saúl giró su cabeza hacia atrás para
mirarla y con esa misma mirada le respondió.


 


—Joder cómo se las gasta tu ex.


 


—No es mi ex —en ese momento sí que
me salieron las palabras—, es alguien con quien estuve y ya.


 


—¿Tú también te vas a poner de mal
humor? No veas lo que te cambia este potro —lo señaló a él, que iba mirando
hacia el frente.


 


—Alba, para ya.


 


—¿Nos tiramos a la de tres? —se
refirió a bajarnos con el coche andando, pero fue justo ella decirlo y
automáticamente se escuchó el cierre centralizado que nos impediría ejecutar
esa acción.


 


—Va a ser que no —dije a carcajadas.
De los nervios ya no sabía si reír o llorar.


 


—Escucha, chaval —le dio unos
toquecitos a Saúl en el hombro y este giró la cabeza con su semblante serio—.
Dile a tu chofer que nos deje en un after de esos,
que mi amiga y yo, tenemos ganas de más marcha.


 


—No, a mí ya se me cortó el punto,
ya me quiero ir a mi casa.


 


—No veas cómo te lava el cerebro
este hombre. Estás jodida Meli, muy jodida, deberías
de ir hacia la luz.


 


—Para ya, por favor.


 


—Pero este hombre…


 


—A ver, chica, ¿qué cojones te pasa
conmigo? ¿Me conoces de algo? Deja ya de nombrarme que eres una
pelma muy grande, no sé cómo te aguanta Meli.


 


—Saúl… —le pedí.


 


—Lo dicho, te tiene completamente
absorbida —miró hacia adelante—. Es al final de aquella calle a la derecha,
creo yo.


 


—Es la dirección —se la dije al
conductor, ya que mi amiga vivía justo enfrente de un centro comercial muy
conocido.


 


La dejaron en la puerta y vimos cómo
entraba al bloque. Se fue sin decirme adiós. Lo más terrible es que me hizo una
peineta cuando cerró la puerta del coche. Conociéndola no era muy grave, pero
tampoco era el momento.


 


De tener un colocón
de la leche, a tener un shock monumental y es que ni me atrevía a hablarle.


 


Le indicó hacia donde tenía que ir,
obviamente lo estaba dirigiendo hacia mi casa. No entendía nada. ¿Pasaba por
allí? ¿Me había estado vigilando? ¿Alguien me vio y se lo dijo? 


 


Lo más triste fue que me acompañó
hasta la misma puerta de mi casa. Subió conmigo y cuando entré, cerró la puerta
quedándose fuera y se marchó dejándome con el corazón en un puño y más desolada
de lo que nunca me había sentido.


 








Capítulo 33





 


Eran las diez de la noche, cuando
empezó a sonar mi móvil con una llamada de mi cuñada.


 


—¿Elisa? ¿Ocurre algo?


 


—Quiero el divorcio, Meli —dijo llorando.


 


Ella terminaba de trabajar a las
nueve y se iba directamente para casa, por lo que al escuchar aquellas palabras
me temí lo peor. ¿Se había encontrado a mi hermano follando con su amante en la
cama?


 


—¿Dónde estás? —pregunté mientras me
levantaba del sofá, dispuesta a vestirme rápidamente y salir a verla.


 


—Parada en una gasolinera, cerca de
tu casa.


 


—Pues vente para acá, ya mismo.


 


—Vale.


 


Cuando colgué fui a la cocina a
preparar té, eso era infalible con mi cuñada, y esperé a que llegara, cosa que
hizo diez minutos después.


 


—Qué carita me traes —dije al verla
en la puerta, con los ojos rojos como tomates de haber estado llorando.


 


—Lo he visto, Meli
—contestó, volviendo a llorar—. He visto al cabronazo de tu hermano con la
otra.


 


—¿Qué? ¿Dónde?


 


Que no haya sido en su casa, que no
haya sido en su casa, pensaba una y otra vez.


 


—Dejé a la niña con tus padres para
ir al trabajo porque tu hermano también tenía que trabajar esta tarde —sí,
ellos habían vuelto de su viaje hacía un par de días—. Le he mandado un mensaje
para decirle que, si quería que cogiera la cena en el chino antes de irme a
casa, y me ha dicho que no lo esperara para cenar, que estaba en comisaría y
tenía que salir por un aviso. ¡Y una mierda un aviso! —gritó soltando el bolso
con fuerza en el sofá— He ido hasta la comisaría, Meli,
le he visto salir a él solo de allí, coger el coche e irse hasta ese hotel de
la otra vez. Ella lo estaba esperando allí, la ha cogido en brazos y han
entrado en la habitación mientras esa mujer le besaba el cuello.


 


—Ay, Elisa —la abracé cuando rompió
a llorar con la voz rota de dolor.


 


Su cuerpo se sacudía una y otra vez
sin control y sin consuelo, lloraba con tal desgarro que me estaba matando
verla así.


Mi hermano era idiota, ¿cómo había
podido hacer eso?


 


—Lo peor, Meli,
es que la conozco —dijo mientras seguía con el rostro en mi cuello—. Es una
compañera suya, estuvo en nuestra boda.


 


—No me jodas —la aparté y ella
asintió.


 


—Me siento tan poquita cosa. Ella es
de la edad de tu hermano, y por cómo se trataban, siempre pensé que habían
tenido algo en algún momento de sus vidas. ¿Y si ese algo nunca acabó y es
ahora cuando me he dado cuenta? ¿Y si llevo viviendo una mentira todos estos
años? Meli, yo me muero, que quiero a tu hermano con
todo mi corazón. Y mi niña, ¡ay, mi niña! Que su padre no ha pensado en ella.


 


—Ya, cariño, no llores más, cálmate
—la abracé de nuevo.


 


—No puedo, Meli,
no puedo calmarme. Jamás pensé que tu hermano me haría eso, nunca, nunca creí
que me pasara esto —lloraba mientras su cuerpo temblaba entre mis brazos, y a
mí se me partía el alma.


 


Lo estaba pasando tan mal que no
sabía cómo calmarla.


 


La llevé al sofá para que se sentara
y la dejé allí mientras iba a por las tazas de té.


 


Mi hermano era tonto, en serio. ¿Con
una compañera de trabajo? Por Dios, no podía ser más típico en el manual del
infiel.


 


—Lo he grabado —dijo cuando regresé
al salón con ella, mientras se sonaba la nariz con un pañuelo que le quité para
darle otro—. Por si se le ocurre decirme que estoy loca o lo que sea.


 


—¿En serio lo has grabado?


 


—Sí.


 


Sacó el móvil del bolso y me enseñó
la grabación desde el mismo momento en el que mi hermano se bajaba del coche en
el aparcamiento de aquel hotel de carretera.


 


Lo vi caminando hasta la misma
puerta que la otra vez y, al igual que entonces, ella abría de lo más sonriente
y feliz lanzándose a sus brazos, mientras que el gilipollas
de mi hermano, porque ya sí que no tenía otra manera que llamarlo más que esa,
la cargaba en brazos para meterla en la habitación recibiendo los besos en el
cuello que le daba de buena gana.


 


—Me he esperado a ver si salía, pero
no lo ha hecho —murmuró.


 


—Normal, o sea, no creo que mi
hermano folle como los conejos.


 


—Siento un asco, Meli
—dijo mientras las lágrimas volvían a caerle de nuevo por las mejillas—. Además
de que ahora sé que no soy suficiente para él, nunca lo he sido.


 


—No, Elisa, no digas eso que tú
vales mucho. Si mi hermano es un cabeza hueca que no
lo ve, o ahora no quiere verlo, es problema suyo. Pero no se te ocurra decir
que no eres suficiente para alguien, ¿me oyes? Y mira, si tienes que pedirle el
divorcio, yo misma te llevo a ver a Mabel, que es una de las mejores abogadas
de Sevilla y le sacas a mi hermano hasta los ojos si hace falta, y rehaces tu
vida cuando te dé la gana, que se joda y vea lo que ha perdido.


 


Mi amiga y cuñada no dejaba de
llorar, se tomó el té, pero no le hizo nada. La notaba tan mal y angustiada,
que me daba pena verla en ese estado.


 


Lo peor vino cuando comenzó a no
poder respirar, estaba teniendo un ataque de ansiedad por culpa de la situación
en la que estaba.


 


Traté de calmarla, pero no había
manera, así que tras ponerme unos vaqueros y las deportivas, cogí mi bolso y el
móvil, le pedí las llaves del coche y la llevé a urgencias.


 


En el camino llamé a Miriam.


 


—¿Meli?
—preguntó alarmada, y no era para menos puesto que la estaba llamando a las
once de la noche.


 


—Miriam, vete para las urgencias del
hospital ahora mismo, necesito que te quedes con Elisa.


 


—¿Por qué? ¿Qué le ha pasado?


 


—La llevo con un ataque de ansiedad.


 


—Vale, voy ahora mismo.


 


Nada más colgar escuché que el móvil
de Elisa sonaba dentro de su bolso, ella lo sacó y se lo quité de las manos,
era mi madre.


 


—Joder —murmuré al tiempo que
descolgaba—. Mamá.


 


—¿Meli?
¿Está Elisa contigo? Nos dejó a la niña y, al no venir…


 


—Sí, sí, está conmigo —tuve que
frenar de golpe al ver a un tío que se me cruzaba con el coche—. ¡Gilipollas,
mira por dónde coño vas! —grité.


 


—¿Estás conduciendo con el móvil en
la mano? —gritó mi madre.


 


—Tengo el manos
libres, mamá —mentí—. Oye, te llamo después…


 


—De eso nada, jovencita. ¿Qué está
pasando con tu hermano y Elisa? Porque os debéis pensar todos que tu padre y yo
somo tontos, pero ya vamos de vuelta en años.


 


—Mamá, no son cosas para hablar
ahora.


 


—Pues dime dónde vais las dos a
estas horas. ¿Y tu hermano?


 


—Llevo a Elisa al hospital, tiene un
ataque de ansiedad.


 


—Ahora mismo vamos tu padre y yo
para allá.


 


—No, mamá, no es… —colgó mientras
hablaba— Qué bien todo —protesté.


 


—Meli…


 


—Tranquila, cariño, que estamos
llegando.


 


—Te van a multar, bueno, a mí, que
es mi coche.


 


—Ni te preocupes por eso, que yo
pago las multas que te lleguen, como si me quitan el carnet.


 


Llegamos a la zona de urgencias y vi
a Miriam allí, esperando con Kike. Probablemente les pillé cenando fuera de
casa, de otro modo habría tardado más en llegar.


 


Elsa y yo bajamos, le di el móvil de
mi cuñada a Miriam y la dejé con ellos.


 


—Mis padres también vienen de
camino, no les cuentes nada de la amante de mi hermano —dije, y Kike elevó
ambas cejas, sorprendido por mis palabras.


 


—¿Tú dónde vas? —preguntó Miriam.


 


—A darle una somanta de palos al gilipollas de mi hermano —me metí en el coche y salí de
allí haciendo chirriar las ruedas, vamos, que ni en las pelis de Hollywood.


 


Marqué el número de Guille y cuando
descolgó, no le di tiempo siquiera a hablar.


 


—¿Dónde estás, hermanito? —pregunté
con tono mordaz.


 


—Trabajando, Meli.


 


—Claro, claro, un hombre de lo más
responsable eres tú —solté con retintín.


 


—¿Qué pasa?


 


—Que te vas a cagar, infiel de
mierda, eso pasa.


 


Colgué y solté el móvil en el
asiento del copiloto del coche de mi cuñada.


Trabajando decía, el muy jodido,
había que tener mucho valor para mentir tan descaradamente.


 


Se iba a cagar, es que le iba a dar
bofetadas hasta en el cielo de la boca, esa que estaba metiendo en donde no
debía, como su jodido pajarito.


 


Miserable, hacerle eso a mi mejor
amiga, con lo enamorada que estaba ella, y él, según decía.


 


Mentiroso, eso era, un mentiroso que
nos estaba tomando a toda la familia por tontos.


 


Pero ya no más.


 








Capítulo 34





 


Después de aparcar, salí del coche
cerrando con un portazo y caminé llena de rabia hasta la puerta de la
habitación en la que tanto yo, como Elisa, habíamos visto a Guille entrar con
esa mujer en brazos.


 


Con una compañera de trabajo, ¿se
podía ser más ruin que él?


 


Cogí aire y aporreé la puerta una y
otra vez.


 


—¡Abre, gilipollas! —grité sin dejar
de golpear, con los dos puños cerrados y todas las fuerzas que tenía— ¡Qué me
abras, joder!


 


Y la puerta se abrió, pero no fue mi
hermano quien apareció tras ella, sino su amante.


 


—¿Quién eres? —preguntó frunciendo
el ceño.


 


—La hermana del cabrón que te estás
follando, y la que te va a arrancar los pelos.


 


Me lancé a por ella, cogiéndola de
aquella melena sin piedad y tirando con fuerza.


 


—¡Joder, para! —gritó, pero no le
hice ni caso, estaba dispuesta a dejarla calva si era necesario.


 


—Para tú de follar con mi hermano,
¡que está casado, perra!


 


—Suéltame, coño, que no es lo que
piensas —dijo un poco más bajo, pero agarrándome por las muñecas con ambas
manos, intentando que la soltara, cosa que no hice.


 


—Calva te dejo, guarra, ¡calva!
—grité mientras seguíamos las dos tropezando por la habitación.


 


—¡Melisa! Pero, ¿qué coño haces?
—escuché el grito atronador de mi hermano y no tardé en notar que me cogía en
volandas para apartarme de su amante.


 


—¿Qué crees que hago, hermano?
¡Arrancarle los pelos a la guarra esta! —contesté estirando los brazos
intentando llegar a ella, pero Guille me había alejado.


 


—Por Dios, Meli,
tienes que irte de aquí.


 


—¿Qué me vaya? Ni loca, no hasta que
esta tenga menos pelos que un gato esfinge de esos.


 


—Guille, o la sacas de aquí, o se
jode todo.


 


—¿Os he jodido el polvo, bonita?
Pues me alegro.


 


—Meli, por
favor, cállate —me pidió mi hermano.


 


—Vergüenza tendría que darte,
Guille, hacerle esto a tu mujer, Y con una compañera de trabajo, ya te vale.


 


—¿Cómo sabes que es una compañera?
—Frunció el ceño.


 


—¡Porque tu mujer te ha seguido esta
noche y te ha visto con ella! —grité señalándola— La ha reconocido.


 


—¿Elisa ha estado aquí? —gritó.


 


—Sí, y os ha visto entrar.


 


—Me cago en la puta —mi hermano se
pasó la mano por el pelo.


 


—Te ha pillado con las manos en la
masa y quiere el divorcio.


 


—¿Qué mierda estás diciendo?


 


—Elisa te va a pedir el divorcio, yo
misma la llevaré a ver a una abogada mañana mismo. La habría llevado ahora,
pero le ha dado un ataque de ansiedad y la dejé en urgencias con Miriam, mamá y
papá, también iban de camino.


 


—¿Cómo que le ha dado un ataque de
ansiedad? —Se giró para mirarme.


 


—Lo que has oído. Tu puta
infidelidad le ha provocado un ataque de ansiedad a tu mujer.


 


—¿Se puede saber qué cojones está
pasando aquí? —preguntó un hombre tras abrir la puerta de golpe, y del susto
que me dio, me sobresalté— ¿Qué hace aquí tu hermana, Guillermo?


 


—Lo siento, Jesús, ha sido un
malentendido —contestó mi hermano.


 


—Sácala de aquí ahora mismo, me cago
la hostia puta, que está llegando la cabeza de la serpiente.


 


—¿Te estás montando orgías en este
hotel? —grité mirando a mi hermano, sin reconocerlo en absoluto.


 


—Por Dios, niña —dijo la mujer,
acercándose y cogiéndome por los brazos—. Somos putos policías, estamos
infiltrados en un caso gordo, y estás a punto de joderlo todo —me miró con los
ojos cargados de rabia, o venganza, no estaba segura.


 


—Meli,
tienes que irte, joder —me ordenó mi hermano.


 


—Para que te la puedas follar a
gusto, claro que sí. Ya me voy, descuida, pero advertido quedas, Elisa se va a
divorciar, y no vas a volver a ver a la niña en tu puta vida.


 


Fui hacia la puerta, abrí, y cuando
iba a dar un paso fuera de la habitación, vi a un tipo con pinta de chulo que
tiraba para atrás, y de narco, como en las películas americanas.


 


—Hola, preciosa, ¿y tú quién eres?
—preguntó con la ceja arqueada y una sonrisa de medio lado que quería parecer
seductora, pero a mí me dio asco.


 


—Es mi fulana —dijo el tal Jesús,
que no tardó en acercarse y rodearme por la cintura con un brazo, lo miré como
a cámara lenta y quise protestar, pero su mirada me dijo que, por mi bien y el
de todos, no dijera una sola palabra para no joderla más.


 


—Vaya, veo que los dos tenéis buen
gusto —contestó sin perder la sonrisa.


 


Tenía acento de Colombia,
posiblemente y en ese instante me di de bruces con la realidad.


 


Mi hermano estaba metido en un
operativo policial, y no follando con una compañera. Y yo, que me había puesto
mala al saber que ese miserable cobarde no le había dicho nada a Elisa aún,
estaba allí a punto de echar a perder el trabajo de la policía.


 


—Tierra trágame —murmuré cuando
Jesús cerró la puerta después de que el colombiano entrara.


 


—Tú calladita, y detrás mía —me
ordenó, y asentí con movimientos tan rápidos y seguidos de la cabeza, que creí
que acabaría por romperme el cuello.


 


—Bien, he traído la mercancía —dijo
el colombiano sacando una bolsita del bolsillo—. Esto es solo una muestra, el
resto está en un maletín en mi coche. ¿Quién de los cuatro va a probarla?


 


¿Probarla? No me jodas, no iría mi
hermano a… No, no, no, por favor, que no sea Guille.


 


—Esa soy yo, cielo —dijo la mujer
con una amplia sonrisa mientras se dirigía a él.


 


Cogió la bolsita, la agitó un poco
en su cara y se sentó en la mesa de la habitación, dándonos la espalda a todos,
aun así, podíamos verla manipular el contenido, esparcirlo en la mesa y, con
una tarjeta, hacer una jodida raya perfecta.


 


—Nene, ¿me prestas un billete? —le
preguntó a mi hermano, que se acercó a ella y le dio uno que sacó de la
cartera.


 


—Me quiero ir de aquí —murmuré a la
espalda de Jesús.


 


—No te muevas —ordenó de nuevo,
mirándome con esa cara de perdonavidas.


 


En cuestión de segundos, la supuesta
amante de mi hermano probó aquella mercancía y soltó un suspiro.


 


—Uf, esto es bueno —dijo con una
sonrisa—. Chicos, creo que el precio que pide, es justo. Vamos a hacer una
fortuna por toda la costa.


 


—¿Tú no lo pruebas, preciosa?
—preguntó el colombiano, mirándome.


 


—¿Eh? —me entraron hasta
retortijones, miedo me daba ese hombre y la reacción a que yo le dijera que no,
y estaba cagadita de miedo.


 


—Ella ya se ha puesto antes —se
adelantó a contestar Jesús, cosa que agradecí—. Me gusta puesta, no
inconsciente para follármela —me miró con lascivia y acabó dándome una nalgada.


 


De ser otra situación, la hostia a
mano abierta se la habría llevado, pero dadas las circunstancias, hasta me
apoyé en él cuando dejó su brazo alrededor de mi cintura.


 


—Tienes una buena mujer ahí —el
colombiano sonrió mirándome—, ¿se puede probar?


 


—Lo siento, pero esta mercancía es
exclusivamente mía.


 


—Lástima, nos habríamos divertido.


 


—¿Terminamos con los negocios?
—preguntó mi hermano, quien mantenía la mandíbula apretada.


 


—Claro, déjeme no más hacer una
llamada, y le traen la mercancía.


 


El colombiano sacó el móvil del
bolsillo al mismo tiempo que Jesús sacaba el suyo. Mientras el primero dijo que
podían traer el maletín, Jesús se limitó a decir dos únicas palabras.


 


—Trato cerrado.


 


Los tres se miraron y cuando vi que
mi hermano llevaba la mano hacia atrás, en un gesto que había visto en varias
ocasiones, supe lo que iba a hacer si algo salía mal.


 


Un par de golpes en la puerta y el
colombiano fue a abrir, dando paso a uno de sus hombres con un maletín en la
mano.


Tras cogerlo, se giró y en cuestión
de segundos, la calle se llenó de policías.


 


—¡Levanta las manos! —gritó Jesús,
apuntando con su arma a los dos colombianos después de apartarme hasta ponerse,
al igual que mi hermano y la mujer, delante de mí, protegiéndome.


 


—¿Qué pasó huevones? —preguntó el
colombiano con el ceño fruncido.


 


Los gritos de los demás policías
pidiendo que los hombres que estaban fuera levantaran las manos o se arrodillaran,
llegaban de manera muy clara.


 


Jesús y la mujer se acercaron al
colombiano, le quitaron el maletín y en un movimiento rápido lo tenían
esposado, al igual que al que había llamado a la puerta.


 


Yo seguía parada y en shock, sin
saber qué hacer, hasta que vi a Guille acercarse mientras guardaba de nuevo su
arma en la parte trasera de su pantalón.


 


—Meli,
vamos —dijo.


 


—¿Dónde? —pregunté mientras dejaba
que me llevara, yo me movía por inercia, desde luego.


 


—Al hospital con mi mujer, esa a la
que amo con todo mi corazón, hermanita —me dio un beso en la mejilla y salimos
de la habitación.


 


Habló con otros policías, dando
órdenes puesto que era el inspector al mando de ese operativo, al parecer, y me
llevó hasta su coche donde me ayudó a sentarme.


 


—He traído el coche de Elisa —dije
al ver que iba a cerrar mi puerta. Guille echó un vistazo al aparcamiento, me
pidió las llaves y llamó a un agente, al que se las dio para que lo llevara a
comisaría.


 


Subió al coche y tras ponerlo en
marcha, suspiró.


 


—Casi jodes un operativo en el que
llevábamos un año trabajando, Meli. ¿Sabes lo que
habría supuesto eso para mí?


 


—Lo siento —murmuré con unas ganas
de llorar increíbles—. Pero Elisa pensaba que tú…


 


—Tengo mucho que contarle a mi
mujer, y por desgracia, a mamá y a papá también.


 


—Podrías haberle dicho a ella lo que
pasaba, la pobre sentía que no era suficiente para ti.


 


—¿Eso te ha dicho? —Me miró con el
ceño fruncido.


 


—Sí.


 


—¿Te importaría quedarte esta noche
con tu sobrina? Creo que tengo que demostrarle a mi mujer, lo mucho que vale
para mí, y cuánto la amo.


 


—Más te vale que así sea, hermano,
porque ella está enamorada de ti hasta las trancas.


 


—¿Y tú de quién lo estás? —preguntó cuando paró en un semáforo— Y no me digas que, de nadie,
porque tengo oídos, y Elisa ha hablado contigo por teléfono alguna vez.


 


—De un imposible, hermano —murmuré—,
ahora mismo, de un imposible.


 


Miré por la ventana manteniéndome en
silencio y pensando en Saúl, no había manera de que pudiera quitarme a ese
hombre de la cabeza, igual que durante el año que había pasado desde que nos
conocimos hasta que volvimos a vernos.


 


Pero el amor era así, te arrastraba
con la fuerza de un ciclón como decía alguna vieja canción, te removía por
dentro y por fuera y se quedaba arraigado al corazón y al alma.
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Dos
semanas habían pasado desde aquella noche en la que apareció y se aseguró de
que llegara bien a mi casa, así quise entender los hechos, de lo contrario, no
encontraba otro motivo.


 


No
había salido apenas más que para ver a mi familia o tomar un café con mis
amigas. No me sentía bien y solo me apetecía estar metida en casa.


 


Fede y yo seguíamos con una
relación cordial y sin un mal gesto del uno hacia el otro. Jamás me volvió a
hablar de nada que no tuviera que ver con el trabajo, ni siquiera me hizo
ningún comentario de Saúl, cosa que para ser sincera, me habría encantado.


 


Era
viernes cuando estábamos terminando la jornada laboral y me percaté de que Saúl
estaba en la puerta. No tardó en salir Fede,
deseándonos un buen fin de semana y se marcharon juntos. No llegó a entrar en
ningún momento al banco. Se me hizo un nudo bastante grande en la garganta.


 


A
estas alturas seguía bloqueada de todo contacto con él y no había día que no
mirara con la esperanza de que hubiera reculado en ese sentido y me hubiese
desbloqueado, pero no tuve suerte. A la vista estaba que había podido entrar al
banco y no lo había hecho, había preferido quedarse en la puerta y evitar un
contacto directo conmigo.


 


Con
Alba todo bien, al día siguiente no se acordaba de la misa la mitad y, además,
no recordaba ni cómo llegó a su casa, cosa que le conté y no se lo creía, no
tenía el más mínimo recuerdo de eso.


 


Salí
de la sucursal y me fui en mi coche al bar de debajo de mi casa. Me pedí una
cerveza y un par de tapas; un montadito ibérico y ensaladilla rusa. Deseaba
sentir la voz de Saúl otra vez, lo deseaba con toda mi alma, aunque fuese para
recriminarme todo lo que quisiera, pero daría lo que fuese por volverlo a
tener, aunque fuera solo un minuto, delante de mí.


 


¿A
qué se podría aferrar una persona que tiene perdida por completo a la persona
que ama? A nada, no había nada que me devolviera ni las más mínimas de las
ilusiones, solo lo quería a él.


 


Ni
Saúl iba a aparecer en este momento ni en ningún otro, pero no lo quería
asimilar, me costaba, a pesar de ser consciente de ello, pero, seguía con ese
rayito de esperanza de que la vida lo volviera a poner de algún modo en mi
camino.


 


Comí
y me pedí un café, estaba rara hasta para eso, por un lado, quería encerrarme
en mi casa con el pijama y, por otro, no entrar por la puerta y aislarme del
mundo. Estaba llena de miedos e inseguridades y lo peor de todo es que no me
apetecía estar con nadie, andaba esquivando a todos en cierto modo.


 


Mientras
tomaba el café se me ocurrió la genial idea de salir esta noche sola, sí, ¿por
qué no? Nunca había salido a tomar una copa conmigo misma, no había disfrutado
de mi propia compañía, y estaba segura de que muchas veces no había mejor
felicidad que el estar con uno mismo. Ahora lo necesitaba, en cierto modo
quería encontrarme.


 


Dicho
y hecho, después de dormir una siesta y levantarme a las siete y media de la
tarde, me tomé un cafelito, me duché y preparé para salir.


 


Me
puse unos pantalones negros ceñidos, del mismo color que el jersey y las botas
altas, encima un abrigo hasta media cadera del mismo color que mis labios, en
rojo.


 


Cogí
un taxi y le pedí que me llevara a un local que ponían muy buenas tapas y
además era un lugar de copas. Al llegar temprano tuve la suerte de coger una de
las mesitas altas con taburete que había en la terraza techada de madera.


 


Me
pedí una cerveza y un montadito de palometa con queso roquefort. De ese lugar
era mi tapa favorita. De fondo sonaba Fito & Fitipaldis,
un grupo que a mi hermano le gustaba mucho desde que era bien joven.


 


En
la mesa de al lado se pusieron tres chicos que se pidieron unas cervezas y uno
de ellos no dejaba de mirarme descaradamente. No me quitaba la vista de encima
y me ponía un tanto nerviosa, no de preocupación ni mucho menos, sino de la
manera tan insistente que lo hacía, ya se podía cortar un poco.


 


Era
mono, pero vamos, como si fuera el hombre más guapo del planeta que a mí me
daba igual, no estaba abierta a tonterías, solo quería disfrutar esta noche de
mi propia compañía.


 


El
camarero se acercó y me sustituyó el vaso de cerveza que ya estaba casi vacío.


 


—No hay problema, pero yo no la
había pedido —sonreí.


 


—Te invita aquel chico —señaló al
que había estado mirándome descaradamente y sonreí levemente asintiendo con la cabeza
a modo de darle las gracias.


 


No me hacía ni pizca de gracia, no
tenía humor para eso, tampoco entendía la ligereza de ese joven para invitarme
sin tan siquiera haber cruzado palabra conmigo, cosa que esperaba que no
sucediera porque no me apetecía hablar con nadie, si quisiera hablar habría
quedado con alguna de mis amigas.


 


Intenté que nuestras miradas no se
cruzaran, es más, me giré en el taburete levemente hacia el lado para quedar
mirando en otra dirección diferente a la de él. De nuevo me relajé un poquito
metiéndome en la música y viendo el ir y venir de la gente.


 


Otra vez el camarero apareció con
una cerveza y me la cambió. A mi cara ya no le salía ni una leve sonrisa, ni
siquiera me giré a hacer ningún gesto al chico para
que se le quitaran las ganas de enviarme otra.


 


Tres cervezas que, aunque eran
cañas, ya me comenzaban a hacer un poco de efecto por lo que le pedí al
camarero otra tapa para amortiguar el que no me subiese mucho más, pero de que
iban a caer otras, eso era seguro.


 


Sentía cómo tenía los ojos de aquel
chico puestos en mí, no lo veía una amenaza como ya dije, pero sí que me ponía
nerviosa. Era incómodo sentirse observada. Y no me apetecía irme de esta
terraza porque estaba cómoda y me gustaba la música y el ambiente.


 


Me pedí otra cerveza y justo cuando
me la trajeron, que yo ya estaba que ante cualquier cosa podía soltar lo más
grande, vi cómo el chico venía hacia mi mesa y se iba a encontrar con la
versión más borde de mí.


 


Pero alguien se cruzó en su camino,
se le adelantó y se sentó frente a mí, sonriente, dejando al joven inmóvil y
teniéndose que dar la vuelta a su sitio.


 


—Buenas noches, Meli
—la sonrisa amplía de oreja a oreja de Saúl no sabía si tomarla como de
reproche, de ironía, o de exageración.


 


—Buenas noches, Saúl —dije
temblorosa.


 


—Desde hace un rato sabía que ese
iba a hacer un intento de acercamiento.


 


—¿Llevas aquí un rato?


 


—El suficiente como para darme
cuenta de que no eras consciente de la situación a pesar de que te invitó a dos
cervezas.


 


—La segunda no le hice ni un gesto
de agradecimiento —mi voz salía en tono de murmullo.


 


—Lo sé, pero bueno, que la llevaba
clara si se pensaba que iba a acercarse a ti —le hizo un gesto al camarero—. Un
gin tonic, por favor —le pidió mirando que mi cerveza
aún estaba llena.


 


—¿Qué haces aquí?


 


—Pues tomarme una copa.


 


—Y solo te has acercado cuando han
intentado acercarse a mí. En caso contrario, ¿habrías seguido en la sombra?
—pregunté desconcertada.


 


—Así es.


 


—El otro día que apareciste cuando
íbamos a marcharnos, ¿también estuviste en la sombra?


 


—Sí, pero dado el estado lamentable
que presentabais…


 


—¿Por qué me persigues si me tienes
bloqueada de todos los sitios?


 


—Porque por desgracia te amo.


 


—¿Por desgracia? —pregunté notando
que mi nudo de la garganta se hacía mucho más grande.


 


—Sí, por desgracia. Me has tratado
peor que a un perro y me has hecho sentir como si hubiera cometido el crimen
más atroz que se le puede hacer a una persona.


 


—Y no me lo vas a perdonar jamás…
—se hizo un silencio y obvió contestar mi pregunta.


 


—Me hiciste salir corriendo para no
pagar una cuenta que yo tenía asumida y además estaba en la obligación de
pagarla.


 


—Si quieres regreso y la pago…
—murmuré a punto de llorar.


 


—¿Serías capaz?


 


—Claro.


 


—Regresemos al mismo lugar, paga esa
cuenta y demuéstrame que eres capaz de estar tres días tratándome con respeto.


 


—¿Cuándo nos vamos? —pregunté en un
susurro de tristeza, pero intentando bromear un poco.


 


—Mañana mismo…


 


—El lunes trabajo.


 


—Trabajabas, eso lo soluciono yo…


 


No habló más. Le dio un buen trago
al vaso, puso un mensaje y a los cinco minutos teníamos al mismo chico de la
otra vez recogiéndonos en la misma puerta del pub. Me llevaron hasta mi casa
donde Saúl bajó a acompañarme hasta la misma puerta de mi piso.


 


—Mañana por la mañana te pondré un
mensaje temprano diciéndote a la hora que te recojo.


 


—Vale.


 


—Descansa, Meli
—esperó a que entrara y cerró la puerta.


 


¿Me iba con Saúl a Italia? ¿Me había
estado persiguiendo todo este tiempo? ¿Por qué me mostraba tanta indiferencia
si también mostraba mucho interés el hecho de que me hubiera estado siguiendo?
No entendía nada…


 


Me tiré en la cama en plancha y
bocabajo, sin haberme cambiado, necesitaba cerrar los ojos y dejarme llevar por
mis pensamientos, esos que estaban tan confusos como todo lo que estaba pasando
en mi vida.
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Me había dormido sobre la cama sin
quitarme siquiera el abrigo, aún seguía bocabajo tal y como caí cuando llegué.


 


Miré el móvil y en ese preciso
instante me llegó un mensaje de Saúl, al menos ya me había desbloqueado.


 


Saúl: A las once de la mañana te
recojo debajo de tu casa. Buenos días, Melisa.


 


Jo, qué feo se veía escrito mi
nombre completo, obviamente de la otra manera sonaba cariñosamente y él, así,
precisamente, como que no estaba.


 


Me duché antes de tomar el primer
café y luego me puse a preparar el equipaje que sería poco, ya que íbamos por
tres días. En este viaje tenía que ser yo y no esa niña del Exorcista,
contestona, burlona y maleducada. Tenía que demostrarle que aquella de la otra
vez fue solo una pataleta que no supe gestionar de otra manera mejor, pero que
no volvería a pasar.


 


A las once menos cinco estaba en la
puerta fumando un cigarrillo y esperando a que llegara, aunque me había dicho
que me avisaría cuando estuviera abajo, yo ya estaba lista y me apetecía
esperar en la calle.


 


Apareció con el mismo joven que la
noche anterior y la otra en la que iba con Alba. Me abrió la puerta del coche
después de darme los buenos días y metió mi maleta en el maletero. Se sentó en
el asiento del copiloto, cosa que me pareció un tanto fea, pero bueno, que no
estaba yo para quejarme mucho.


 


Llegamos al aeropuerto de Sevilla y
el joven se marchó dejándonos en la puerta de la terminal de salidas. Nos
encendimos un cigarrillo antes de entrar.


 


—¿Vas a estar todo el viaje sin
hablarme? —pregunté con timbre triste.


 


—¿Quién te ha visto y quién te ve?
El anterior viaje te lo pasaste mandándome a callar y ahora me insinúas que
hable.


 


—No soy así.


 


—Será que tuve la gran suerte de
conocer tu peor versión —lo de gran suerte lo dijo con la máxima de las
ironías.


 


—Quiero que conozcas lo mejor de mí,
estoy segura de que solo tú me lo puedes sacar.


 


—No te creo, te juro que no te creo.


 


—Duelen, tus palabras duelen mucho.


 


—Pues no imaginas cómo dolían las
tuyas, no te lo imaginas.


 


—Me quería hacer la graciosa.


 


—Pues no tenías ni la más mínima
gracia, ni la más mínima. Todo eran dardos envenenados.


 


—Hay mucho rencor dentro de ti.


 


—Hay mucha decepción y amor a la
vez, tú no lo entenderías.


 


—¿Cómo qué no? A mí, me duele mucho.


 


—¿Y esos días no te dolí yo? ¿No te
causó lástima ver cómo me humillabas constantemente?


 


—Saúl…


 


—No te preocupes de mis silencios,
preocúpate porque no suelte todo lo que llevo dentro —tiró el cigarrillo y me
hizo un gesto para que nos metiéramos dentro de la terminal.


 


Pasamos el control de equipaje y nos
dirigimos hacia la puerta de embarque, donde tuvimos que esperar un poco hasta
que abrieron el embarque de primera clase.


 


Me acomodé en mi asiento y él a mi
lado, sin mediar palabra, como si no me conociera de nada, pero me consolaba de
algún modo que estaba a su lado por unos días, aunque fuera de esa manera.


 


Cuando el vuelo se estabilizó
después de despegar, la azafata se nos acercó a tomarnos nota.


 


—Yo quiero un vino blanco Chateau D´yquem, una ensalada de
naranjas y nueces, y un pollo a la almendra.


 


—Yo lo mismo, pero en vez de vino,
agua.


 


—¿Cómo es que no te has pedido un
vino?


 


—No me apetece beber, aún tengo un
poco de resaca de ayer.


 


—¿Cómo se te ocurrió la ingeniosa
idea de salir sola?


 


—No lo sé, he estado muy desesperada
y agobiada estos días. Me apetecía estar conmigo misma.


 


—¿Y tienes que salir a esas horas de
la noche?


 


—Saúl, puedo salir a la hora que
quiera, soy joven.


 


—Lo normal es a esa hora hacerlo con
alguien. Pasan muchas cosas.


 


—Vale, tienes razón.


 


—No me des la razón del loco,
Melisa.


 


—Te diga lo que te diga no me vas a
creer.


 


—En principio no puedo hacerlo.


 


De nuevo un silencio. No quería
provocar malas contestaciones en él porque al final terminaban doliéndome mucho
más que esos silencios que eran tensos y cortantes.


 


Aterrizamos en Florencia y un coche
nos llevó hasta el mismo hotel en el que estuvimos la otra vez.


 


Dejamos las maletas y salimos a la
calle. Vi en seguida que se dirigía al sitio que nos habíamos ido sin pagar. Se
paró en la esquina.


 


—Vas a entrar, te inventas lo que
quieras, pides disculpas y pagas.


 


—Vale —murmuré y viendo que no hacía
amago de darme el dinero, me giré y caminé pensando que el sablazo que le iban
a dar a mi tarjeta, iba a ser de campeonato.


 


El camarero me reconoció y comenzó a
hablarme alterado. Lo frené y conseguí que saliera el dueño que casualmente
hablaba español. Le dije que nos hicieron una llamada de urgencia por un tema
de un familiar y salimos corriendo sin darnos cuenta de que nos habíamos ido
sin pagar.


 


—Se ve que has vuelto y que no lo
hiciste con mala intención. No hay nada que pagar —joder, después de la que lie
al camarero por lo caro de los cafés, y ahora no me querían cobrar.


 


—Sí, por favor, cóbreme.


 


—No, pero espero verla de nuevo en
nuestra terraza.


 


—Eso está hecho, gracias. Mil
perdones de nuevo.


 


Salí del interior del local y me di
cuenta de que en la terraza estaba sentado Saúl con un café sobre la mesa.
¿Cómo le había dado tiempo o se había atrevido sin saber si la cosa iba a salir
bien o nos iban a echar a patadas?


 


—No me han querido cobrar… —murmuré,
sentándome en la silla de al lado.


 


—¿Has pedido perdón?


 


—Sí, por supuesto.


 


—Está pagado desde ese mismo día, me
encargué de que le hicieran llegar el dinero y mis disculpas. He hablado con él
para que te atienda y le pidas disculpas.


 


—No sé qué decir…


 


—No te quedes jamás con nada de
nadie, ni, aunque tenga mucho, es suyo, se lo ha currado y cada uno le pone el
valor que quiere a sus cosas.


 


—Yo no soy una ladrona.


 


—Lo sé, pero si no me hubiera
preocupado, este señor pierde dinero por nuestra culpa cuando es su negocio, y
repito, por mucho que tenga, nadie merece llevarse nada de los demás.


 


—La cagué a lo grande.


 


—Bueno, me alegro de que hayas
tenido el detalle de acceder a entrar.


 


El camarero se acercó y le pedí otro
café que me trajo con un detalle de la casa; un platito con unas porciones de
chocolate individuales. Saúl estaba sentado aparentemente relajado, pero a la
hora de hablarme era lo más seco que jamás había escuchado en mi vida.


 


—Saúl, ¿qué te parece si nos damos
una tregua?


 


—El simple hecho de estar aquí
contigo, ya lo es.


 


—Gracias —apreté los dientes y
volteé los ojos. No iba a hacerle entrar en razón tan fácilmente.


 


—No lo quieres ver…


 


—Saúl, por favor, claro que lo veo,
pero no entiendo por qué no podemos darnos la oportunidad de poder estar estos
días bien y hacerlo con el corazón, con lo mejor de nosotros. Al menos déjame
enseñarte esa parte de mí.


 


—Adelante, estoy deseando verla.


 


—Pero, ¿y tú?


 


—Intentaré estar lo más correcto
posible —asintió haciendo un gesto un poco tranquilizador, aunque la palabra
correcto no me había gustado en lo más absoluto.


 


—¿Quieres que te confiese algo que
hasta a mí misma me quise negar?


 


—Soy todo oídos.


 


—Realmente ayer salí porque algo en
mí decía que, si el otro día apareciste sin esperarlo cuando mi amiga y yo no
nos sosteníamos de pie, quizás al yo estar sola tú lo harías de alguna manera.
He tenido la sensación todo este tiempo de tener una presencia de algún modo.


 


—Soy tu “ghost”
personal —murmuró con una leve sonrisa que para mí en estos momentos era el
mejor regalo que me podía hacer la vida.


 


—¿Me has estado controlando?


 


—Solo me aseguré de que estabas
segura y no harías ninguna tontería.


 


—Gracias, Saúl.


 


Paseamos por las calles de Florencia
mientras Saúl me contaba un poco sobre la historia de este país. Estaba
impresionada de cómo manejaba este tema y me parecía de lo más bonito
escucharlo.


 


Cenamos en una pizzería normal, de
esas en las que cena cualquier persona, tomándonos un par de cervezas, y él
continuaba contándome un poco más de historia porque veía que le prestaba
interés y le hacía muchas preguntas de cosas que me causaban curiosidad.


 


Cuando llegamos a la habitación puso
los dos cojines dividiendo la cama y yo los cogí y los tiré al suelo. Se le
dibujó una preciosa sonrisa en los labios.


 


Nos acostamos dándonos las buenas
noches y girándonos para el lado contrario, pero algo me decía que nuestros
corazones estaban unidos.
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Olía
a café y al recuerdo de los días que pasamos aquí en Italia con anterioridad,
esos que prefería no recordar.


 


Abrí
los ojos y vi a Saúl que me miraba con una sonrisa, la mejor de todas, para mí
un regalo de buena mañana. Levantó su café haciendo un gesto para que fuera a
tomar el mío.


 


—Buenos días —sonreí cogiendo de su
mano la taza que me ofrecía.


 


—Buenos días, señorita cariñosa.


 


—¿Señorita cariñosa? —Arqueé la
ceja.


 


—Te pasaste toda la noche abrazada a
mí.


 


—¿En serio? —Me salieron los colores
de repente.


 


—Sí, además yo te hablaba y me
contestabas.


 


—¿Y de qué hablamos?


 


—Nada en concreto, te preguntaba si
estabas bien y tú decías que, sí abrazándome mucho más, también que, si ibas a
ser buena en estos días, y también me dijiste que sí.


 


—Te estás quedando conmigo —reí.


 


—Un poquito —hizo el gesto con sus
dedos y luego me abrazó mientras reía y yo sentí que quería quedarme así el
resto de mi vida.


 


—Hoy te has levantado de muy buen
humor —murmuré mirándolo de reojo.


 


—Nos hemos dado una tregua —acarició
mi nuca y me miraba sin perder la sonrisa—. Voy a tratar que cuando regresemos
de vuelta, dejarte en la puerta de tu casa sin rencores y despidiéndome de ti.


 


—¿Despidiéndote? —se me hizo un nudo
en la garganta.


 


—Quise decir dándote las buenas
noches o buenos días, que las últimas veces ni nos dirigimos la palabra.


 


—Tú, no me la dirigías.


 


—Ya, pues eso, que lo voy a intentar
—me hizo un guiño y me salió una sonrisilla. Veía que ahora su tono era un poco
más bromista y eso me producía un cierto alivio.


 


—Lo vas a conseguir, porque yo voy a
poner toda mi alma en que hoy sea el día más armonioso que hayamos vivido.


 


—Si me lo dices con esa carita hasta
que me lo creo —me dio un pellizquito en la mejilla y quise detener el tiempo
para quedarme con ese contacto con su mano.


 


—Con que ya empieces a creerme, me
doy por satisfecha.


 


—Bueno, no lo des
todo por ganado, que te quedan muchos puntos que obtener —carraspeó mirándome
fijamente.


 


—En tres días me van a sobrar puntos
hasta para despilfarrar.


 


—¿Tú crees? —Volvió a acariciar mi
mejilla.


 


—Estoy segura, Saúl.


 


—Vale, Melisa.


 


—No me llames así —puse cara de
tristeza


 


—Es tu nombre…


 


—Siempre me llamabas Meli.


 


—Cuando eras buena y graciosa.


 


—¿Me acabas de llamar antipática y
mala?


 


—Bueno, irte sin pagar y tratarme
con la punta del pie… —sonrió y acariciaba mi espalda mirándome
intimidatoriamente.


 


—Fue una lamentable broma…


 


—Anda, vamos a desayunar —me dejó un
beso en la mejilla y se adentró hacia la suite.


 


Salimos a la calle y no dudó en
ofrecerme su codo para que me agarrara, otro gesto más que me iba causando un
poco de paz en todo el huracán de sentimientos que tenía.


 


Nos sentamos en una cafetería de la
plaza dónde los cafés costaban más caros que cuatro paquetes de tabaco, pero me
daba igual, estaba ahí con él y no me pensaba quejar lo más mínimo. Ya no me
salían ni las bromas pues tenía mucho miedo a cagarla y pasarlo mal, pero
bueno, que cuando él soltaba algún punto, yo se lo seguía.


 


—Entonces hoy vas a pagar el desayuno
tú —murmuró tras terminar de ingerir un poco de pan.


 


—Por supuesto, además con muchas
ganas.


 


—¿Y podrás subsistir el resto del
mes? —bromeó.


 


—Y hasta seguir contando con unos
ahorrillos —se me escapó una risilla—. Unos ahorrillos que para ti sería
calderilla.


 


—Y tus ahorrillos para otras
personas serían como el premio de una lotería.


 


—Tienes razón.


 


—Todo es excesivo según para los
ojos que lo miren. Muchas personas que pasan junto a la cafetería de tu trabajo
donde tomas el café, no se podrían permitir parar a tomar uno, ni mucha gente
puede tener su propia casa, ni siquiera alquilarla.


 


—Pues sí.


 


Terminamos de desayunar y no me
permitió pagar, pero mira que lo intenté que hasta amenacé al camarero que vino
con la maquinita para cobrarnos.


 


Nos paramos delante de una tienda de
bebés, la verdad que la decoración del escaparate era muy dulce y llamativa.


 


—¿Te gustaría tener hijos? —me
preguntó causándome una sonrisa.


 


—Sí, llegado el momento sí, como
mucho dos, pero claro que me gustaría. ¿Y a ti?


 


—A mí me encantaría, pero tiene que
ser con la persona correcta, de lo contrario me niego.


 


—¿Y cómo sabrás que es la persona
correcta cuando por ley de vida muchas veces el ser humano la caga?


 


—Sí, pero viendo el tipo de persona,
sabes si sería un buen ejemplo que seguir para tus hijos.


 


—Uy, entonces por la versión tan
nefasta que has visto de mí, me considerarías la peor madre del mundo.


 


—Te equivocas, te podría considerar
la peor pareja del mundo, pero no la peor madre —reía mientras acariciaba mi
hombro.


 


—Tampoco soy tan mala pareja, jo…


 


—No me pongas esa cara que eso se
puede ver como chantaje emocional —se acercó a unos milímetros de mí y pensé
que me besaría los labios, pero desvió los suyos hacia mi frente y ahí me dejó
impregnado su beso.


 


Caminamos hacia la catedral donde
justo al lado se encontraba la Campanile de Giotto, con más de ochenta metros de altura que dan lugar a
poder tener las más bonitas vistas de toda la ciudad. Mereció la pena subir los
más de cuatrocientos escalones que llevaban a la cima.


 


Comimos en un restaurante céntrico
para posteriormente coger un autobús que nos llevó hasta la Piazza Michelangelo, otro lugar con unas vistas panorámicas que te
dejan embelesada mirando hacia todos lados mientras disfrutábamos de un café
con esa bonita estampa ante nosotros.


 


—Todo esto no lo vimos la otra vez.


 


—La otra vez me tenías contento
—dijo con ironía.


 


—Me encanta este sitio.


 


—Lo sabía —sonrió tirándome una foto
con su móvil mientras yo sostenía el café con la mano.


 


La foto había quedado preciosa,
hasta la puse en Instagram y WhatsApp de imagen de perfil.


 


—¿Me vas a desbloquear de Instagram?


 


—¿Lo deseas?


 


—Con todo mi corazón, pero no me
vuelvas a bloquear —reí.


 


—No te la juegues.


 


—Vale.


 


Me desbloqueó y la curiosidad me llevó
a mirar si había publicado algo en estos días en los que habíamos sido como dos
extraños. Mi cara se cambió al ver que solo había puesto una publicación unos
días atrás y era del viaje a Italia y yo salía en varias fotos. Le di un me
encanta.


 


—Has puesto fotos conmigo…


 


—Sí, eras con la que vine.


 


—No, pero se suponía que no me
querías ni ver.


 


—Pero a pesar de eso, como te he
dicho, te he amado.


 


—Saúl, es muy bonito lo que has
subido.


 


—No me sobornes con esa cara —sonrió
estirando su mano y acariciando mi mejilla.


 


—Te quiero un montón Saúl, un
montón, más de lo que jamás yo podía haber llegado a ni imaginar. Solo quiero
que, si de verdad tienes algo de sentimientos por mí, no me saques de tu vida,
date la oportunidad de conocerme, tengo modales, educación y muchas cosas que
perdí por tonta, por no saber gestionar las cosas.


 


—Si de verdad me quieres como dices,
cásate conmigo este verano…


 


—Jajaja,
muy buena esa —negué a carcajadas.


 


—Te lo estoy diciendo completamente
en serio. Si sentimos eso el uno por el otro, hagamos la locura de nuestras
vidas, quizás se convierta en la mejor de todas.


 


—¿Y cómo sé que lo dices en verdad?


 


—Porque no jugaría con los
sentimientos de nadie de esta manera y porque te amo… —Acarició mi mejilla.


 


—Con una condición —se me escaparon
unas lagrimillas.


 


—¿Qué deseas?


 


—Que no nos acostemos hasta llegado
ese día, yo también quiero saber que no soy para ti nada más que sexo.


 


—Cuenta con ello —se acercó y besó
mis labios con Florencia a nuestros pies y una pedida de lo más sorprendente.
Sin necesidad de anillo ni de nada que pudiera materializar el momento…


 


 








Capítulo 38





 


Tenía todo planeado para lo que iba
a pasar esa noche, pero estaba nerviosa por lo que podía conllevar.


 


Le pedí a Saúl que saliéramos a
cenar, estábamos a un paso de casarnos y quería una última noche como solteros
antes de unirnos para siempre, y él accedió.


 


Habían pasado unos meses desde
aquella pedida de mano repentina en Florencia, y a la vuelta a Sevilla, todo
fluyó bien entre nosotros, y no solo eso, sino que una mañana entré en el
despacho de Fede y no me marché hasta que aclaramos
muchas cosas.


 


Era mi jefe, sí, pero también ese
amigo con el que siempre había contado y bromeado, me disculpé con él, volvió a
decirme cuánto sentía lo que pasó, y nos fundimos en un abrazo mientras ambos
sonreíamos y él, como haría un padre o un hermano mayor, me besó en la frente.


 


La vuelta a la normalidad que no
sabía que necesitara tanto.


 


Hasta que Saúl me pidió que dejara
el banco y me uniera a él, quería que fuera la contable de sus finanzas, solo
que no me dejaba hacer mucho tampoco, aunque yo, en mis momentos de rebeldía,
me aliaba con Kike y trabaja desde casa en videollamadas
con él.


 


—Ah, la pareja del año —dijo Vicente
al vernos entrar en el restaurante, el lugar donde yo había reservado—.
¿Nerviosos? —preguntó con una amplia sonrisa.


 


—No, yo estoy bien —contestó Saúl,
que no retiraba el brazo de mi cintura—. ¿Y tú, Meli?


 


—De momento tranquila, mañana ya
veremos —reí, y no solo porque me casara, sino por lo que podía pasar tras esa
noche.


 


—Bien, acompañadme por aquí, chicos
—Vicente nos llevó por el salón hasta una de las mesas que había en la terraza
acristalada, tal como le había pedido, donde estaríamos solos—. Que disfrutéis
de la noche.


 


—Gracias —sonreí.


 


Saúl cogió la botella de vino que
había en la cubitera y sirvió ambas copas, brindamos, bebimos y sonreímos.


 


—¿De verdad no estás nerviosa?
—preguntó cogiéndome la mano por encima de la mesa, entrelazándolas.


 


—Pues por el momento no, es cierto.
Mañana, con todo el tema de maquilladora, peluquera, el vestido, las chicas y
mi madre por allí… Uf, ¿no podemos cancelarlo?


 


—Ni loco, ya te dije que te quiero
como esposa desde este mismo verano, bastante me has hecho esperar desde que
comenzó —rio.


 


—También estás esperando para la
noche de bodas —sonreí mordiéndome el labio.


 


—Para que veas cuánto te quiero.
Ningún hombre habría resistido tanto la tentación y la provocación del cuerpo
sensual de su mujer y se habría dado duchas frías todas las mañanas antes de ir
a trabajar.


 


—¿Y lo bien que te han sentado para
el cutis? —reí.


 


—Qué guasita
tienes tú.


 


El camarero llegó con el menú, ese
que le había pedido a Vicente, compuesto por platos con diferentes ingredientes
que resultaban de lo más afrodisíacos, y es que mi plan empezaba con la cena.


 


—Tú quieres que mañana te deje sin
fuerzas en la noche de bodas, ¿verdad? —arqueó la ceja y a mí me dio la risa.


 


—Con la de tiempo que llevas sin
tocarme, me da a mí, que al primer empellón te corres.


 


—Tengo más aguante del que imaginas,
lo que no te aseguro es que el vestido termine entero.


 


—Ah, no, eso sí que no, el vestido
me lo respetas —le advertí—. Con lo bonito que es, no se te ocurra hacérmelo
girones.


 


—Tranquila, pediré que te
confeccionen otro.


 


—Se me olvidaba que a veces te da
por tirar de tarjeta —volteé los ojos—. Pero no sería lo mismo. Lo bonito de un
vestido de novia es guardarlo con cariño como un recuerdo del día más
maravilloso de tu vida.


 


—Vale, intentaré no hacerlo trizas,
pero no te garantizo que pueda.


 


Cenamos mientras hablábamos de la
boda, esa que parecía no iba a llegar nunca pues, desde que me dijo que, o nos
casábamos, o nos casábamos, el tiempo parecía haber pasado mucho más lento de
lo normal.


 


Cuando terminamos el postre nos
sirvieron una botella de champán y brindamos.


 


—Por nosotros, y el futuro que
tenemos por delante —dijo con su copa en alto, y acerqué la mía para el
brindis.


 


Sonreí, dimos un sorbo y volvió a
hablar él.


 


—¿Sabes que esta cena te va a costar
casi medio sueldo? —curioseó.


 


—A mí no, que le he dicho a Vicente
que te mande la factura a la empresa —me encogí de hombros.


 


—Ah, que me has invitado a cenar,
pero pago yo.


 


—Efectivamente —reí.


 


—Tienes un morro…


 


—Hombre, no querrás que pague yo la
habitación que vamos a usar ahora —dije con la copa de champán en la mano,
acercándola para dar un sorbo.


 


—¿Qué acabas de decir?


 


—Lo has oído perfectamente.


 


—¿Y qué hay de eso de esperarme
hasta la noche de bodas?


 


—Tómalo como una recompensa por todo
el tiempo que has esperado.


 


—¿Cuándo dices que subimos? —arqueo
la ceja con su sonrisa de medio lado, al tiempo que se apoyaba en la mesa para
acercarse un poco más a mí.


 


—Cuando estés listo.


 


No tardó en levantarse, beberse una
copa de champán de un trago, y cogerme de la mano mientras yo me reía cogiendo
mi bolso.


 


—Espera, espera, no me seas
impaciente —dije haciendo que parara—. Tengo algunas condiciones.


 


—¿Qué condiciones?


 


—Esta noche se trata de ti, de que
tú disfrutes de todo lo que yo te haga.


 


—Siempre he disfrutado contigo,
pequeña —contestó acariciándome la mejilla—. Pero dime, ¿qué condiciones son
esas?


 


—Solo quiero que sepas que, esta
noche, mando yo. Tú tendrás los ojos vendados, llevarás cascos para no escuchar
nada, tendrás los brazos atados a la cama y no podrás tocarme. Tampoco besarme,
Saúl, llevarás una mordaza.


 


—¿En qué momento mi adorable y
tímida Melisa se convirtió en una mujer tan perversa en la cama? —rio.


 


—Insisto en que solo quiero que
disfrutes de lo que voy a hacerte.


 


—Si es lo que quieres, estoy
deseando que me ates a la cama —hizo un guiño y sonreí, momento en el que Saúl
se inclinó para besarme y después comenzó a andar de nuevo, pero lo detuve.


 


—Una última cosa.


 


—Dime.


 


—Hasta que yo no te diga cuando todo
haya acabado, no podrás abrir los ojos.


 


—Está bien, hoy seguiré tus órdenes,
pero prepárate para la noche de bodas, porque no voy a dejarte salir de la cama
en horas —susurró en mi oído antes de besarme el cuello, y maldita fuera si no
me estaba excitando el modo en el que él susurraba.


 


Fuimos hacia el pasillo que daba a
la escalera por la que subir hacia la primera planta, y una vez allí lo llevé
de la mano hasta la puerta de la sala donde llevaría a cabo mi plan. Sonreí,
abrí, y entramos encontrando sobre la mesa lo que necesitaba para él.


 


—Siéntate —le pedí con voz melosa, y
él obedeció.


 


Le vendé los ojos y comencé a
besarlo mientras apretaba el nudo para que no se le cayera en ningún momento y
viera lo que iba a pasar.


 


—No veo un carajo —dijo tocándome
con sus grandes manos mi cintura y bajando hasta las nalgas.


 


—Esa es la idea —reí—. Ahora los
cascos.


 


Saúl asintió, cogí los cascos y se
los coloqué, encendí el pequeño MP4 que había en la mesa y di al play para que comenzara a sonar la Playlist
con la música más sensual y erótica que había encontrado en Internet esos días.


 


—¿Puedes oírme? —pregunté, pero él
no respondió, le di unos golpecitos en el hombro para llamar su atención.


 


—No oigo nada, pequeña —casi gritó,
por lo que deduje que incluso el volumen estaba perfecto.


 


Me incliné, le besé en los labios
con ese amor y esa pasión que sentía por él, comencé a moverme sobre sus muslos
mientras sentía su entrepierna cobrar vida bajo mi propio sexo, y le quité la
chaqueta que dejé colgada en la silla.


 


Me deshice de su corbata y la acerqué
a sus labios, esos que rocé con mis dedos para hacerle saber que quería que los
abriera, esa iba a ser su mordaza.


 


La coloqué con cuidado, pero bien
apretada para que no pudiera decir nada, y me levanté.


 


Tragué con fuerza antes de cogerle
de la mano y ayudarlo a que se levantara, lo guie hacia la puerta de la
habitación y cuando abrí, encontré lo que esperaba ver en ese momento.


 


—Hola, preciosa —me sonrió y le
devolví el gesto—. ¿Estás lista para el juego?


 


—¿Y tú? —pregunté de vuelta.


 


—Siempre —me hizo un guiño y supe
que había acertado en pedirle que me ayudara con eso que quería hacer.


 


No lo dudó, y debía encargarse de
todo al acabar la noche.


 


Llevé a Saúl hacia la cama, lo dejé
allí de pie y terminé de desnudarlo. En cuanto su miembro saltó ante mi rostro
no pude evitar mirar hacia mi izquierda, donde un par de ojos observaban con
una amplia sonrisa.


 


—Tranquila, que esa es toda tuya. Yo
voy a jugar con la mía —de nuevo, un guiño.


 


Me desnudé rápido y llevé a Saúl a
la cama, donde lo ayudé a sentarse y, con un par de pañuelos de seda que mi
compinche había traído también, lo até al cabecero de la cama.


 


—¿Preparada? —me preguntó, cogí
aire, y asentí— Bien, pues hagamos lo que hemos venido a hacer.


 


Vi cómo se acercaba al lado
contrario de la cama donde Fede estaba en las mismas
condiciones que Saúl. Mabel, pues no podía ser otra persona la que me siguiera
en esa locura, sonrió mirándome y, completamente desnuda al igual que yo, se
sentó a horcajadas sobre los muslos de Saúl.


 


Yo me puse unos cascos conectados al
mismo MP4 que tenía él para no escuchar nada, no quería centrarme en nada más
que en mi futuro marido, y me situé sobre sus muslos.


 


Me dejé llevar por la sensual
melodía que sonaba en ese momento y comencé a lamer el torso de Saúl mientras
lo notaba subir y bajar rápidamente.


 


Él no sabía qué iba a hacerle y eso
hasta me daba cierto morbo, igual que sabía que se lo estaba dando a él.


 


Como también sabía que se moría por
poder tocarme, prueba de ello era el modo en el que tenía apretadas ambas
manos.


 


Deslicé la uña por su torso, lamí y
mordisqueé uno de sus pezones, y continué pasando la punta de mi lengua por el
resto de su suave y duro cuerpo hasta llegar al glande de su miembro.


 


Jugué con la lengua sobre él,
despacio, tentándole, lamí toda su longitud y acabé acogiéndolo en mi boca.


 


Lo llevé al límite lamiendo y
succionando al tiempo que con una mano tocaba su torso y pellizcaba sus
pezones.


 


Comencé a masturbarlo despacio con
una mano quedándome sentada a un lado de él, pues cuando les quitara a ambos la
venda con la que había cubierto sus ojos, debían pensar que solo yo había
estado en esa cama jugando con ellos y haciéndoles encenderse y excitarse hasta
alcanzar el clímax.


 


Cuando vi a Saúl arquear la espalda
y contraer ligeramente las piernas mientras tiraba de los pañuelos con los que
estaba atado a la cama, me detuve y volví a colocarme a horcajadas sobre él.


 


Le besé el cuello, me acerqué a sus
labios y pasé la lengua por ellos en un tortuoso y tentador juego para él pues
con la corbata a modo de mordaza no podía hacer nada.


 


Cogí el preservativo que había en la
mesita, se lo coloqué y me dispuse a hacerlo disfrutar mientras me llenaba con
toda su masculinidad.


 


Gemí cerrando los ojos en el momento
en el que lo sentí dentro de mí, apoyé una mano en su hombro y la otra en la
pierna y comencé a moverme.


 


Abrí los ojos y vi el placer en su
rostro, pero también la desesperación por querer poder hacer lo que deseaba y
yo le había privado de ello.


 


Me moví rápido y fuerte, subiendo y
bajando, contoneando las caderas, llevándolo al límite, y llevándome a mí
misma, hasta que lo noté.


 


Sentí el momento exacto en el que
Saúl iba a correrse y comencé a moverme más y más rápido, apoyada en sus
hombros mientras gemía y gritaba.


 


Nos corrimos al unísono y me dejé
caer ligeramente sobre su hombro, apoyando la frente mientras recobraba un poco
el aliento.


 


Cuando lo hice, me aparté y me
levanté de aquella cama, le retiré el preservativo y vi que Mabel estaba
terminando también en ese momento, pues se dejó caer sobre Fede
y le dio un beso en los labios y un leve mordisquito en ellos.


 


Me miró, sonrió, hizo un guiño y se
retiró dejándolo a él en la cama. Al quitarme los cascos pude escuchar las
respiraciones agitadas de los dos hombres que permanecían desnudos ante
nosotras.


 


—Hora de jugar al escondite —dijo
sonriéndome, y se acercó para acariciarme la espalda—. Me quedo escuchando
detrás de la puerta, como las viejas cotillas, hasta que te vayas, ¿sí?


 


—Vale. Y gracias por esto.


 


—¿Por qué, exactamente? ¿Por
follarme vivo a mi chico favorito y ver a la mujer que más me ha tentado en la
vida follarse al suyo? Nena, has cumplido una fantasía a esta mujer —hizo un
guiño y me eché a reír.


 


—Sabes que te veo casada con Fede, ¿verdad?


 


—Huy, no, me da a mí que ese no se
la juega otra vez con un matrimonio.


 


—Pues yo creo que sí —sonreí
mientras la veía entrar en el cuarto de baño.


 


Fui hacia los pies de la cama y
comencé a gatear por ella, me acerqué a Fede y le
quité los cascos y la venda de los ojos, él tenía las mismas instrucciones que
Saúl, no podía abrirlos hasta que yo se lo dijera.


 


Le quité todo a Saúl, me senté sobre
mis talones, aún desnuda, cogí aire con los ojos cerrados, y cuando estuve
lista, hablé.


 


—Puedes abrir los ojos —dije, y
ambos lo hicieron—. Espero que os lo hayáis pasado tan bien como yo —sonreí, y
al escucharme, fruncieron el ceño, hasta que señalé a cada uno con una mano y
ambos miraron hacia el lado donde estaba el otro.


 


—Cutame est de la buca —balbuceó Saúl, no
le entendía, pero imaginaba que quería que le quitara la mordaza.


 


Fede por su parte comenzó a tirar de los
pañuelos con fuerza, pero al igual que yo, Mabel los había apretado lo bastante
como para que no se deshiciera el nudo con facilidad.


 


—Ahora estamos en paz —dije—. Hemos
jugado todos al mismo juego, os lo debía.


 


Saúl frunció el ceño, sus ojos
echaban chispas, Fede por su parte no daba crédito a
lo que estaba viendo.


 


—Si me sigues queriendo, nos vemos
mañana en la iglesia —continué mientas me levantaba de la cama, desnuda completamente,
y comencé a recoger mi ropa para salir de la habitación.


 


—Meli
—escuché a Saúl llamándome—. Desátame.


 


—Lo siento, pero, yo, tengo que
irme. En un ratito vendrá Vicente a ayudaros. Buenas noches.


 


—¡Meli,
joder! —gritó Saúl aún con la mordaza puesta, pero no miré atrás.


 


Salí de la habitación y volví a
vestirme rápido, para después ir a escuchar a través de la puerta.


 


No tardé en oír la voz de Mabel.


 


—Hola, guapos —dijo con un tono de
lo más risueño—. Saúl, ¿has disfrutado del juego con tu chica?


 


—Me cago la hostia, Mabel —contestó,
y supe que le había bajado la mordaza—. Quítame esto que tengo que ir a
buscarla. ¿Nos ha follado a los dos?


 


—No, cielo —soltó una carcajada—. A
este me lo he follado vivo yo solita, y mira qué cara de satisfacción tiene.


 


—¿De verdad has sido tú, nena?
—preguntó Fede— Porque te juro que se me ha encogido
de miedo al ver a Meli y a este en la cama conmigo.


 


—A ver, ¿es que no reconoces mis
labios, o qué?


 


Se hizo el silencio, hasta que
escuché a Saúl hablar.


 


—Si queréis follar otra vez,
hacedlo, pero joder, suéltame primero Mabel que no quiero veros.


 


Fede y ella se echaron a reír, y yo salí
de aquella sala con una sola pregunta en la cabeza.


 


¿Se casará conmigo?


 








Capítulo 39





 


Y tras todo lo que había ocurrido
desde aquella primera vez que nos vimos, la de noches que pasé recordándolo y
pensando en él, en si volvería a verlo de nuevo aquel bar…


 


Aquí estábamos, solo unos meses
después de reencontrarnos en el lugar en el que, sin duda alguna, ninguno de
los dos habría imaginado hacerlo.


 


Nos casábamos, Saúl y yo nos
casábamos.


 


Por mucho que quisiera no iba a
poder dejar de amarlo como lo hacía, ese hombre se había metido en lo más
profundo de mi corazón y mi mente.


 


Pero debía de reconocer que, estos
últimos meses no se lo había puesto fácil. Él me quería en su vida y así me lo
hizo saber, y yo, que venía un poquito escarmentada por todo lo vivido en el
poco tiempo que habíamos estado juntos, le puse una única condición, iba a
respetar mi decisión de no acostarse conmigo hasta el día de la boda.


 


Y lo había hecho, a pesar de mis
insinuaciones, de mis provocaciones cuando salíamos a cenar o me quedaba a
pasar el fin de semana en su casa, no habíamos tenido sexo.


 


Si él lo había pasado mal en esos
meses, yo, no dijéramos. Que, con solo una mirada por su parte, de esas donde
el deseo más puro y carnal estaba presente, me hacía entrar en calor y desearle
colmándome de todas sus atenciones.


 


Bueno, había hecho una pequeña
trampa el día anterior, pero… en cinco meses no me había puesto una sola mano
encima para tener sexo conmigo.


 


Estaba por ponerle un monumento y
todo, un reconocimiento al mérito por su aguante y soportar, como él había
dicho en más de una ocasión, “los huevos
moraos”.


 


Solo que ahora tenía la incertidumbre
de si mi prometido aparecería en la iglesia o no, puesto que la trampa del día
anterior no se la esperaba, y por su mirada temí que fuera a romper con todo,
por lo que me adelanté a que él hablara y me marché sin más.


 


—Solo a ti y tu prometido, se os
ocurre casaron en agosto en Sevilla —dijo Miriam entrando en la habitación que
utilicé toda mi vida en casa de mis padres, donde había dormido esa última
noche de soltera—. Qué calor, madre mía —se empezó a dar aire con la mano y se
sentó en la silla a mi lado—. Se me está pegando la gasa del vestido a la
barriga, shoshete.


 


Sonreí al tiempo que le tocaba la
barriga donde mi sobrino Lucas crecía cada día más. Estaba de casi siete meses
y todos deseábamos verle la carita.


 


—Pues cuando quiso él, ya sabes, le
dieron las prisas —reí.


 


—Y por las prisas, castigado sin
mojar el churro —soltó una carcajada.


 


—Sí, sí —disimulé, porque ni ella,
ni Elisa, sabían lo que había pasado el día anterior.


 


Tan solo una persona lo sabía y
podía confiar en ella, jamás diría nada.


 


—Estás preciosa, Meli
—dijo pasándome la mano por el brazo.


 


Me miré al espejo del tocador una
última vez para comprobar que el maquillaje seguía intacto, y suspiré
poniéndome en pie.


 


Aquel vestido hizo que me enamorara
nada más verlo y supe que era el indicado para mi gran día.


 


El corpiño era entallado hasta la
cintura, tenía un solo tirante ancho en el hombro izquierdo, y la parte de la
falda era de gasa muy vaporosa hasta el suelo, de ella salía una pequeña cola
que había hecho las delicias de mi sobrina.


 


—Meli,
¿estás lista? —preguntó mi cuñada, que entró con la niña de la mano.


 


—Ay, por favor, pero, ¡qué guapa va
mi niña! —gritó Miriam poniéndose en pie— Alicia, hija, pareces una muñequita.


 


Sí que lo parecía, sí. Llevaba un
vestido rosa pastel con un cinturón blanco que acaba en un gran lazo en la
parte de atrás, una diadema blanca con florecitas rosas, y los zapatos, también
blancos.


 


Estaba preciosa, para comérsela a
besos.


 


—Cuando me case, tiene que ser la
niña de las flores, advertida estás —le dijo señalando a Elisa.


 


—¿Y cuándo será eso? —sonreí.


 


—Pues cuando mi Lucas tenga un año,
que su padre se ha encargado de decirme que no me libro de pasar por el altar.
Y eso que yo creí que él no era de esos.


 


—Poco contenta se puso la tía Paula
cuando se presentó en tu casa para hablar con ella —rio Elisa.


 


—Sí, sí. Ese momento en el que dijo
que, ya era hora de que un hombre decente me llevara por el buen camino, aunque
hubiera dejado su semilla antes de pasar por la iglesia, fue memorable. Si ella
supiera dónde fue concebida esta criatura…


 


—Mejor no quiero saberlo, hija —dijo
la tía Paula, apareciendo en ese momento.


 


—No, tía, no quieras, te lo aseguro
—contestó ella, toda seria.


 


—Meli,
estás guapísima, cariño.


 


—Gracias, tía Paula.


 


—Tu hermano ya tiene el coche
preparado, y tu padre espera fuera con él. Kike también nos espera a nosotras.


 


—Vale, pues… vamos entonces —sonreí.


 


Kike iba a llevar a Miriam, a la tía
Paula, a Elisa y la niña. Respiré hondo, cogí mi ramo de flores y fui hacia la
puerta de mi habitación tras ellas.


 


Una vez en la calle, mis padres, mi
hermano y Kike sonrieron al verme, diciéndome lo guapa que estaba y que a mi
futuro marido se le caería la baba al verme.


 


Eso esperaba, que me viera, que mi
futuro marido estuviera en el altar esperándome, porque si no era así…


 


—¿Estás bien, hermanita? —me
preguntó Guille cuando subí al coche, antes de cerrarme la puerta.


 


—Estoy cagada, hermano —confesé.


 


—Bueno, es normal, te vas a casar y
los nervios se te han agarrado al estómago.


 


—No es solo por eso, es que… —me
mordí el labio. Guille no sabía mi historia real con Saúl, solo las chicas lo
sabían, pero él notaba que había algo más, joder era policía y tenía ese sexto
sentido— Ayer pasó algo, y no sé si Saúl estará en la iglesia. ¿Alguien ha
sabido algo?


 


Mi hermano sonrió, acuclillándose
frente a mí y cogiendo mi mano.


 


—No sé qué pasó ayer, ni quiero,
pero lo que sí sé, es que ese hombre te quiere, Meli,
está tan enamorado de ti como yo de Elisa, se le nota en la mirada, hermanita.
Y, si por lo que pasó ayer no está esperándote en la iglesia, es que no te
merece o no te ama lo suficiente como para perdonar y olvidar. ¿Recuerdas mi
aventura? —preguntó y ambos sonreímos— Joder, Meli,
creí que perdía a Elisa y la niña para siempre, y ella lo entendió.


 


—Te lo dije en su momento, y te lo
repito, fuiste un capullo y debiste ser sincero.


 


—No podía, y lo sabes.


 


—Ya —le di un apretón en la mano.


 


—¿Te ha dicho ya que vas a ser tía
otra vez? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja y la felicidad
centelleando en sus ojos.


 


—No, no me ha dicho nada. Verás
cuando la coja —entrecerré los ojos.


 


—Te lo dirá después, no quería ser
protagonista en tu gran día. Nos enteramos hace un par de días, está de casi
tres meses.


 


—Felicidades, hermano —lo abracé.


 


—Saúl te quiere, y sé que estará
esperando en el altar para convertirte en su esposa. Solo confía en lo que
ambos sentís por el otro —me besó en la frente y cerró la puerta.


 


No tardó en subir mi padre a la
parte delantera igual que él, y por fin pusimos rumbo a mi gran día.


 


Decir que estaba nerviosa era
quedarme corta, pues realmente estaba cagada de miedo, no recordaba una sola
vez en mi vida que hubiera estado así.


 


Si después de lo que había pasado el
día anterior, Saúl se echaba atrás, no podría recriminarle nada, era su
decisión y la respetaría, solo esperaba que diera un buen motivo para contarle
a mi familia.


 


En el momento en el que vi la
iglesia ante mis ojos, sentí hasta náuseas por culpa de los nervios.


 


Mi padre y mi hermano bajaron del
coche, Guille me abrió la puerta y mi padre sonrió ofreciéndome el brazo.


 


—¿Lista? —preguntó.


 


—Sí —respondí sonriendo de vuelta,
pero con las piernas temblando y cagadita de miedo.


 


Comenzamos a caminar hacia la puerta
de la iglesia y vi a Mabel sonriéndome, justo a su lado estaba Fede, un poco más serio, hasta que me dedicó una sonrisa.


 


—Meli,
cariño, estás radiante —me dijo ella, acercándose para darme un abrazo—. Todo
está bien, no te preocupes —murmuró para que nadie más que yo pudiera escucharla.


 


Miré a Fede
y me hizo un guiño antes de acercarse para darme un abrazo.


 


—La novia más guapa de Sevilla
—dijo.


 


—Fede…


 


—Vamos, tu futuro marido te está
esperando dentro —sonrió de nuevo y, por Dios, que solté el aire que estaba
reteniendo con un alivio que nadie se podía imaginar.


 


Volví a agarrarme al brazo de mi
padre y comenzamos a caminar de nuevo. Mabel se encargó de colocar bien la
pequeña cola de mi vestido y ambos entraron antes que nosotros para ir a ocupar
sus asientos.


 


En el momento en el que mi padre y
yo escuchamos la música del órgano, avanzamos despacio por el pasillo de la
iglesia hasta llegar al altar donde, un Saúl sonriente y con los ojos
vidriosos, me esperaba tan guapo como siempre.


 


—Aquí la tienes, hijo —le dijo mi
padre, entregándole mi mano—. Cuídala, porque te llevas mi mayor tesoro y yo,
por desgracia, no estaré siempre.


 


—Descuida Ramón, la cuidaré hasta mi
último aliento.


 


Me emocioné al escucharlo y cuando
nos quedamos solos, se llevó mi mano a los labios para besarla.


 


—Estás impresionante, pareces una
diosa griega —susurró.


 


—Y tú estás guapísimo —sonreí.


 


Miramos al cura y Saúl asintió
diciéndole que podía empezar con la ceremonia, y así lo hizo.


 


Durante algo más de una hora
escuchamos sus palabras, compartiendo miradas y sonrisas cómplices, sutiles
caricias en la mano y finalmente, nos dimos el tan ansiado “sí, quiero”.


 


—Ya puedes besar a tu esposa —dijo
el cura con una sonrisa, puesto que veía la impaciencia en mi recién estrenado
marido.


 


Nos besamos sellando así nuestra
unión de manera oficial, y no tardamos en escuchar los gritos y aplausos de
nuestros familiares y amigos.


 


La tía Paula y mi madre, lloraban
emocionadas mientras mi padre y Ángel, aquel viudo del que ella tanto hablaba,
las consolaban.


 


Porque sí, la tía Paula abrió su
corazón para darle amor a Ángel y sus dos hijos, Rodrigo y Andrés, de dieciocho
y quince años respectivamente, que la querían como si fuera su segunda madre.


 


Salimos a la calle donde nos
cubrieron de arroz como para hacer una paella del tamaño de un campo de fútbol,
y subimos al coche de mi hermano para que nos llevara al restaurante de
Vicente, ese que había cerrado para nosotros en exclusiva y celebrar allí el
convite.
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Saúl no paró de darme besos durante
el camino, mientras mi hermano carraspeaba y nos miraba con la ceja arqueada
por el espejo retrovisor.


 


—A ver si no vais a poder esperar a
la noche de bodas —protestó—. Ya os digo que, ni soy un mirón, ni me gustaría
ver a mi hermana cabalgando como una amazona.


 


—¿Por qué no alquilaste una
limusina, cuñado?


 


—Eh, eh, que el millonetis eres tú,
colega. Yo soy inspector de policía, no un narco.


 


Nos echamos a reír y Saúl me abrazó
para besarme la sien.


 


—Saúl… —murmuré— ¿De verdad está
todo bien?


 


—Me he casado contigo, no podría
estar mejor, pequeña.


 


Volvió a besarme y de nuevo el
carraspeo de mi hermano.


 


—Verás que me tengo que tapar los
ojos para no veros, y decidme cómo coño conduzco.


 


—La culpa es de tu hermana, que me
tiene muertito de hambre, ya me entiendes, desde que nos prometimos —mintió,
pero solo a medias.


 


—No me jodas, Meli,
¿has privado a tu prometido de sexo, durante meses?


 


—Hombre, si me quería tanto como
decía, que me lo demostrara —reí.


 


—Saúl, soy tu fan, en serio. Los
huevos, ¿bien? —se interesó, y solté una carcajada.


 


—Moraos, cuñado, los huevos, moraos
—rio.


 


—Dios mío, deberían proponerte para
hacerte santo —dijo al tiempo que negaba.


 


Llegamos al restaurante y todos nos
recibieron con una copa de champán en la mano y gritando: “¡vivan los novios!”


 


Vicente se acercó con dos copas para
nosotros, nos dio la enhorabuena, y pasamos a tomar el cóctel antes de comer.


 


Me fijé en Elisa, que había vuelto a
los Aquarius, y sonreí acercándome a ella.


 


—¿En serio no pensabas decirme nada
todavía? —Arqueé la ceja.


 


—Tu hermano es un bocazas —sonrió.


 


—Felicidades, cuñada —la abracé con
fuerza.


 


—Gracias.


 


—Qué ilusión, que voy a ser tía otra
vez.


 


—Sí. Y pensar que estuve a punto de
pedirle el divorcio —volteó los ojos.


 


—No te lo habría dado, mi hermano te
quiere mucho.


 


—Lo sé, fui tan tonta…


 


—No digas eso —le dije, cogiéndole
la mano—. Tenías motivos para sospechar, Elisa. Pero ya está todo aclarado.


 


Ella asintió y cogió en brazos a mi
sobrina cuando se acercó corriendo a nosotras.


 


Las dejé allí con mis padres poco
después y saludé a Ricardo, el contable de Vicente, quien me dijo lo bella que
lucía esa tarde.


 


Poco después nos sentamos para
disfrutar del menú que el chef Vicente había preparado para nosotros, y durante
el resto de la tarde noche comimos, bebimos y reímos mientras todos pedían a
gritos que nos besáramos cada poco tiempo.


 


Después de la tarta, que parecía una
auténtica obra de arte lo que había creado Vicente, brindamos de nuevo y
abrimos el primer baile dando paso a muchos más.


 


Eran cerca de las doce y media de la
noche cuando, quedando solo nosotros, mi hermano y Elisa, Miriam y Kike, Fede, Mabel, Vicente y Ricardo, mi marido propuso trasladar
la fiesta a otro sitio y tomarnos unas copas.


 


—¿Y dónde quieres ir, cuñado?
—preguntó mi hermano.


 


—A nuestro bar —respondió al tiempo
que señalaba a Kike.


 


Fruncí el ceño y él sonrió, no sabía
que también había invertido en un bar de copas, igual que había hecho en ese
restaurante de Vicente.


 


Y cuando llegamos al bar en
cuestión, me eché a reír en la calle al igual que Miriam y Elisa.


 


—¿Qué me he perdido? —preguntó mi
hermano.


 


—Que aquí fue donde se conocieron,
cariño —respondió Elisa, señalándonos a Saúl y a mí.


 


—¿Invertisteis en este bar? —le
pregunté.


 


—Por eso vine a Sevilla el año
pasado, quería verlo, saber cómo funcionaba, esa noche iba a tomarme una copa
con Fede y hablar todo bien. No me decidí a invertir
hasta unas semanas antes de regresar, por eso fui al banco aquella mañana,
cuando volví a verte —dijo acariciándome la mejilla.


 


—¿Y por qué no me habías dicho nada?


 


—Quería hacerlo, pero pasaron cosas
—se encogió de hombros—, y después ya no vi el momento. Hasta ahora.


 


—¿Vamos pidiendo ronda de chupitos?
—preguntó Miriam.


 


—Tú no puedes, así que, sigue con Aquarius —le advirtió Elisa.


 


—Qué ganas tengo de que nazcas,
Lucas, hijo —resopló mientras entraba, y los demás la seguimos muertos de risa.


 


Pedimos champán, chupitos, whisky y Aquarius para las futuras mamás.


No me pasó desapercibido el hecho de
que Mabel estaba muy cerca de ellas y no dejaba de tocar la barriguita de
Miriam.


 


Miré a Fede
y sonreí al ver hacia dónde tenía puestos sus ojos.


 


—Esos dos acaban casados —susurró
Saúl en mi oído mientras me rodeaba por la cintura, desde atrás.


 


—Eso lo sé yo, desde hace mucho
tiempo —sonreí.


 


Yo estaba siendo el centro de muchas
miradas pues seguía con mi vestido de novia, pero me daba igual, estaba
disfrutando de mi gran día y eso era lo que me importaba.


 


Me hizo girar y comenzamos a bailar
una canción tras otra, pegaditos, besándonos y llevándonos al límite, hasta que
empezó a sonar aquella misma bachata que sonó la primera vez que nos conocimos.


 


Saúl volvió a hacerme girar, pegando
mi espalda a su pecho, me rodeó con un brazo por la cintura y entrelazó la otra
mano con la mía.


 


Nos mecía de un lado a otro a ritmo
de Romeo Santos y en ese momento me trasladé a aquella noche.


 


Al igual que entonces, la mano de
Saúl abandonó la mía y comenzó a acariciarme el muslo por encima del vestido, y
no dudó en susurrarme al oído esa parte de la letra.


 


—Si
levanto tu falda, ¿me darías el derecho a medir tu sensatez?


 


Sonreí, lo miré por encima del
hombro y al ver el modo en el que me contemplaba, con esa sonrisa pícara en los
labios, supe que tenía un plan en mente.


 


No me equivoqué, y tras darme un apasionado
beso en los labios, me llevó hacia el pasillo que conducía al almacén.


 


—¿Qué haces? —pregunté con una
sonrisilla cuando me cogió en brazos y me pegó a la puerta.


 


—Terminar lo que empecé una noche,
en este mismo sitio, hace más de un año —contestó y comenzó a besarme como si
no hubiera un mañana.


 


Como aquella primera vez, sentí sus
manos por todo mi cuerpo, sus dedos me acariciaban y me torturaban con cada
nueva pasada entre los pliegues de mi sexo, ese que estaba húmedo y excitado a
más no poder.


 


—Miriam no se pondrá de parto,
¿verdad? —preguntó.


 


—No, todavía es pronto —gemí.


 


—Más le vale.


 


Se me escapó una risilla, pero razón
no le faltaba. Ya nos habían interrumpido una vez y… no, esta vez no iba a
dejar que el momento se fuera al traste.


 


Comenzó a penetrarme con dos de
ellos mientras me besaba el cuello y el hombro, mientras mis gritos y gemidos
resonaban en ese almacén como aquella noche, y, a diferencia de entonces, me
corrí con fuerza mientras me agarraba a sus hombros.


 


Escuché el característico sonido de
la tela rasgándose y no tardé en darme cuenta de que era mi tanga.


 


—Esto sobra —dijo Saúl con la mirada
prácticamente en llamas.


 


Desabrochó su pantalón y segundos
después sentí su glande en mi sexo, deslizándose por la humedad, despacio,
mientras él me miraba y yo me mordisqueaba el labio.


 


—Saúl… —protesté.


 


—¿Qué quiere mi mujer? —preguntó con
la ceja arqueada.


 


—Que me folles, ahora mismo —exigí.


 


—Tus deseos son órdenes para mí,
pequeña.


 


—¡Oh, joder! —grité en el momento en
el que mi marido me penetró con una certera y fuerte estocada.


 


Sus embestidas eran fuertes y
profundas y mi cuerpo golpeaba contra la puerta con rudeza. Me mantenía en
equilibrio agarrándome con ambas manos en sus hombros, la espalda arqueada y
los ojos cerrados mientras Saúl lamía y mordisqueaba mis pezones.


 


Continuó entrando y saliendo con
fuerza, gimiendo al unísono conmigo y, cuando ya no podíamos esperar más, nos
dejamos llevar por el clímax y estallamos en un grito casi salvaje.


 


Saúl apoyó la frente en la mía,
ambos jadeantes y exhaustos, lo abracé con fuerza y nos besamos antes de que me
dejara de nuevo en el suelo.


 


—Te quiero, Meli.


 


—Y yo, Saúl.


 


Un último beso y regresamos cogidos
de la mano hacia el lugar en el que estaban nuestros familiares y amigos.


Las chicas me miraron sonrientes y
lo chicos arquearon la ceja antes de reír.


 


—No quiero saber de dónde venís
—dijo mi hermano.


 


—Pues, ¿de dónde van a venir,
Guille? —preguntó Miriam— ¿No ves que ella está despeinada? Estos han tenido un
bailecito en el almacén, ese que tu hija no les dejó acabar aquella primera
noche —rio.


 


—Oye, a mi hija no le eches la
culpa.


 


—Amor, nuestra hija decidió nacer
cuando a tu hermana le estaban dando un meneíto —rio Elisa.


 


—Mi sobrina es una corta rollos
—reí.


 


—Pero yo la quiero mucho, estoy
seguro de que seré su tío favorito —dijo Saúl.


 


—No tiene otro —mi hermano volteó
los ojos como diciendo que era evidente.


 


—Sí, sí que tiene, Kike y yo
—contestó Fede.


 


—Y nosotros también —dijeron Vicente
y Ricardo.


 


—Ah, bueno, disculpen ustedes,
caballeros —levantó ambas manos en señal de disculpa—. Eso sí, el día que se
case, a ver si le hacéis un buen regalo, no sé, la entrada de una casa o algo
así.


 


—Dalo por hecho, y la hipoteca la
tiene garantizada en mi banco —añadió Fede.


 


Saúl me abrazó desde atrás mientras
me besaba el cuello, lo miré y sonreí.


No es que estuviera enamorada de ese
hombre, es que sabía que jamás iba a poder dejar de hacerlo.
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A mi marido estaba claro que le
gustaba eso de vendarme los ojos y ponerme cascos para que no escuchara nada,
porque así me había hecho caminar por el aeropuerto desde que pusimos un pie en
él, por no hablar de que abordé en el avión de igual modo.


 


Había que joderse, lo que ese hombre
hizo con tal de no decirme dónde me llevaba de luna de miel.


 


Y claro, en el momento antes de
aterrizar, de nuevo los cascos para que no pudiera escuchar al comandante
darnos la bienvenida a donde coño fuera que me había llevado.


 


Hasta que bajamos del avión y, tras
subir a un coche que nos esperaba en la entrada con el nombre de Saúl en un
letrero, vi el paisaje.


 


—¡¿Mykonos?!
—pregunté con un grito.


 


—¿Te gusta la sorpresa? —sonrió.


 


—Tú has hablado con mi madre.


 


—Obviamente.


 


—Ay, ¡qué te como!
—me lancé a sus brazos y le di un montón de besos en los labios.


 


—Y yo me dejo, pero en hotel —rio.


 


—Ah, que ahora me has salido
remilgado y vergonzoso —arqueé la ceja—. Tócate las narices.


 


Se echó a reír y me pasó el brazo
por los hombros para llevarme hacia su costado, donde me acomodé mientras nos
hacíamos algunos selfis de lo más chulos.


 


Me veía radiante, feliz, enamorada
hasta las jodidas trancas de ese hombre que me había robado el corazón y el
aliento desde el minuto uno que puso sus marrones ojos en mí.


 


Llegamos al hotel y aquello era una
pasada. Nos registramos y uno de los empleados nos llevó hasta nuestra
habitación cargando con nuestras maletas.


 


En cuanto abrió la puerta, me quedé
sin palabras, completamente abducida por aquellas vistas.


 


Todos los edificios blancos en
contraste con el azul de sus tejados y ventanas, y el inmenso mar que saludaba,
las piscinas de otras terrazas del hotel en el que nos alojábamos y de otros
colindantes, eran una estampa digna de película, de verdad que sí.


 


En la mesa de la habitación teníamos
una cubitera con una botella de champán junto a dos copas y un platito con
bombones helados y nata. Sonreí mirando a Saúl y él elevó ambas cejas mientras
sonreía en un gesto de lo más seductor y provocativo.


 


—¿Qué quiere hacer usted, señor?
—pregunté llevándome uno de esos bombones a la boca, gimiendo con los ojos
cerrados tras el primer bocado.


 


—Que me degustes a mí, como a ese
jodido bombón, nena —dijo con los ojos encendidos, acortando la distancia en
unos pocos pasos, y no tardó en cogerme en brazos para llevarme a la cama,
provocando que se me escapara un grito de sorpresa entre risas.


 


Y nos degustamos mutuamente,
compartiendo los bombones y el champán, mientras nos enredábamos en las sábanas
como dos animales en celo.


 


Dios, qué polvazo
habíamos echado, como diría Miriam.


 


Nos dimos una ducha, nos pusimos
ropa cómoda y salimos del hotel para conocer un poco la zona. Era ya de noche y
queríamos buscar un restaurante donde poder cenar y probar algunos de los
platos que ofrecía la gastronomía del lugar.


 


Paramos en uno que tenía buena pinta
y del que salía un delicioso aroma a carne, nos sentamos en una de las mesas
que había en la terraza trasera con vistas al mar, y Saúl pidió una botella de
vino.


 


—¿Qué quieres probar? —preguntó con
la carta en la mano.


 


—Hum… Es
que lo que he visto en otras mesas tiene todo una pinta
buenísima —seguí leyendo la carta—. Vale, quiero souvlaki, y la musaka —dije decidida cerrando mi carta.


 


Saúl asintió y cuando el camarero
trajo el vino, le pidió lo mismo para ambos.


 


El souvlaki era una brocheta de
carne, nosotros la pedimos de ternera, pero podía ser de cordero, de pollo o
también de cerdo, preparada en trozos grandes y sazonada con especias, hecha a
la brasa y acompañada de pimientos y pan de pita, o patatas, nosotros pedimos
que pusieran un poco de todo.


 


El primer bocado de ese trozo de
carne me supo a gloria, era tierna y de lo más jugosa, estaba riquísimo.


 


Cuando trajeron la musaka, me deleité con el delicioso
aroma que desprendía esa cazuelita de barro.


Gemí al dar el primer bocado y Saúl
me miraba con la ceja arqueada.


 


—Tranquilo, marido mío, que esta
noche vuelvo a gemir solo para ti.


 


—Más te vale. De aquí me voy a
llevar todos esos orgasmos que no me has dado en meses.


 


—Una amenaza de lo más sugerente —le
hice un guiño.


 


La musaka estaba buenísima. Era una especie de lasaña solo que, en vez
de capas de pasta, eran berenjenas lo que envolvía la carne del relleno.


 


De postre tomamos algo ligero, el
típico yogur griego acompañado de frutos rojos que estaba buenísimo, la verdad.


 


Continuamos con el paseo
perdiéndonos por las calles de Mykonos y entramos a
tomar una copa en un bar antes de volver al hotel.


 


El cansancio de la boda, del viaje y
de aquel encuentro salvaje a nuestra llegada, estaba haciendo mella en mí, así
que en cuanto entramos en la habitación, me quité la ropa y me puse un pijama
corto para dormir.


 


—Demasiada ropa lleva mi mujer —dijo
Saúl cuando salió, en bóxer, del cuarto de baño.


 


—Tu mujer está agotada, así que, si
quieres que sea una fiera salvaje en la cama en los próximos días, déjala
dormir un poquito —hice un puchero.


 


—¿Cómo voy a decirle que no a esta
carita? —sonrió metiéndose en la cama y me besó antes de abrazarme hasta que
nos quedamos dormidos.


 


Amanecí al día siguiente abrazada a
la almohada y con un montón de besos en la espalda. Saúl me había levantado la
camiseta y me estaba haciendo cosquillitas con ese principio de barba que le
salía.


 


—Buenos días, mi diosa griega
—susurró en mi oído y me besó el cuello.


 


—Buenos días. ¿Qué hora es?


 


—Hora de desayunar —me cogió en
brazos y me llevó así hasta la terraza, donde teníamos una mesa de desayuno
digna de reyes.


 


Café, tostadas, mantequilla,
mermelada, tomate, fiambre, zumo de naranja, y yogur con cereales y fruta.


 


—Madre mía, de aquí me voy a ir con
diez kilos de más, como poco —dije cogiendo uno de esos panecillos tostados.


 


—Y a mí me seguirás gustando igual
—me hizo un guiño y me salió una sonrisilla tonta, que saber que a ese hombre
le gustaría hasta con unos kilitos más, era lo más bonito que me había dicho
nadie.


 


Desayunamos en la terraza con
aquellas maravillosas vistas, nos duchamos y vestimos para lanzarnos de cabeza
a la calle.


 


Acabamos en el famoso Barrio de Kastro, donde el chico del hotel le había dicho a Saúl que
disfrutaríamos más de su encanto a esa hora, antes de que llegaran los turistas
que atracaban allí con su crucero.


 


Aquellas calles eran una maravilla
para la vista, con las casas encaladas y las ventanas de colores. No pude
evitar hacer varias fotos, también selfis con mi marido que me abrazaba desde
atrás y me besaba en casa ocasión que veía.


 


Varias tiendas de recuerdos se
mezclaban con otras de lo más lujosas en ese barrio, donde nos acabamos
perdiendo casi toda la mañana, incluso tomamos café y unos dulces en una
cafetería.


 


—Mira, ese es el pelícano Petros —dijo Saúl cuando nos acercábamos al animal en
cuestión, que paseaba tan ricamente por la calle.


 


—¿Y qué hace aquí en medio de la
ciudad?


 


—Verás, según la historia, el
pelícano Petros llegó a Mykonos
en el año mil novecientos cincuenta y cuatro, donde se quedó después de que un
pescador le curara las heridas.


 


—¡Hala! Pero, ¿cómo va a ser tan
viejito el pelícano?


 


—En mil novecientos ochenta y seis
—continuó sin hacerme caso—, desapareció misteriosamente. Se dice que fue
secuestrado, incluso hay quien piensa que lo atropellaron, el caso es que Petros no volvió. Por eso, los habitantes de Mykonos decidieron sustituirlo por otro pelícano al que
pusieron el mismo nombre, y para que lo sepas, hay tres repartidos por toda la
isla.


 


—Pobre Petros,
¿qué sería de él de verdad?


 


—Eso nunca se sabrá. Lo que sí se
sabe es que hay una leyenda sobre él, y es que, se dice que ver a Petros trae buena suerte y te asegura volver a la isla.


 


—¿Solo por verle?


 


—Solo por verle. Así que,
considérate afortunada. Vas a tener suerte y vas a volver a Mykonos.


 


—Contaba con ello, al menos en
nuestro décimo aniversario de bodas.


 


—¿Diez años me quieres tener atado a
ti? Uf, qué condena más larga —se pasó la mano por la frente.


 


—¡Serás! —le di un manotazo en el
hombro y se echó a reír.


 


—Ay, pequeña —dijo abrazándome con
fuerza—. Que yo me he atado a ti de por vida, y no hay mejor condena que la
perpetua si es contigo —se inclinó y me besó con una mezcla de cariño y pasión
que me hizo gemir.


 


Ese hombre decía unas cosas más
bonitas, que me cogían por sorpresa y me emocionaban muchísimo.


 


Continuamos con el paseo y llegamos
al conocido molino de viento Boni’s Windmill.


 


Nos hicimos varias fotos en el
exterior y entramos para conocerlo. Era un museo de agricultura y a lo largo de
sus tres plantas, podías ver el funcionamiento de este, así como disfrutar de
las mejores vistas de la isla.


 


Regresamos hacia la zona del hotel y
paramos en un restaurante a comer, esta vez me decanté por probar el pastitsio, que al
igual que la musaka, era como una
lasaña, pero preparada con pasta tubular más gruesa de lo normal.


 


Deliciosa, con esa mezcla de carne,
bechamel, queso gratinado y especias.


 


De segundo pedí el kleftiko, un
plato tradicional de la isla que consistía en una pierna de cordero asada con
verduras, al igual que la carne de la noche anterior, el cordero estaba de lo
más jugoso y era una explosión de sabores.


 


De postre probamos el baklawa,
elaborado con una masa de harina mezclada con mantequilla y sal, sobre la que
esparcían nueces o pistachos picados, en nuestro caso la pedimos con nueces, y
cubrían esa capa con otra, y otra, y tantas como quisieran, hasta formar un
pastel. Cortado en triángulos y humedecido en agua, lo metían a hornear y una
vez hecho, lo bañaban en almíbar y lo servían tras dejarlo reposar.


 


Riquísimo, me moría de ganas por
probar el de pistachos.


 


Para contemplar el atardecer después
de un largo paseó y un café en una de las terrazas de la isla, fuimos hasta los
Molinos Kato Mili desde donde se veía el atardecer de
un modo espectacular. Anda que no hice fotos.


 


Regresamos al hotel poco después y
pedimos la cena, unas ensaladas y unas tostas de
salmón, ligerito que lo llamó Saúl.


 


Y cuando acabamos de cenar en la
terraza, yo me metí en la cama dispuesta a dormir, pero mi marido tenía otras
ideas en mente…


 


Nuestro quinto y último día en la
isla antes de volver a Sevilla.


 


En esos días habíamos paseado,
comprado recuerdos para todos, incluso alguna joya que mi marido me regaló, y
visitamos los lugares más característicos de la isla.


 


Conocimos Chora, capital y centro
neurálgico de Mykonos donde disfrutamos de la mayor
oferta gastronómica que pudiéramos imaginar. Yo me quería llevar las recetas de
cada plato que probaba.


 


Paseamos por la conocida Little Venice, una de las playas más bonitas y visitadas de la
isla, donde hicimos unas fotos preciosas con las casas del siglo XVIII que
había construidas prácticamente sobre el mar.


 


Me enamoré de la Iglesia Panagia Paraportiani, uno de los
lugares más bonitos que había visto en mi vida, con esas formas onduladas y
asimétricas.


 


También recorrimos el antiguo Puerto
de Mykonos, donde las vistas de pequeñas
embarcaciones saliendo del muelle eran dignas de ver.


 


Ano Mera fue otro lugar que
visitamos, perdiéndonos por las calles de ese pueblecito, disfrutando de las
vistas, las gentes y sus deliciosos platos.


 


La tarde anterior nos subimos a un
barco y tras poco más de media hora de travesía, llegamos a la Isla de Delos,
lugar en el que nacieron los dioses Apolo y Artemisa.


 


Y esa última mañana, después de
desayunar relajadamente en la terraza de nuestra habitación, estábamos a punto
de subir a un barco con el fondo de cristal que nos llevaría a recorrer parte
del precioso mar que nos daba la bienvenida.


 


—Qué pasada, Saúl —dije al subir—.
Qué bien se ve el fondo del mar.


 


—Pues espera a que estemos más lejos
de aquí —sonrió dándome un beso en la mejilla.


 


El barco tenía dos plantas, y nada
más dejar el puerto de Deliana, nos dijeron que teníamos
barra libre durante toda la travesía por el mar Egeo. Mojitos, cerveza,
refrescos o agua, lo que quisiéramos tomar, podíamos hacerlo sin problema.


 


Contaba con un trampolín y un
tobogán que hacía las delicias de todos los pasajeros, y es que más de uno se
tiraba al agua y nadaba de regreso al barco.


 


Las vistas desde el fondo de cristal
eran preciosas, nadie podría llegar a imaginar la belleza de la fauna y la
flora que quedaban ocultas en las profundidades del mar.


 


Hicimos una parada y lanzaron varios
flotadores grandes al mar para quien quisiera darse un pequeño bañito así, cosa
que yo hice sin pensármelo dos veces mientras Saúl nadaba por allí cerca.


 


—¡Ay, por Dios! —grité cuando, al
muy cabrito de mi marido, no se le ocurrió otra cosa que pellizcarme el culo
antes de salir a flote— Qué susto me has dado, joder.


 


—Pues no quería asustarte, sino
darte una sorpresa —se apoyó en el flotador con ambos brazos y me dio un beso
en los labios.


 


—Sorpresa, dice, qué valor tienes.
Si casi me da un infarto pensando que era un tiburón.


 


—Cariño, ¿tiburones en Grecia?
—Arqueó la ceja.


 


—Podría haberlos perfectamente.


 


Saúl sonrió de medio lado al tiempo
que negaba, volvió a zambullirse en el agua y nadó durante un rato mientras
algunas de las turistas que iban en el barco no le quitaban ojo de encima.


 


Y no era para menos, que mi marido
parecía un modelo de revista.


 


—¿Recién casados? —me preguntó una
mujer de unos cuarenta años que estaba en un flotador cercano, hablaba en
español, pero su acento era americano.


 


—Sí, ¿en qué se nota? —reí.


 


—En todo, darling —sonrió—. Pero sobre todo
en cómo os miráis. Hay amor, y mucho, en vuestros ojos. Mi madre solía decir
que, cuando dos almas se encuentran en la tierra y se entregan la una a la otra
con la mirada llena de amor, esa pareja no solo permanecerá junta hasta el
final de sus vidas, sino que, en cada nueva reencarnación, se buscarán hasta
encontrarse para volver a amarse. Las vuestras lo han hecho ahora, y lo harán
eternamente. Y créeme, ella tenía un poquito de bruja que yo heredé —me hizo un
guiño.


 


Sonreí, miré a Saúl y pensé en si
sería cierto lo que decía aquella mujer, si nuestras almas estaban destinadas a
encontrarse eternamente. Y, de ser así, ¿cómo habría sido en otras vidas? ¿Nos
enamoramos con solo una noche juntos?


 


Mi marido regresó a mi lado y, tras
un beso, subimos de nuevo al barco y disfrutamos del almuerzo que sirvieron, un
poke de pollo y verduras con arroz.


 


Tras llenar el estómago y tomar
algunas bebidas, así como hacernos varias fotos, el barco regresó a puerto y
nosotros fuimos al hotel a darnos una ducha y echarnos un rato a descansar
antes de la cena.


 


Pero descansar, lo que se decía
descansar… Descansamos poco.


 


—Desde luego, qué bien te has
cobrado los meses que te he tenido a pan y agua —dije cuando acabamos, mientras
Saúl me acariciaba la espalda.


 


—Te lo dije, y aún me debes más. Han
sido unos meses de provocarme y dejarme con las ganas, que no se los deseo ni a
mi peor enemigo.


 


—Bueno, bueno, ya será menos —reí.


 


—No me tiente, señorita, a ver si la
voy a tener yo a pan y agua el resto del año.


 


—¿Hasta diciembre? —Arqueé la ceja.


 


—Exacto.


 


—Sin problema —le quité importancia
con la mano—, yo lo aguanto perfectamente. ¿O no has visto que he podido hasta
nuestra boda?


 


—Ya lo he visto ya, el que no
aguantaría, sería yo, así que, mejor nos quedamos como estamos y seguimos
follando.


 


—Qué romántico —volteé los ojos.


 


—Pequeña, soy muy romántico. Te
puedo hacer el amor con toda la delicadeza del mundo, susurrarte cosas bonitas
al oído y mirarte con los ojos de un quinceañero enamorado, pero sabes que,
cuando me pides más y me provocas, dejo el romance a un lado y saco el lado
salvaje e impaciente.


 


—Y me gusta, me gusta mucho —me
mordisqueé el labio.


 


—Me parece que no vamos a dormir
nada antes de cenar —susurró, lanzándose a mis labios.


 


Me eché a reír y lo abracé mientras
nos hacía rodar por la cama, menos mal que era de esas de tamaño extragrande y no había peligro de caernos, porque ya nos
veía con moratones por todo el cuerpo.


 


Amaba a Saúl, y lo haría, tal como
había dicho esa mujer, en esta vida y en las siguientes.


 


Eternamente.


 








Epílogo





 


Veinticinco años después…


 


Si me hubieran preguntado cuando
tenía veintidós años, como me vería treinta años después, desde luego que no
habría sido en el momento en el que me encontraba actualmente.


 


Mi familia volvía a ir de boda, esa
familia en la que nací, y la que fue añadiéndose por el camino.


 


Pero empecemos por el principio…


 


En estos veinticinco años, Saúl y yo
hemos vivido los mejores momentos de nuestras vidas, de los que destacaban el
nacimiento de nuestras dos hijas, Jimena, de veintitrés años con los mismos
rasgos de su padre, y Sofía, de quince, igualita a mí.


 


Cada día al lado de Saúl era mejor
que el anterior, atrás quedaron los malos recuerdos de lo que pasó antes de
nuestra boda, como si nunca hubieran existido.


 


Miriam y Kike se casaron, tal como
dijeron, cuando Lucas tenía un año, y cuatro años más tarde llegaba David a la
familia.


 


Mi hermano Guille y Elisa eran los
felices padres de Alicia, esa niña que se había convertido en una hermosa mujer
de veintiséis años, y Jaime, un joven de veinticuatro que siguió los pasos de
su padre y era un gran policía.


 


La sorpresa para todos fue el
embarazo de Mabel, de quien Fede era responsable, y
que dio como fruto su hijo Roberto, quien a sus veinticuatro años era la viva
imagen de su padre, y Noelia, que ya tenía veintidós años y estaba estudiando
derecho como su madre.


 


Mis padres aún vivían, y a sus
noventa y dos años, eran unos abuelos magníficos, esos que no dudaban en reunir
a toda la familia en casa un domingo para una gran comida.


 


La tía Paula también se casó con
Ángel, ese hombre que la amaba con todo su corazón.


 


Sus hijos, Pedro y Andrés, la
llamaban mamá desde entonces y el mayor, a sus cuarenta y tres años, estaba
divorciado y tenía una preciosa niña de diez años llamada, Cintia.


 


Andrés por su parte seguía soltero y
decía que no había mujer en el mundo que le hiciera abandonar su vida. Pero
como le decían Kike y Saúl, torres más altas habían caído a lo largo de la
historia, y él, en cuanto llegara la mujer que hiciera que su corazón se
saltara un latido, acabaría pasando por vicaría y formando su propia familia.


 


Y ahora sí, como decía, estábamos a
punto de celebrar una nueva boda en la familia.


 


—Mamá, me estás poniendo nerviosa
—dijo Alicia mientras mi cuñada se paseaba de un lado a otro de la habitación.


 


—Nerviosa dice que la pongo
—protestó Elisa—. ¿Tú te crees que te puedes esperar al día de tu boda para
hacerte un test de embarazo? —gritó.


 


—Elisa, que se ha hecho seis
distintos —le recordó Miriam.


 


—No pinches —murmuré.


 


—Uno, seis, veinte, ¿qué más da?
—volvió a gritar Elisa— Y sin vestir todavía, verás que se nos echa la hora
encima y…


 


—Y nada, que mi hijo la va a esperar
así tarde un mes de cansarse —intervino de nuevo Miriam.


 


Sí, damas y caballeros, mi sobrina
Alicia, la mayor de todos los retoños de la familia, se casaba con Lucas, el
hijo de Miriam y Kike.


 


El amor llamó a sus puertas en una
noche de verano, tras el cumpleaños de mi niña pequeña, cuando ella tenía
veinte y él diecinueve.


 


Tantos años conociéndose, pasando
los veranos juntos con toda la familia, y jamás se nos pasó a ninguno por la
cabeza que acabarían casándose.


 


—Chicas, que ya han pasado los cinco
minutos —dijo Mabel.


 


Todas la miramos, pues la habíamos
dejado encargada de aquellas seis pruebas de embarazo.


 


—Dime qué ha salido, tía Mabel, que
no me atrevo a mirar —le pidió Alicia.


 


—Positivo en todas —sonrió.


 


—¡Voy a ser abuela! —gritó Miriam
abrazando a mi sobrina— Ay, por favor, qué emoción. Verás mi Lucas cuando lo
sepa.


 


—¿Qué tiene que saber mi hijo?
—preguntó Kike entrando en ese momento.


 


—¿No le dijiste a tu niño que
tuviera el pajarito guardado? —gritó Elisa— Que me ha preñado a la niña.


 


—Mamá, por Dios, que no tengo quince
años, y me voy a casar con él.


 


—¿Estás embarazada, preciosa? —Kike
sonrió acercándose a mi sobrina, y ella asintió— Así que me habéis hecho
abuelo, pues ya era hora —rio.


 


Kike, a sus sesenta y dos años, se
conservaba igual de bien que mi marido con sesenta y tres, así como mi hermano
Guille con sesenta, y Fede, que era el mayor de los
cuatro, con sesenta y siete.


 


Eran como esos galanes maduros de
Hollywood, que allá por donde pasaban, levantaban pasiones.


 


—Niñas, ¿ya está lista la novia? —Mi
madre entró en la habitación.


 


—Ale, ya me han metido en el saco de
las niñas a mí también —suspiró Kike.


 


—Vete a ver a tu hijo, anda —le dijo
mi madre—, que está de los nervios.


 


—Sí, señora —Kike se llevó la mano a
la sien imitando el saludo militar, y salió de allí.


 


—Abuela —Alicia sonrió acercándose a
ella y le cogió las manos—. Sé que os pedí al abuelo y a ti que no os fuerais
de este mundo hasta verme casada, pero ahora necesito que estéis a nuestro
ladito un poco más de tiempo.


 


—¿Y eso por qué, mi niña? Aunque ya
te digo yo que, ni tu abuelo ni yo, queremos irnos todavía, que tenemos muchos
nietos que ver casar —sonrió.


 


—A mí no me veréis, abuela, que soy
la más pequeña —dijo mi hija Sofía con una sonrisilla.


 


—Ay, mi niña, esa es la pena que
tenemos, que, a ti, tendremos que verte de blanco desde allá arriba —mi madre
le acarició la mejilla.


 


—Vais a ser bisabuelos —Alicia lo
soltó de golpe, mi madre sonrió, se llevó las manos a la boca, y poco después
comenzó a llorar.


 


—Mi vida, ¿de verdad estás
embarazada?


 


—Y tanto que lo está, abuela, que se
ha hecho seis pruebas y son todas de un color rosa… que ni el pelo de mi
peluquera —dijo Noelia, la hija de Mabel, riendo.


 


—Quién nos iba a decir, a tu abuelo
y a mí, hace tantos años, que llegaríamos a tener una familia tan grande.


 


Cierto, pero ni a ellos, ni a mí,
que no me lo habría creído.


 


Después de los besos y abrazos a la
futura mamá, salimos de la habitación del hotel en el que se había preparado y
bajamos a los jardines donde, un emocionado Guille la esperaba para llevarla
junto a su futuro marido.


 


—Nos hemos hecho mayores, hermano
—le dije acariciándole la barbilla.


 


—Mucho, pero no cambio estos años
desde que me casé, por nada del mundo.


 


—Yo tampoco —sonreí.


 


Salí al jardín y les dejé allí a los
dos, en ese momento de padre e hija que yo había vivido años atrás, y fui a
sentarme junto a mi marido y mis hijas.


 


—¿Cómo está la prima Alicia? —me
preguntó Jimena, que se había encargado de comprobar que todos los invitados
ocuparan sus asientos.


 


—Nerviosa y embarazada —reí.


 


—¿Embarazada? —Abrió mucho los ojos.


 


—Sí.


 


—Como se lo diga a Lucas antes de
que los casen, se desmaya el pobre —rio.


 


Saúl me cogió de la mano, lo miré y
me recibió con una de sus sonrisas.


 


—Estás preciosa, mi amor —dijo.


 


—Y tú, muy guapo. He visto a algunas
amigas de mi sobrina y de Lucas que te hacen ojitos —reí.


 


—Uf, estoy mayor ya para eso…


 


—Mentiroso —arqueé la ceja y se echó
a reír.


 


Mayor de edad, sí, pero con la
vitalidad de aquel hombre al que conocí, veintiséis años atrás.


 


La música comenzó a sonar y no
tardamos en ver entrar a mi hermano y Alicia, ambos sonrientes, caminando hacia
el arco de flores en el que Lucas esperaba con los ojos vidriosos.


 


En cuanto él cogió la mano de su
futura esposa, soltó el aire aliviado, como si pensara que mi sobrina lo iba a
dejar allí plantado.


 


Fue una ceremonia preciosa, donde no
faltaron las lágrimas de todas nosotras, emocionadas por ver a nuestra
chiquitina casarse con el hombre que amaba.


 


Comimos, bebimos, reímos y bailamos,
y echando un vistazo a todos nuestros hijos, me di cuenta de que algunos de
ellos se miraban con ese brillo en los ojos de quien descubre que está
enamorado.


 


Era normal, a fin de cuentas, se
habían criado juntos y ya se sabía que, el roce, hacía el cariño.


 


Pero me preocupaba la mirada de una
personita en concreto, esa a quien no quería que le hicieran daño nunca pues
aún era una niña, pero, claro, ¿quién no se había enamorado por primera vez con
quince años, de un amor imposible?


 


—¿Qué te pasa, pequeña? —me preguntó
Saúl, quien seguía llamándome así a pesar de los años pasados.


 


—Mira Sofía —dije señalándola con mi
copa de champán en la mano.


 


—Está preciosa, igual que su madre.


 


—No es eso, Saúl. ¿Has visto hacia
dónde mira?


 


—¿Hacia él? —contestó, y asentí—
¿Qué te preocupa?


 


—Que el suyo será un amor imposible
—suspiré.


 


—Quién sabe, quizás sus almas, como
las nuestras, estén destinada a encontrarse eternamente —dijo recordando
aquello que le conté que me había dicho esa mujer en Mykonos.


 


—¿Y si no es así? Es solo una niña,
no quiero que sufra.


 


—Pero lo hará, por mucho que
nosotros no queramos, tendrá que pasar por todas esas cosas que, tanto tú, como
yo, ya hemos pasado.


 


—Es mi niña —suspiré de nuevo
mientras me abrazaba.


 


—Y siempre lo será, por muchos años
que tenga. ¿O no eres tú la niña de tus padres, y ya tienes cincuenta y dos
años? —sonrió.


 


—Prométeme una cosa —le pedí.


 


—Lo que quieras.


 


—Que siempre estaremos ahí para
ella. Jimena es más echada para adelante, más atrevida, pero Sofía…


 


—Siempre —me cortó—, escúchame bien.
Siempre vamos a estar para ella, y para Jimena. Son nuestras hijas, el fruto de
un inmenso amor, y tienen que llevarme de este mundo con los pies por delante
para que no las ayude y las cuide.


 


—¿Qué hice para merecer un hombre
como tú?


 


—Dejar que te besara aquella noche,
hace veintiséis años.


 


Sonreí cuando se inclinó para
besarme y pensé que sí, que, si volviera atrás en el tiempo hasta aquella noche
en la que nos conocimos, dejaría que me besara una y mil veces, para acabar
donde estábamos ahora.


 


Felizmente casados, y con dos hijas
maravillosas con las que la vida nos había recompensado.












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu


 


 








cover.jpeg
DY LA MARTGS

JANIS SALDGROUSE "






images/00017.jpeg
Aaad@asos(s






images/00016.jpeg
Alaa e s o





images/00019.jpeg
Aaad@asdosfs






images/00018.jpeg
Aaad@asos(s






images/00011.jpeg
Alaa@la s o





images/00010.jpeg
dAlaaala s ol





images/00013.jpeg
Aead@als ol





images/00012.jpeg
dAlaaala s o





images/00015.jpeg
Aaad@asdosfs






images/00014.jpeg
dAlaaala s o





images/00002.jpeg
Aaa@a Qs ot





images/00001.jpeg
SAUL
jzmame para Siempre

JANIS SANDGROUSE
DYLAN MARTINS





images/00004.jpeg
Aaa@a st





images/00003.jpeg
Aaa@a st





images/00006.jpeg
dAlaaaa s ol





images/00005.jpeg
Aaa@a Qs ot





images/00008.jpeg
dAlaaala s o





images/00007.jpeg
Alaaala s o





images/00009.jpeg
dAlaaala s o





